
        
            
                
            
        

    
	

	 

	 

	El presente documento es una traducción realizada por Sweet Poison. Nuestro trabajo es totalmente sin fines de lucro y no recibimos remuneración económica de ningún tipo por hacerlo, por lo que te pedimos que no subas capturas de pantalla a las redes sociales del mismo.

	Te invitamos a apoyar al autor comprando su libro en cuanto esté disponible en tu localidad, si tienes la posibilidad.

	Recuerda que puedes ayudarnos difundiendo nuestro trabajo con discreción para que podamos seguir trayéndoles más libros.
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	Sinopsis

	 

	Su toque es su pecado.

	El amor de ella es su salvación.

	Carismático. Seguro de sí mismo. Poderoso. Controlador.

	Un inversionista brillante con el toque de Midas, Devlin Saint convirtió una modesta fortuna heredada, en miles de millones, y ahora opera una de las organizaciones filantrópicas internacionales más importantes del mundo. Es un hombre decidido a ayudar a los más desfavorecidos, a luchar contra la injusticia y a hacer del mundo un lugar mejor. Y eso, al menos, es cierto.

	No es, sin embargo, toda la verdad.

	Porque Devlin Saint es un hombre con un peligroso secreto. Uno que hará lo que sea necesario para proteger, y cuando la reportera de investigación Ellie Holmes dirige su atención a un asesinato sin resolver, se encuentra atrapada en una red de intriga y pasión mientras Devlin la acerca cada vez más. 

	Pero a medida que la intensidad y la sensualidad de su relación crecen, también lo hacen las sospechas de Ellie. Hasta que ya no está segura de si el calor entre ella y Devlin es real, o es solo una fachada que él construyó para ocultar sus oscuros y retorcidos secretos.

	Serie Saints and Sinners, Libro 1.

	



	


Capítulo 1

	 

	El viento me pica en la cara y el resplandor del sol de la tarde oscurece mi visión mientras vuelo por el largo tramo de Sunset Canyon Road a más de ciento sesenta kilómetros por hora.

	Me late el corazón y me sudan las palmas de las manos, pero no por la velocidad. Al contrario, esto es lo que necesito. La prisa. La emoción. Lo anhelo como un drogadicto, y me afecta como a un niño pequeño con un subidón de azúcar.

	Sinceramente, me está costando toda mi fuerza de voluntad no poner a prueba mi Shelby Cobra de 1965 y acelerar aún más su potente motor.

	Pero no puedo. Hoy no. No aquí.

	No cuando estoy de vuelta, y ciertamente no cuando mi regreso a casa ha despertado un enjambre de mariposas en mi estómago. Cuando cada curva de este camino me trae recuerdos que hacen que las lágrimas obstruyan mi garganta y mis intestinos retumben de nervios.

	Maldita sea.

	Piso el embrague y luego piso el freno, poniendo punto muerto y tirando del volante hacia la izquierda. Los neumáticos chirrían en señal de protesta mientras hago un giro en U a través del carril contrario, el trasero del auto se desplaza antes de derrapar hasta detenerse en la orilla. Estoy respirando con dificultad y, sinceramente, creo que Shelby también. Es más que un auto para mí; es mi mejor amiga de toda la vida, y no suelo joderla así.

	Ahora, sin embargo...

	Bueno, ahora está peligrosamente cerca del borde del acantilado, con todo el lado del pasajero apoyado en paralelo a un vacío que tiene una vista de la costa lejana. Por no hablar de una visión seriamente impresionante del pequeño centro de la ciudad por debajo.

	Acciono el freno de emergencia mientras el corazón me late en la garganta, y solo cuando estoy segura de que no vamos a derrapar por la ladera del acantilado, apago el motor de Shelby, me limpio las palmas sudorosas en los pantalones y dejo que mi cuerpo se relaje.

	Bueno, hola a ti también, Laguna Cortez.

	Con un suspiro, me quito la gorra de béisbol, dejando que mis rizos oscuros reboten libres alrededor de mi cara y rocen mis hombros.

	―Contrólate Ellie ―murmuro, y luego aspiro profundamente―. No tanto por coraje, no tengo miedo de esta ciudad, sino por fortaleza. Porque Laguna Cortez ya me golpeó antes, y va a hacer falta toda mi fuerza para volver a caminar por esas calles.

	Un respiro más y salgo del auto. Camino hasta el borde. No hay barrera, y la tierra suelta y las piedras pequeñas resbalan por la colina mientras hago equilibrio en el borde.

	Debajo de mí, las rocas dentadas sobresalen de las paredes del cañón. Más abajo, los duros ángulos se suavizan hasta convertirse en suaves pendientes con casas de todas las formas y tamaños enclavadas entre las rocas y las plantas de matorral. Los techos de teja siguen la sinuosa carretera que baja hasta el Distrito de las Artes. Escondido en el valle formado por una U de colinas y cañones, la zona se abre a la playa más grande de la ciudad y atrae a un flujo constante de turistas y lugareños.

	Para el público, Laguna Cortez es una de las joyas de la costa del Pacífico. Una ciudad tranquila con algo menos de sesenta mil habitantes y kilómetros de playas de arena y roca.

	La mayoría de la gente daría su brazo derecho por vivir aquí.

	En lo que a mí respecta, es un infierno.

	Es el lugar donde perdí mi corazón y mi virginidad. Por no hablar de todos mis allegados. Mis padres. Mi tío.

	Y Alex.

	El chico que había amado. El hombre que me rompió.

	Ninguno de ellos está ya aquí. Mi familia, todos muertos. Y Alex, hace tiempo que se fue.

	Yo también hui, desesperada por escapar del peso de mis pérdidas y del aguijón de la traición. Me juré a mí misma que nunca volvería.

	En lo que a mí respecta, nada me haría volver.

	Pero ahora han pasado diez años y aquí estoy de nuevo, arrastrada al infierno por los fantasmas de mi pasado.

	



	

Capítulo 2

	 

	Conocí a Alex Leto en mi decimosexto cumpleaños, y la primera vez que lo vi, algo dentro de mí se encendió. Algo parecido a la felicidad, pero mucho más complicado. Optimismo, tal vez, pero mezclado con arco iris y unicornios.

	El día empezó gris y lúgubre, con tormentas al amanecer. Se estacionaron sobre mi casa, extendieron sus brazos grises y oscuros y agitaron el viento y la lluvia desde el amanecer hasta la noche. Seis de mis diez invitados llamaron para cancelar, pero incluso antes de que empezara la fiesta, sabía que estaba arruinada.

	Debería haberlo visto venir. Quizá no un vendaval, pero sí algo. Después de todo, yo no era la niña más bendecida de los niños. Para empezar, era huérfana.

	Cumplí cuatro años al día siguiente de la muerte de mi madre, y aunque le decía a mi padre que me acordaba de ella, a los diez años era mentira.

	Su hermano, mi tío Peter, trasladó su negocio inmobiliario comercial a Laguna Cortez tras la muerte de ella. Mi padre no podía permitirse contratar ayuda, y como jefe de policía tenía un horario errático. Papá y yo vivíamos en las colinas, pero yo iba a la enorme y luminosa casa de la playa del tío Peter la mayoría de los días después del colegio.

	Era un hogar impresionante, pero odiaba cada momento lejos de mi padre. Tal vez una parte de mí sabía lo que se avecinaba. No lo sé. Todo lo que sé es que lo quería a mi lado y a salvo.

	Pero querer no importa. Nunca importa. Los deseos son solo un poco de pelusa, y el destino es una maldita perra. El verano que cumplí trece años, aprendí bien esa lección.

	Fue cuando un hombre armado asesinó a mi padre y luego se suicidó. La gente trató de consolarme señalando que mi padre había muerto en el trabajo que amaba, pero no sirvió de nada. Seguía estando horrible y dolorosamente muerto.

	Después de eso, mi vida entró en una espiral aún mayor. Me mudé con el tío Peter, y todos mis amigos pensaron que tenía mucha suerte porque no hay muchas casas frente al mar en Laguna Cortez.

	Pero era así, no tuve ninguna suerte.

	Con el tiempo, me acostumbré a mi nueva normalidad. Me encontraba pasando días enteros sintiéndome feliz, solo para odiarme por la noche, porque ¿cómo podía experimentar la alegría cuando mis padres habían muerto tan horriblemente?

	Por eso no me sorprendió que las tormentas llegaran el día de mi cumpleaños, porque la vida siempre se escabulle y te muerde.

	Aun así, incluso con la presencia de unos pocos niños, nos divertimos. En lugar de ir a la playa, nos instalamos en la sala multimedia para ver películas, y cuando Brandy y yo bajamos a preguntarle al tío Peter si mi pizzería favorita hacía entregas durante la tormenta, ahí estaba él.

	Alex, unos años mayor que yo, era alto y delgado, con el pelo rubio bien cortado y una cara bien afeitada que aún tenía una redondez infantil, pero una expresión totalmente adulta. Sus ojos marrones y arenosos me retuvieron cuando se volvió para mirarme, y cuando su boca ancha se curvó en una sonrisa amistosa, me provocó un murmullo bajo entre los muslos.

	Ya había tenido alguno que otro flechazo, pero nunca había reaccionado tan visceralmente ante un chico, pero Alex... bueno, un simple vistazo me hizo entender mejor de qué iba todo el alboroto que cualquiera de las sesiones nocturnas de cotilleo en las frecuentes fiestas de pijamas de Brandy.

	Cuando se acercó para darme la mano y desearme un feliz cumpleaños, casi me desmayo. Estaba tan nerviosa que solo pude quedarme ahí, con mi mano en la suya, mientras intentaba reproducir la conversación de los últimos segundos.

	Alex Leto. Así se había presentado. Y estaba trabajando para el tío Peter durante su año sabático mientras se decidía por una universidad.

	―Hola ―chirrié, y luego me pateé a mí misma por ser totalmente desinteresada.

	―¿Problemas con la película? ―preguntó el tío Peter, y yo entorné los ojos, sin entender nada―. El proyector ―aclaró―. ¿Bajaste porque tengo que arreglar algo? 

	―Ah, sí. La pizza. Queremos pedir pizza. ¿La entregarán con este tiempo?

	―Si no, puedo ir a buscarla ―dijo Alex, y si no me hubiera caído ya con fuerza, eso habría sellado el trato. Un verdadero príncipe azul en mi cocina.

	Una vez que el tío Peter estuvo de acuerdo, no hubo más razones para pasar el rato en la cocina, y Brandy y yo volvimos de mala gana a la sala. 

	―¡Oh. Mi. Dios! ―susurró mientras subíamos las escaleras―. ¿Viste cómo te miraba?

	―Estaba siendo educado ―contesté, aunque sus palabras reavivaron ese cosquilleo bajo, ahora complementado por un enjambre de mariposas en mi vientre.

	―¿Lo estaba? ―Me guiñó un ojo y la agarré de la muñeca antes de que pudiera irrumpir en la sala.

	―No digas nada. 

	―¿Qué? ¿Por qué no?

	―Yo solo... yo... ¿por favor? ¿Podemos decirles lo de la pizza y dejarlo así?

	―Sí. ―Ella se encogió de hombros―. Sí, claro. Si es lo que quieres. 

	―Gracias. 

	Me dedicó una rápida sonrisa de complicidad.

	―Pero realmente es súper lindo.

	―Lo sé, ¿verdad? ―Y las dos estallamos en risas, solo para caer en la histeria total cuando nuestra amiga Carrie empujó la puerta con el ceño fruncido.

	―¿Hola? Estamos esperando la película por ustedes dos. Quiero decir, de mala educación. 

	Nos tapamos la boca con las manos para contener otra carcajada, nos sentamos y nos acomodamos hasta que llegó la pizza, y aunque Alex fue quien la entregó, y aunque se quedó a ver la segunda parte de Aliens y se sentó a mi lado, Brandy no dijo ni una palabra. No entonces. Ni nunca.

	Lo cual es una gran parte de la razón por la que es mi mejor amiga hasta el día de hoy.

	Después de eso, Alex estaba muy cerca. Peter tenía una oficina en casa, pero hacía la mayor parte de su trabajo en las obras o en las oficinas de los apartamentos y hoteles que poseía. Contrató a Alex para hacer cosas administrativas, lo que significaba que Alex estaba en casa casi todos los días.

	Rechacé las ofertas de playa y de cine de mis amigos, y preferí quedarme en casa y llevarle a Alex agua, bocadillos y café. Cada vez que me quedaba un poco, le preguntaba qué estaba haciendo, y él nunca me rechazaba, incluso me invitaba a quedarme. Entonces, un día me preguntó si quería ayudar.

	―No es tan interesante como pasar el verano con tus amigos ―dijo―, pero me encantaría la compañía. ―Entonces sonrió, y ese pequeño movimiento nada más que músculos alrededor de los labios me derritió.

	―Bien, porque preferiría estar aquí. 

	―¿Lo harías?

	Asentí con la cabeza, con el corazón palpitando con tal ferocidad que estaba segura de que él era capaz de oírlo.

	―Eso funciona muy bien, porque me gusta tenerte aquí. 

	Lo miré a los ojos y algo en mi interior rugió. Por primera vez en mi vida, sentí el duro golpe del verdadero deseo sexual.

	―Claro. ―Tragué, tratando de superar la sequedad de mi boca.

	Así que eso fue lo que hice, ayudarlo cuando podía, ocupando el espacio el resto del tiempo, y hablando. De todo y de nada. Nunca me sentí tan a gusto con nadie en toda mi vida, y eso a pesar del zumbido, el murmullo, el crepitar en el aire cada vez que estábamos cerca el uno del otro.

	―¿Has hecho algo? ―preguntó Brandy cuando volvimos a la escuela meses después.

	―¡No! Trabaja para mi tío, ¿recuerdas? Además, tiene dieciocho años. Yo, dieciséis, y él lo sabe. 

	Ella desechó mis palabras. 

	―Sí, pero ¿y qué? Te comportas como alguien de más edad, desde que... bueno, mi madre dice que te criaste sola.

	Honestamente, la señora Bradshaw no estaba equivocada. Puede que mi tío me haya cobijado, alimentado y vestido estos últimos años, pero eso era todo. La crianza la recibí en casa de Brandy. ¿Y el resto? Bueno, supongo que tal vez me crié sola.

	―Dieciocho ―repetí con firmeza―. Diecinueve la próxima semana.

	―Eso es perfecto. ―Sus ojos azules centellearon―. Envuélvete en un lazo y podrás ser su regalo. 

	No me regalé, por supuesto, pero cuando cumplió diecinueve años, le regalé una pulsera de amistad de cuero con un nudo celta. 

	―Eso se llama nudo de amor ―dijo, y sentí que me ardían las mejillas.

	―No lo sabía.

	―¿No lo sabías? Bueno, eso lo hace aún más especial para mí. 

	―Oh.

	Me tendió el brazo. 

	―¿Me la abrochas?

	Lo hice, acariciando ligeramente mi pulgar sobre su muñeca mientras manipulaba el cierre.

	―Esto es jodido ―dijo, tan suave que apenas pude oírlo. 

	―¿Qué cosa?

	―Nosotros ―dijo, la palabra como si fuera de hielo.

	―Lo siento. Debería... ―Me giré para irme, pero me agarró del brazo y me hizo retroceder. Estábamos solos en el estudio del tío Peter, y me mantuvo en su sitio.

	―Tienes dieciséis años. ―Prácticamente gruñó las palabras―. ¿Por qué demonios solo tienes dieciséis años?

	Sacudí la cabeza, parpadeando mientras intentaba evitar el torrente de lágrimas.

	―No podemos ―dijo, y no tuve que preguntar a qué se refería.

	―Lo sé ―susurré. Hablaba con el suelo, pero me dije que no era justo. Se merecía las palabras. Se merecía ver mi corazón. Levanté la vista y me encontré con sus ojos―. Pero quiero hacerlo. 

	Su cabeza se inclinó con un leve movimiento de cabeza. 

	―Lo sé ―dijo―. Yo también lo quiero. 

	



	

Capítulo 3

	 

	Durante meses, estar con Alex fue a la vez una tortura y una bendición. Era como vivir en una olla a presión, y creo que ambos sabíamos que llegaría el día en que no podríamos luchar más.

	Entonces, justo después de las vacaciones de Navidad, el padre de Brandy se retiró y trasladó a toda la familia a San Diego sin apenas avisar. Estábamos devastadas, el día antes de que se fuera, la ayudé a empacar su habitación y me quedé hasta que su madre me dijo que tenía que irme porque los de la mudanza llegaban a las cinco de la mañana. Me fui de mala gana, luchando contra las lágrimas para que Brandy no se pusiera mal de nuevo.

	Llegué a casa y encontré a Alex esperándome, aparentemente poniéndose al día con el papeleo del tío Peter. Me apresuré a subir a mi habitación, incapaz de hablar con él sin arriesgarme a llorar más.

	Estaba a punto de quedarme dormida cuando escuché un ligero golpe en la puerta. Me levanté, suponiendo que era el tío Peter que venía a darme las buenas noches. En cambio, era Alex.

	Cerró la puerta tras de sí y se colocó en el otro extremo de la habitación. 

	―Quería asegurarme de que estabas bien. 

	―Estoy triste ―admití, y fue como si las palabras fueran un permiso para que las lágrimas fluyeran―. No creo que haya estado tan triste desde que papá murió. 

	―Oh, Ellie... ―Apenas registré el hecho de que había cruzado la habitación hacia mí. Que estaba sentado en el borde de la cama, y que yo estaba erguida y abrazada a él, sollozando contra su hombro.

	No sé cuándo se deslizó en la cama junto a mí, pero lo hizo. Los dos estábamos completamente vestidos, él en pantalones y yo en pijama, y me abrazó con fuerza mientras yo me acurrucaba contra él. Me acarició el pelo y lloré hasta quedarme dormida, no solo porque Brandy se había ido, sino porque sabía que un día, Alex se iría a la universidad y yo también lo perdería.

	Esa noche no pasó nada. Nada sexual, al menos. ¿Pero emocionalmente? Bueno, cualquier parte de mi corazón que había retenido era totalmente suya por la mañana. Se escabulló antes de que llegara el tío Peter, y compartimos una sonrisa secreta en la cocina mientras yo preparaba tostadas para comer de camino a la escuela. Un día normal. Excepto que nunca volvería a ser normal.

	Después de eso, todos los días eran de sonrisas y miradas compartidas, y yo flotaba en una nube sabiendo que este maravilloso chico se había convertido en mi roca. Alguien sólido y real en un mundo en el que todos mis seres queridos seguían siendo arrancados.

	No tuve ninguna fiesta en mi decimoséptimo cumpleaños. Con Brandy fuera y Alex fuera de la ciudad por un asunto de trabajo, no pude reunir el entusiasmo. En lugar de eso, el tío Peter me llevó a cenar y, cuando salió más tarde esa noche, di un paseo al atardecer por la playa hasta las piscinas naturales.

	Me senté en las rocas, con cuidado de no resbalar en la piscina y perturbar el diminuto ecosistema. La luna estaba llena, así que había suficiente luz para ver los peces plateados, las anémonas marrones y todo el resto de la vida marina que vivía en ese pequeño y frágil mundo.

	Estaba inclinada hacia delante, observando a un cangrejo ermitaño que navegaba por la piscina, cuando escuché la suave pisada detrás de mí. Una punzada de miedo me atravesó y me puse en pie de un salto, sin pensarlo siquiera, y perdí el equilibrio. Empecé a caer, segura de que aplastaría a todos los bichos de la piscina o me rasparía toda la piel expuesta en las rocas.

	Pero de repente no estaba cayendo. Estaba volando, siendo sacada de las rocas y en los brazos de Alex.

	―Te tengo ―dijo mientras mi sangre latía en mis oídos. No por mi casi accidente, sino por su proximidad. Por la sensación de su cuerpo presionado contra el mío mientras me sujetaba los brazos con sus manos.

	Nuestras miradas se cruzaron y, aunque nunca me he considerado especialmente atrevida, me moví primero, tirando de mis brazos para poder rodear su cuello mientras me ponía de puntillas y cerraba mi boca sobre la suya.

	No había miedo, ni preocupación de que me apartara. En el instante anterior al encuentro de nuestros labios, supe que así tenía que ser. Ese momento perfecto e intenso que encendió una tormenta de fuego en mi interior mientras me acariciaba la nuca y me acercaba hasta que sentí que podía arrastrarme dentro de él.

	―Ellie ―murmuró cuando nos separamos, y escuchar mi nombre en sus labios fue como echar gasolina al fuego. Lo deseaba. A todo él. Y una vez más, me puse de puntillas y me perdí en su sabor.

	Dudó solo un momento, pero en esos pocos segundos, temí que me apartara. Pero entonces emitió un ruido bajo en su garganta y reclamó mi boca, con su lengua saboreando y provocando, bailando con la mía mientras sus manos se deslizaban hacia abajo para acariciar mi trasero. 

	Me acercó a él y gemí cuando sentí su erección contra mi vientre. Nunca había estado tan cerca de un hombre, y la prueba de que me deseaba de ese modo me quemaba por dentro, haciendo que me dolieran los muslos y me palpitara el corazón.

	Entonces, de repente, ya no me acariciaba el trasero. Tenía una mano en la parte trasera de mis pantalones y yo estaba abriendo las piernas, ofreciéndole todo mi cuerpo.

	―Por favor ―le pedí, jadeando. Ni siquiera estaba segura de lo que estaba pidiendo. ¿Su dedo? ¿Su polla? ¿Quería que me acostara en la arena y me hiciera el amor? ¿Quería que me llevara a casa?

	Todo lo que sabía era que la respuesta era sí. Todo lo que quería en ese momento era ser suya, como y donde él quisiera.

	Cuando me miró, cuando vi el calor salvaje y crudo en sus ojos, supe que eso era lo que él también deseaba.

	Esto estaba sucediendo. Oh, Dios, esto estaba ocurriendo de verdad.

	Pero entonces algo en su cara cambió y sacó su mano de mis pantalones. Me escuché gemir cuando dio un paso atrás, rompiendo el contacto entre nosotros.

	―¿Alex? ―Escuché el miedo en mi voz. Miedo de que no me quisiera. Miedo de que hubiera hecho algo malo.

	―No podemos ―dijo, tomando mi mano y acercándola a su pecho―. Nunca he querido a nadie tanto como a ti, Ellie. Pero no podemos hacerlo. 

	Intenté tragar, pero el nudo de las lágrimas se me atascó en la garganta. Y cuando pregunté por qué, mi voz era poco más que un graznido.

	Él me acarició la mejilla. 

	―Apenas tienes diecisiete años, El. Y yo tengo casi veinte. Además, trabajo para tu tío. ―Algo en su rostro se endureció―. Tu tío no es el tipo de hombre que lo pasaría por alto. Ya hemos estado jugando con fuego. Presionamos esto y nos quemaremos los dos. 

	Quise gritar que no me importaba. Quería quemarme. Quería perderme en las llamas con él hasta que ambos quedáramos reducidos a cenizas.

	Pero no dije nada de eso porque sabía que tenía razón.

	Sacudió la cabeza lentamente, con una expresión profundamente triste. 

	―Nunca quise...

	―¿Qué?

	―Aquí. Nunca quise venir aquí. 

	―¿A Laguna Cortez? ―Mi voz se elevó con sorpresa―. Pensé que todo el mundo quería venir aquí. 

	―Mi padre me obligó. Ahora, sin embargo... ―se interrumpió, pasando los dedos por su pelo corto―. Dios, Ellie, ahora es exactamente dónde quiero estar. 

	―Por favor ―dije, soltando la palabra antes de perder los nervios―. Quiero hacerlo. 

	La esquina de su boca se curvó. 

	―Yo también. Obviamente, pero no podemos.

	―Sí, podemos. El tío Peter apenas se ha dado cuenta de que somos amigos, y mucho menos de que hay más. 

	―Bien. Podemos. 

	Por un momento, mi corazón se detuvo, pero luego continuó.

	―Pero, El ―dijo―. No lo haré. 

	También se mantuvo fiel a eso.

	Cada noche, me iba a la cama y deslizaba mi mano entre mis piernas mientras me lo imaginaba haciendo todas las cosas que leía en las novelas románticas. Cada noche, rezaba en silencio para que se colara en mi habitación y en mi cama.

	Pero nunca lo hacía. Mantenía su palabra, aunque cada vez que estábamos solos el aire estaba tan cargado que estaba segura de que uno de los dos se iba a romper.

	Pero no lo hicimos.

	No entonces. Todavía no.

	Durante los dos meses siguientes, nuestra amistad se fortaleció aún más, especialmente con la ausencia de Brandy, se convirtió en mi mejor amigo. Hablábamos durante horas ese verano después de que él terminaba de trabajar, sobre todo en las piscinas naturales. A veces se quedaba hasta tarde en la casa, porque el tío Peter casi nunca estaba ahí.

	Hablábamos, preparábamos la cena o veíamos películas. Principalmente de terror, porque era una excusa para sentarnos cerca y tomarnos de la mano en la primera escena de miedo.

	Y siempre, siempre, estaba esa necesidad codiciosa y culpable que me hacía apretar los muslos para aliviar la presión. Me imaginaba arrastrándome en su regazo y haciendo exactamente lo que hacían las chicas de esas películas.

	Y ni siquiera me importaba que si las hacía, entonces seguramente el monstruo me atraparía a mí también.

	Tal vez debería haberme preocupado más. Tal vez al final, realmente hice que los monstruos cayeran sobre mí.

	No lo sé, pero recuerdo vívidamente ese día de septiembre cuando el jefe Randall fue a la escuela y me dio la noticia de que el tío Peter estaba muerto. Muerto por una sola bala en la nuca, disparada por la pistola de un monstruo.

	Angustiada y asustada, corrí a casa esperando encontrar a Alex trabajando en la oficina, pero no estaba ahí. Más tarde, supe que estuvo revisando los libros en una de las propiedades del tío Peter cuando un detective fue a darle la noticia. Interrogaron a Alex durante más de una hora, indagando en los negocios del tío Peter, buscando pistas sobre quién podría haber guardado rencor.

	Yo no sabía nada de eso en ese momento. Todo lo que sabía era que me estaba muriendo por dentro, que necesitaba escuchar su voz para saber que él estaba realmente bien. Porque todos los que amaba, todos, me fueron arrebatados. Una y otra vez.

	Toda la tarde y la noche estuve sentada con mi teléfono al lado, acurrucada bajo una manta en la sala de estar con Amy Randall, la esposa del jefe, trayéndome té caliente y galletas. La quería por cuidar de mí, pero incluso con Amy en la habitación, me sentía sola.

	Alex no llamó, y a las diez Amy me besó la mejilla y se instaló en la habitación de invitados. Subí a mi habitación y ahí estaba, sentado en el borde de mi cama.

	No sé cómo, pero me las arreglé para cerrar la puerta detrás de mí antes de caer, sollozando, en sus brazos. 

	―Vas a estar bien ―susurró Alex―. Odio que estés sufriendo, pero eres fuerte, El. Nunca olvides lo fuerte que eres. 

	Había un filo desconocido en su voz, y me habló directamente al alma cuando dijo: 

	―He visto tu corazón, y sobrevivirás a esto. Y también te diré algo más. Te amo, Elsa Holmes. ―Su voz ardía de emoción―. Por eso te llamo El ―añadió, con el pulgar y el índice haciendo el signo de la letra L―. Porque es la primera letra de Love1.

	La alegría pura luchó contra la pérdida y el dolor que sentía en mi interior cuando me acarició la mejilla y sus ojos se clavaron en los míos. 

	―Prométeme que nunca lo olvidarás.

	―Alex... ―Apenas pude decir su nombre a través de mis lágrimas.

	―Prométemelo. ―La palabra era dura. Exigente.

	―Te lo prometo.

	Cerró los ojos y respiró profundamente. Y cuando los abrió de nuevo, jadeé ante la intensidad salvaje que vi. El hambre evidente. 

	―Esta noche, Ellie. Que me condenen al infierno, pero tengo que tenerte esta noche. 

	―Sí ―dije, aunque quería llorar de alivio―. Sí ―repetí, solo para que la palabra se perdiera en el suave roce de sus labios, ese toque inocente y tierno explotando en algo mucho más apasionado. Algo crudo.

	Algo maravilloso.

	Me puso de espaldas y se sentó a horcajadas sobre mí, con su boca pegada a la mía, mientras yo apretaba sus caderas y tiraba de él hacia abajo, deseando una conexión más profunda. Necesitaba piel sobre piel. Quería todo lo que había estado fantaseando, y lo quería en ese momento. Pero al mismo tiempo, quería que esto fuera lento. Que durara para siempre. No quería a nadie más que a Alex, y nada más que estar en sus brazos.

	―Ellie ―susurró, y luego me besó por el cuello y más abajo aún. No llevaba sujetador y su boca se cerró sobre mi pecho a través de la camiseta. Me arqueé, tan sorprendida por la intensidad de la sensación que tuve que morder el punto blando de la base del pulgar para no gritar. Amy estaba al otro lado de la casa y un piso por debajo de nosotros, pero teniendo en cuenta la magnitud de lo que estaba sintiendo, si me soltaba, estaba segura de que mis gritos de placer harían temblar todas las paredes del lugar.

	Bajó entonces y su lengua acarició la fina franja de piel desnuda entre mi camisa y el pantalón del pijama, haciéndome retorcer bajo él. Sentí el roce de sus dedos cuando desabrochó el cordón, y luego vi cómo levantaba la cabeza para mirarme a los ojos mientras me bajaba suavemente los pantalones y las bragas. Un escalofrío me recorrió, no de miedo, sino de anticipación y nerviosismo.

	―¿Está bien?

	Asentí con la cabeza y cerré los ojos mientras me besaba el ombligo y bajaba lentamente. Tenía las manos en los costados, y sus pulgares apenas tocaban la hinchazón de mis senos. El único contacto realmente íntimo era su boca. Un trozo de piel tan pequeño para generar sensaciones tan increíbles.

	Se movía con una lentitud perversa. Probablemente quería asegurarse de que yo estaba preparada, pero yo estaba volando por su calor, por el desenfreno y la necesidad que estaba desatando en mi interior. Incluso con todas las veces que hice estallar mi propio cuerpo, nunca experimenté esta creciente anticipación o el puro placer erótico de ser tendida y conducida por un camino sensual hacia una avalancha de placer.

	Casi fue demasiado. Gemí y moví las caderas cuando sus labios presionaron mi montículo. Bajó las manos y me agarró por la cintura, sujetándome con firmeza. Solo retiró su boca de mi piel una vez, y fue cuando me habló. Tenía los ojos cerrados y la espalda arqueada mientras mi cuerpo se esforzaba por conseguir más. 

	―Deberías tocarte ―dijo―. Tus senos. Tus pezones. 

	―¿Por qué?

	―Te gustará ―dijo―. Y a mí también. 

	Tragué saliva, la idea de que él viera cómo hacía algo tan íntimo me ponía más que nerviosa. Irónico, teniendo en cuenta lo íntimamente que me estaba tocando. Pero hice lo que me pidió, apenas rozando con la yema del dedo mi apretado pezón. Y oh, Dios, las chispas que salieron. Volví a cerrar los ojos, olvidándome de los nervios, dejando que mis manos acariciaran mis senos mientras su boca exploraba por debajo, su lengua me recorría de tal manera que me mordía el labio inferior para evitar gemir tanto que se preocupara por mí y dejara de hacerlo.

	Y entonces Oh, Dios, y entonces, todo mi cuerpo se tensó y explotó con mucha, mucha, mucha más intensidad de la que nunca había conseguido por mí misma, porque por mí misma, siempre había parado, pero Alex fue implacable, provocando y chupando hasta que no me importaba avergonzarme, y me retorcí y gemí y grité hasta que finalmente se deslizó por mi cuerpo, puso su mano en mi boca y me recordó que las paredes eran finas.

	Entonces me abrazó, encargándose de jugar con mis senos, y luego me ayudó a quitarme la camiseta para que yo estuviera desnuda y él siguiera completamente vestido.

	Me mordí el labio inferior y pregunté: 

	―¿Quieres...? ―Contuve la respiración, esperando su respuesta. Estaba caliente y saciada, pero aún quería más. Lo quería a él.

	―Desesperadamente ―dijo―. Quiero todo contigo, El. Quiero una noche que ninguno de los dos pueda olvidar. Quiero enterrarme dentro de ti y sentir cómo te destrozas a mi alrededor. ―Me besó suavemente―. ¿Está bien?

	Asentí con la cabeza, muda, y me besó de nuevo antes de sentarse y llevarse la mano al bolsillo trasero. Sacó su cartera y sacó un condón, y me sentí como una idiota, entonces, porque estaba tan excitada que ni siquiera se me había ocurrido.

	―Ya has hecho esto antes ―dije, un poco acusadoramente, pero eso era solo para ocultar mi vergüenza.

	―No ―dijo mientras se quitaba los pantalones y la camisa.

	Puse los ojos en blanco. 

	―No soy ingenua, sabes. 

	Su sonrisa era burlona y dulce a la vez. 

	―Sexo, sí. Pero nunca con alguien a quien amo.

	―Oh.

	―Sí te amo, El, y me está destruyendo la razón. 

	Fruncí el ceño. 

	―¿Qué quieres decir?

	―No deberíamos hacer esto. No esta noche. No cuando yo... no después... pero maldita sea, te quiero demasiado. No puedo soportar la idea de que pueda... 

	―¿Qué?

	―¿Perderte?

	Hizo de la palabra una pregunta, y yo asentí en señal de comprensión. Peter era la primera persona que él perdía. Y yo entendía el dolor mejor que nadie. 

	―No me perderás, Alex ―le prometí―. ¿Cómo puedes hacerlo si nos amamos?

	Me pareció ver lágrimas en sus ojos, pero entonces me besó, y una vez más me perdí mientras me arrastraba mar adentro en una marea de pasión. Se movía lentamente, cada toque me acercaba más a la súplica hasta que, finalmente, hice exactamente eso y lo colmé de súplicas.

	No me preguntó si estaba segura, sabía que lo estaba, pero me miró a los ojos, y cuando sonrió, era más que mi nuevo amante, era mi mejor amigo. Y en ese momento supe que, pasara lo que pasara, la noche iba a ser perfecta.

	Se enterró dentro de mí, moviéndose lentamente, cuidando de lastimarme lo menos posible, hasta que realmente estaba gimiendo de necesidad. Y cuando explotó, abrí los ojos y observé cómo la liberación se extendía por su cara y su cuerpo, asombrada de que yo tuviera el poder de llevarlo hasta ahí... y de nuevo asombrada unos minutos después, cuando me envió una vez más al mismo viaje hasta que los dos quedamos completamente agotados y flácidos como trapos.

	Se deslizó por la cama, tirando de mí contra él, y nos aferramos el uno al otro, susurrando suavemente hasta que el sueño nos reclamó. Me dormí en sus brazos, sabiendo que sobreviviría a esto. Porque con Alex a mi lado, podía sobrevivir a todo.

	Eso es lo que creía, pero pronto supe que era una mierda.

	Porque cuando me levanté a la mañana siguiente, Alex ya no estaba, había desaparecido sin más palabras que un mísero papel en el que me decía que lo sentía y que yo era fuerte. Lo amaba. Confiaba en él. Y él se había ido.

	Todos los demás en mi vida me habían sido robados. ¿Pero Alex? Se había ido por su propia voluntad.

	Y eso lo convertía en el peor diablo de todos.

	



	

Capítulo 4

	 

	Es el asesinato del tío Peter lo que me arrastra de vuelta a Laguna Cortez. En aquel momento, la policía creyó que el autor era un tipo llamado Ricky Mercado, que perdió la cabeza después de que Peter lo denunciara por traficar con drogas en uno de sus complejos de apartamentos.

	Lo creyeron porque Ricky Mercado se entregó al día siguiente del asesinato, y las pruebas lo respaldaron. Acabó con una condena de veinticinco años a cadena perpetua, duró cerca de una década en prisión y luego fue asesinado en una pelea en la cárcel el mes pasado.

	Hace poco más de una semana, me enteré por el jefe Randall de que nuevas pruebas demuestran que Mercado no pudo haber cometido el crimen. Resulta que estaba en Long Beach en el momento del asesinato, grabado por la cámara dando una paliza a un dependiente de una tienda local.

	Entonces, ¿quién mató a mi tío? ¿Y por qué demonios confesó Mercado un crimen que no cometió?

	No lo sé, pero he vuelto para averiguarlo.

	Suena mi teléfono móvil y vuelvo del borde del acantilado a Shelby. Veo que la llamada es de mi editor, así que me agacho y tomo el teléfono del asiento del copiloto. 

	―Hola, Roger. ¿Vigilando cómo estoy?

	―Me pongo al tanto de ti. ¿Cómo te va, chica?

	Con cualquier otra persona, el apodo me chirría, pero Roger ha sido mi mentor desde el primer día que llegué a The Spall Monthly como becaria tras dejar mi trabajo en el Departamento de Policía de Irvine para empezar una nueva vida en Nueva York como reportera de investigación.

	Ahora tengo un máster en periodismo y un trabajo como redactora, pero sigue siendo mi mentor y amigo. Y también un poco mi padre.

	―Es raro estar de vuelta ―confieso, porque sé que está preocupado por mí. No conoce toda mi historia, pero sabe que los fantasmas de mi familia rondan este pueblo, y sabe que dejé Laguna Cortez en mi espejo retrovisor unos cinco minutos después de obtener el diploma de bachillerato durante el primer semestre de lo que habría sido mi último año.

	Empaqué cinco cajas en Shelby, conseguí un apartamento en Irvine y trabajé como barista hasta que pude empezar la universidad en la UCI en enero. Todavía tenía diecisiete años, pero el jefe Randall y Amy firmaron como mis tutores designados por el tribunal.

	No he vuelto a Laguna Cortez desde entonces. No estoy segura de que hubiera vuelto ahora si Roger no me hubiera empujado.

	―Respira hondo ―dice―. Te he observado durante tres años y no hay nada que no puedas manejar. 

	Me acobardo. Odio parecer débil, y estoy convencida de que así es como vio mi reticencia a volver. 

	―Lo tengo ―digo con firmeza―. Pero puede que no lo convierta en una historia. 

	Camino delante de Shelby, como si el movimiento fuera a alejar la ansiedad que me pisa los talones. 

	―Quiero saber qué le pasó realmente a mi tío, pero eso no significa que quiera que Spall lo publique. Sigue siendo mi vida. Mi familia. Lo entiendes, ¿verdad?

	Sé que lo entiende, pero parece que no puedo dejar pasar ninguna oportunidad para recordárselo.

	―Quiero que tengas un cierre, Ellie. Si eso significa escribir una historia, entonces escríbela. Si eso significa encontrar la verdad y enterrarla, entonces es tu elección. No te presionaré. No para esta historia, pero será mejor que entregues el perfil a tiempo. 

	Ahora me río, porque Roger es realmente un bastardo inteligente. 

	―Voy de camino a la entrevista ahora mismo ―le aseguro.

	Mi último argumento para no volver era que tenía trabajo que hacer en Nueva York. Así que mi taimado editor me encargó que escribiera un perfil de la Fundación Devlin Saint, centrado en el éxito que ha tenido en el rescate y la rehabilitación de mujeres y niños atrapados en una red de tráfico de personas con sede en Nevada. Para ello, concertó una entrevista con Devlin Saint para esta tarde.

	No es un artículo de investigación, pero sigue siendo importante. A pesar de ser relativamente nueva, la Fundación Devlin Saint se ha convertido en una de las organizaciones filantrópicas más importantes del mundo, con las manos en proyectos educativos, esfuerzos de rehabilitación criminal, desarrollo global, lucha contra el hambre, las artes y mucho más.

	Su éxito, por supuesto, se atribuye al propio Saint, el misterioso, joven y extremadamente privado fundador de la organización. Un hombre que puso en marcha el proyecto hace solo cinco años y lo convirtió en una empresa filantrópica de renombre mundial. Cuya reputación como brillante y generoso filántropo mundial se ve contrarrestada por su notoriedad de solitario arrogante y enigmático, cuya perspicacia para los negocios y aspecto excepcional han allanado el camino del éxito de su fundación ahí donde su fría personalidad no pudo.

	Dudé cuando Roger me asignó la historia, pero finalmente acepté. Después de todo, Saint es tan enigmático y conocido que todo el país leerá el reportaje, y eso solo puede ser bueno para mi carrera.

	Termino la llamada con Roger, aparentemente porque necesito ponerme en marcha, pero en realidad porque tan pronto como mi mente se volvió hacia la fundación, también se volvió hacia Alex. Con un suspiro, vuelvo a echar un vistazo a la ciudad.

	Desde aquí arriba, parece pequeña y frágil. Como una maqueta arquitectónica. Pero yo sé la verdad. Bajo su sol brillante y sus aguas centelleantes, Laguna Cortez no es más que muerte y pérdida, aristas afiladas y dolor.

	[image: Imagen que contiene sol, luz, puesta de sol, aire

Descripción generada automáticamente]

	A pesar de tener solo dos carriles y bordes suaves, Sunset Canyon Road es la principal vía este-oeste de esta ciudad de Orange County. Con sus suaves curvas, también es la ruta más fácil para bajar la colina.

	Pero no necesito que sea fácil. No ahora. Ni siquiera remotamente.

	Así que en lugar de serpentear como la abuela de alguien por la carretera principal, tomo la primera a la izquierda para entrar en una pequeña carretera en forma de cañón sin bordes, con grandes desniveles y curvas cerradas.

	Vuelo por la carretera y pierdo la gorra en el proceso, de modo que mi pelo se agita y me pica en las mejillas. Ignoro la incomodidad. Mi atención se centra por completo en la carretera, en navegar por este camino. Ahora mismo, todo lo que necesito es el viento en mi cara, el rugido del motor de Shelby y la euforia de saber que, al menos por este momento, tengo el control total y absoluto.

	Eso es una ilusión, por supuesto, y nadie lo sabe mejor que yo. Nadie tiene nunca el control de su destino. Se pierden vidas. Los sueños se rompen. Los corazones se rompen. En este momento, podría golpear un bache y volcar el auto. Podría morir antes de llegar a la oficina de Saint.

	Pero esa es la emoción, ¿verdad? Y cuando finalmente entro en el estacionamiento de la fundación, vuelvo a tener el control. Porque una vez más, le he mostrado a la perra del destino mi dedo medio.

	He ganado.

	Por un momento, me siento en el asiento del conductor, saboreando mi victoria. Luego ajusto el espejo retrovisor, tomo el cepillo que guardo en la guantera y me pongo a trabajar en mis rizos sueltos de color marrón oscuro. Siempre conduzco con gorra, lo que suele evitar los peores enredos, pero desde que la cosa salió volando, ahora mismo, soy un desastre.

	Acabo abriendo el maletero y sacando mi neceser de la maleta. Tiene una botellita de aceite de Argán, y uso unas gotas para aliviar los enredos. Después de años de conducir a Shelby, he aprendido qué necesidades debo tener a mano.

	Aprovecho para arreglar mi maquillaje también, usando el retrovisor como espejo cosmético. Incluso habiendo conducido desde Los Ángeles con la capota abajo, sigo estando bastante arreglada, lo que probablemente se deba a que no uso mucho maquillaje para empezar. Un poco de sombra de ojos dorada para resaltar mis ojos marrones. Un poco de brillo. Máscara de pestañas, por supuesto, y un poco de colorete.

	Normalmente no soy muy exigente con mi cara y mi pelo. O con mi ropa. Me gusta arreglarme para salir por la noche, pero lo que más me gusta de ser periodista es vivir en pantalones y camiseta. Porque la mayoría de los días estoy sentada en mi escritorio escribiendo o trabajando al teléfono.

	Sin embargo, hoy quiero tener un aspecto lo más profesional posible. Nunca he visto una foto de Saint en la que no se vea elegante. Diablos, perfecto hasta la médula. Y que me condenen si entro ahí sin parecer su igual. Si nada más, Roger espera eso.

	Ayer me quedé en casa de unos amigos en Los Ángeles, después de haber conducido cinco días desde Nueva York para tener a Shelby conmigo en California. Esta mañana, almorcé con mis amigos, y luego me dirigí a Laguna Cortez. Mi plan es dormir con Brandy mientras escribo el artículo sobre la fundación e investigo los hechos que rodean al tío Peter. Ella se mudó después de la universidad, y anoche la llamé para decirle que me reuniría con ella después de mi entrevista.

	Me vestí para la entrevista antes de salir de Los Ángeles. Un sencillo traje pantalón negro con una blusa de seda blanca y una americana holgada. Llevo zapatos planos, pero busco en la parte de atrás los zapatos Christian Louboutin que guardé ahí antes.

	Los zapatos de diseñador son mi debilidad, y como no puedo permitírmelos, los he convertido en un juego, buscándolos en tiendas de descuento, de segunda mano y en sitios web como eBay. Encontré estos hace unos meses en una venta de bienes. Un acierto total. Además, tienen la ventaja de que añaden los centímetros que necesito a mi habitual metro sesenta y cinco, lo que siempre viene bien en una entrevista. Puedo aguantar, pero la altura extra da más confianza.

	Una vez que estoy preparada, tomo la maltrecha cartera de cuero de mi padre que uso como maletín y salgo del auto. Me detengo un momento para contemplar el impresionante edificio que se levanta sobre lo que fue la losa de una tienda de comestibles demolida hace tiempo, con el concreto cocido y agrietado, era un adefesio de propiedad disputada, y Alex y yo lo cruzábamos algunas noches cuando salíamos juntos a tomar un helado.

	Caminábamos desde la casa del tío Peter hasta la Avenida del Pacífico, la calle este-oeste que sirve de acceso al Distrito de las Artes. Tomábamos el helado en la tienda de la esquina y luego caminábamos hacia el sur por la autopista de la costa del Pacífico durante un kilómetro y medio antes de cruzar la autopista hasta este solar. Luego seguíamos caminando hacia el océano y nuestras piscinas naturales.

	―Qué ruina ―dijo Alex una vez, mirando el concreto agrietado y la maleza quemada por el sol que estropeaba el terreno vacío.

	Yo miré a mi alrededor y me encogí de hombros. 

	―Es solo concreto. 

	―Es una monstruosidad. Justo aquí, entre la autopista de la costa y el océano. Se merece algo mejor. 

	―Bueno... ―Busqué un trozo de tiza desechada. Los niños usaban el solar para dibujar, así que no era difícil encontrarla. Me agaché y escribí el lugar de El y Alex, teniendo cuidado de usar el apodo con el que empezó a llamarme unas semanas después de nuestro primer beso. Todos los demás me llamaban Ellie.

	Luego le sonreí. 

	―Ahora es nuestro. Podemos imaginar que es cualquier cosa. ¿Eso lo hace mejor?

	―Oh, El ―dijo con esa sonrisa dulce y sexy―. Lo hace. Realmente lo hace. 

	Ahora, me quedo congelada, perdida en el recuerdo. Entonces me trago el nudo en la garganta y me alejo del pasado. El edificio que ahora se levanta frente a mí es todo cemento, acero y cristal, con líneas elegantes y ángulos agudos. Cinco pisos que brillan a la luz del sol, complementados por una amplia franja de paisaje ecológico que se reduce al llegar a la playa de arena.

	Es absolutamente impresionante, pero no me gusta nada.

	Porque este edificio no debería estar aquí. Y no me importa la cero jardinería responsable con el medio ambiente ni los materiales de origen local. Me importa una mierda la belleza de los ángulos o la forma en que una estructura tan masiva se levanta del suelo como si fuera tan nativa de la costa como los escarpados acantilados y las calas rocosas.

	Y me importa un bledo cómo el asombroso Devlin Saint tomó una extensión de terreno no urbanizable con título disputado, lo arregló y construyó algo tan notable como las oficinas de la DSF2.

	Porque este era nuestro espacio. Nuestro terreno, y odio a Saint por haberme robado el recuerdo.

	Una nueva ráfaga de ira me atraviesa. No contra Saint esta vez, ni siquiera contra Alex. No, esta vez estoy enojada conmigo misma, porque Alex Leto era un imbécil. Un hijo de puta manipulador, y no le debo nada, y mucho menos recuerdos cálidos y difusos.

	Si pudiera desterrarlo de mi mente, lo haría, pero como mínimo, necesito exorcizar el poder que tiene sobre mí. Y, maldita sea, voy a empezar ahora mismo.

	Respiro profundamente una serie de veces y me calmo. Luego me tapo la frente con la mano para proteger mis ojos del sol mientras vuelvo a ver el edificio. Y esta vez tengo que admitir que no está tan mal. Al menos Saint salió a construir algo. Tomó una monstruosidad y la convirtió en algo impresionante. Todo lo que Alex Leto hizo fue correr.

	Confié en él, y me hizo pedazos.

	Pero ahora soy más inteligente. Más fuerte, también. Como él dijo.

	¿Y sabes qué?

	Que se vaya a la mierda Alex Leto. Que se vaya a la mierda por dejarme durante esos días ya oscuros. Por escabullirse sin decir nada y no volver a ponerse en contacto. Por dar el golpe final cuando yo ya estaba agrietada y rota.

	Sobre todo, que se vaya a la mierda por romperme el corazón.

	



	

Capítulo 5

	 

	El vestíbulo de la Fundación Devlin Saint no es más que una caja bien diseñada, austera pero impresionante. La pared de cristal a mi derecha da al océano y proporciona una gran cantidad de luz natural que ayuda a acentuar las diversas obras de arte que se alinean en las paredes de cemento pulido.

	Un pasillo serpentea desde la izquierda, pero gira tan rápido que no puedo ver a dónde va. Presumiblemente, a las oficinas. Hay un ascensor discreto que se contrapone a la enorme escalera flotante que lleva a los rellanos de las plantas superiores.

	Me detengo en el umbral y miro hacia el cuarto piso. Ahí está el despacho privado de Devlin Saint, y veo las ventanas de cristal, actualmente opacas. Recuerdo haber leído que las ventanas interiores de la fundación no tenían persianas para proteger la intimidad, sino que utilizaban algún tipo de tecnología que permite que el cristal cambie de opaco a transparente.

	Supongo que la tecnología es cara, y no puedo evitar preguntarme por qué una organización que se dedica a proporcionar ayuda financiera a instituciones necesitadas de todo el mundo decide gastar fondos en cristales mágicos en lugar de comprar persianas en Walmart.

	Aunque investigué sobre la fundación, una parte de mí seguía esperando que fuera una operación de poca monta, con escritorios de reventa del gobierno maltrechos y calendarios de papel baratos pegados en las paredes. Donde cada centavo reunido se enviaba a la naturaleza para hacer buenas obras.

	Este montaje ultramoderno y un tanto intimidante resulta más que desconcertante.

	Me pregunto si ese es el objetivo y añado otra pregunta a mi lista de preguntas para Saint.

	Atravieso el vestíbulo hasta el gran mostrador de recepción que se encuentra bajo el arco de la escalera en cascada. Cerca, dos bancos tapizados forman una L, presumiblemente ofreciendo un respiro a aquellos que, como yo, aún no se les ha ofrecido el paso al corazón de esta operación. Hay dos mesas rectangulares, una delante de cada banco, ambas cubiertas con una colorida variedad de libros de tapa dura y algunos folletos más endebles.

	―¿Puedo ayudarle? ―Un hombre de más o menos mi edad me sonríe, mostrando el tipo de dientes perfectos que cualquier actor envidiaría.

	―Elsa Holmes ―digo, mostrándole mis credenciales de prensa igualmente brillantes y relucientes―. En realidad, solo Ellie. Tengo una cita con el señor Saint. 

	―Por supuesto. ―Toca un teclado oculto mientras mira hacia abajo, presumiblemente a una pantalla de ordenador incrustada en la superficie de cristal del escritorio. Su ceño se frunce―. Lo siento, parece que el señor Saint no está disponible. 

	―Oh. ―Compruebo mi teléfono, pero es solo por costumbre. Sé qué hora es: las cuatro en punto. Y sé a qué hora está programada mi cita: las cuatro y cuarto―. Lo siento, llamé para confirmar la cita esta mañana. ¿Surgió algo?

	El rojo empieza a subirle por el cuello, y tengo la sensación de que se espera que las cosas vayan y suelen ir mucho más fluidas en el DSF. 

	―Si quiere tomar asiento, alguien la atenderá enseguida.

	Asiento con la cabeza. No estoy segura de si han reservado una cita por partida doble o si Saint ha tenido un capricho y ha prescindido de su personal, pero no cabe duda de que algo no va por buen camino aquí.

	―Me disculpo de nuevo por el retraso. ¿Quiere algo mientras espera? ¿Café? ¿Agua?

	Quiero café, pero a la vista de mi camisa blanca, opto por el agua. Mientras doy un sorbo a la botella de agua mineral, me siento en uno de los bancos y hojeo los libros. Cada uno es sobre la fundación y representa un año de trabajo. Son libros de mesa de gran tamaño, llenos en su mayoría de imágenes de los distintos proyectos, con apenas un poco de texto que describe el objetivo de la subvención y cómo avanza el proyecto.

	Hojeo lentamente el del último año, buscando una foto del propio Saint, pero no hay muchas. Está claro que al hombre le gusta su privacidad.

	Aun así, he visto lo suficiente como para reconocer al hombre si me lo encuentro en el supermercado. Y para saber que es ridículamente guapo, con una melena oscura y ondulada lo suficientemente larga como para rozar la línea de la mandíbula, unos ojos verde esmeralda que esconde tras unas gafas de montura oscura que acentúan su rostro anguloso, y una piel marrón dorada con una fina cicatriz que atraviesa su ceja y estropea su pómulo, y que corta una línea a través de su bigote recortado.

	En resumen, no solo está bueno, sino que es mi tipo. Y hay algo en él que me recuerda a Alex, aunque no puedo precisarlo. Tienen el mismo colorido, pero Alex era rubio y estaba bien afeitado. Su cara era más redonda, su nariz un poco más ancha, y aunque tenía unos ojos preciosos, eran de un marrón dorado y arenoso, no de un verde intenso.

	Aun así, la foto de Saint evoca el recuerdo de Alex, y no puedo decidir si eso será una ayuda o un obstáculo durante nuestra entrevista.

	La verdad es que sé muy poco sobre Sait. Pero, de nuevo, ¿quién lo sabe? No es un hombre ermitaño, pero cuando concede entrevistas, se centra en la fundación y su misión, y dirige cuidadosamente las preguntas personales hacia el trabajo con tanta habilidad que la mayoría de las veces el periodista que hace la pregunta ni siquiera se da cuenta del cambio. Sin embargo, yo sí lo he notado. He pasado gran parte de la última semana viendo las repeticiones de las conferencias de prensa de la Fundación, y el hombre es un experto en manipular a la prensa.

	Sonrío para mis adentros, segura de que intentará las mismas tácticas conmigo. Lástima que no solo lo vea venir, sino que me encantan los desafíos.

	Al mismo tiempo, no soy tonta. No será fácil sacar detalles personales para mi artículo. Mi investigación no ha encontrado casi nada sobre la vida personal y profesional de Saint antes de que fundara DSF. O cualquier aspecto de su vida, en realidad, aparte de los hechos más básicos. Lugar de nacimiento. Los nombres de los padres. Educación. El servicio militar.

	Sus padres están muertos, los pocos profesores con los que he podido contactar en los últimos días lo recuerdan como alguien tranquilo pero estudioso, y el enlace de prensa del Ejército ha confirmado que su expediente militar es brillante y luminoso. No hay banderas rojas en absoluto, pero los hechos no tienen nada que ver. Sin adornos. Sé que su patrimonio personal supera los mil millones de dólares, pero aparte de eso, Devlin Saint resultó impresionante, pero soso.

	Una descripción extraña para un hombre que creó una fundación benéfica que ahora cuenta con una dotación de más de treinta mil millones de dólares.

	Le dije a Roger que parecía el mago de Oz. Y no puedo esperar a echar un vistazo al verdadero hombre detrás de la cortina.

	―¡Ellie!

	Levanto la vista al oír mi nombre y la voz inquietantemente familiar. Una mujer de pelo oscuro con un solo mechón gris que le enmarca un lado de la cara se acerca a mí a grandes zancadas, con una sonrisa tan amplia que casi me ciega.

	Parece tener unos cincuenta años, con pómulos altos y el tipo de estructura facial que las revistas clasifican como elegante. Va impecablemente vestida, es unos diez centímetros más alta que yo y camina con total seguridad sobre los tacones de titanio de un par de sandalias rosas Stuart Weitzman Nudist que codicio totalmente.

	Parece el tipo de mujer que me gustaría conocer, pero no tengo ni idea de quién es.

	Estoy a punto de admitir la derrota, cuando todo encaja de repente. 

	―¿Señora Danvers?

	Su sonrisa es como el sol. 

	―Esperaba que me reconocieras. ―Me tiende los brazos y me apresuro a acercarme a ella, dejándome envolver por su abrazo―. Ha pasado demasiado tiempo. 

	―Así es ―digo con sinceridad, porque ella es una de las personas que eché de menos cuando dejé Laguna Cortez.

	Mi padre siempre decía que nunca hay que juzgar a nadie por la primera impresión, pero mi primera impresión de Tamra Danvers fue la de una señora estoica que daba miedo, gracias a que a mi padre le gustaba la película Rebeca, en la que aparecía la loca señora Danvers. Y me costó un poco de tiempo encariñarme con ella, pero una vez que lo hice, me quedé con ella hasta el final.

	―Recuerdo cuando me ayudabas a escribir boletines comunitarios, y ahora escribes para una revista como The Spall. ¿Es demasiado cursi que diga que estoy orgullosa de ti?

	Sacudo la cabeza. 

	―En absoluto. De ti, eso significa mucho. ―Tamra Danvers empezó a trabajar como enlace con la comunidad en la comisaría más o menos cuando yo empecé mi tercer año. Hacía prácticas ahí durante mi periodo libre los martes y los jueves, y ya pensaba que quería ser policía como mi padre.

	Cuando me contó que su marido murió en una operación militar, sentí una inesperada sacudida de conexión. Ambas perdimos a personas que queríamos de forma inesperada.

	Ella renunció un mes después de que Alex se fuera. Sin embargo, no se fue sin dejar rastro. Se mudó a Phoenix para cuidar a su padre anciano. La eché de menos, pero para entonces yo también tenía un pie fuera de la ciudad.

	―Es genial verte, pero ¿por qué estás aquí? ―Hago una mueca de dolor, dándome cuenta tardíamente de que la pregunta es probablemente demasiado brusca para ser educada.

	―Para disculparme contigo por la confusión de horarios. Me di cuenta de que estaba en tu agenda esta mañana; mi becario reservó la entrevista original. Y cuando la agenda del señor Saint cambió, debería haberte llamado, pero para ser honesta, egoístamente quería verte yo misma. 

	―Me alegro de que lo hicieras ―digo―. Pero me refería a por qué estás aquí. 

	―¡Oh! Echaba de menos esta ciudad. He sido la directora de publicidad de la fundación desde que el señor Saint la lanzó. 

	Asiento con la cabeza. Roger programó la entrevista para mí. Si no, seguro que habría reconocido su nombre.

	―Déjame consultar con la asistente del señor Saint para reprogramar tu entrevista para la semana que viene ―dice ahora. ―Supongo que te quedarás en la ciudad por un tiempo. 

	―Así es. Y también me gustaría reservar algo de tiempo en la sala de investigación. ¿Tal vez pueda hacer ambas cosas mañana? ―Uno de los principales activos de la Fundación Devlin Saint es su biblioteca de material de investigación sobre todos los aspectos de las causas que apoya y los horrores que combate. Estoy deseando mirar la documentación relativa a la red de tráfico de personas de Nevada que será el centro de mi artículo.

	―Me temo que no. Tenemos una gala mañana, así que estamos cerrados al público para prepararnos. ―Inclina la cabeza, estudiándome―. Oficialmente, no tenemos entradas. Pero... ―Se detiene y abre su cartera de cuero.

	―Contrabando ―dice, entregándome una―. Nos reservamos unas cuantas para los VIP. 

	―Ooh. Me la llevo. Siempre y cuando no te metas en problemas.

	―Ni hablar ―dice―. Pero incluso si lo hiciera, valdría la pena. ―Entonces me guiña un ojo. Y por más que lo intento, no entiendo la broma.

	[image: Imagen que contiene sol, luz, puesta de sol, aire
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	Si no hubiera visto a Tamra, estaría de mal humor porque me cancelaran la entrevista, pero no solo conseguí una entrada para la gala que es un evento que puedo incluir fácilmente en el artículo, sino que también conecté con una amiga. Alguien que, como Brandy, es una de las pocas cosas buenas que asocio con mis años en Laguna Cortez.

	Además, así tengo todo el día de mañana para centrarme en Peter en lugar de estar acampada frente a mi portátil trabajando en la historia de Saint. Y tengo el resto de la tarde para disfrutar del aire fresco del otoño. Los veranos en California son deliciosos, pero el otoño aquí siempre ha sido mi época favorita del año. La ciudad está un poco más dormida, las puestas de sol son increíbles y hay menos turistas paseando por las playas.

	De hecho...

	Hago una pausa en el proceso de volver al estacionamiento y a Shelby, y me giro para seguir un camino de piedra hacia la parte trasera del edificio. Aunque nunca he estado en la fundación, he investigado y sigo un mapa en mi mente, completando los pequeños detalles para que al final, conozca este lugar tan íntimamente como cualquiera que trabaje aquí.

	La parte trasera de los cimientos está orientada al Pacífico, y esa pared está hecha enteramente de paneles plegables de cristal que se abren a un enorme patio cubierto de losas, cuyo punto focal es un impresionante pozo de fuego. Más allá del patio hay un jardín lleno de senderos que serpentean hacia la playa.

	Cruzo el patio, despejando el lado sur del edificio. A mi izquierda, ahora tengo una vista directa del SeaSide Inn, el pequeño hotel al otro lado de la autopista del Pacífico que ha sido un accesorio de Laguna Cortez desde que puedo recordar.

	En un momento dado, mi tío era el dueño, junto con otros de la ciudad. Incluso ayudé a decorar la oficina, en la medida en que ir a Home Depot y mirar los trozos de pintura cuenta como ayuda. O decorar.

	Me giro en la otra dirección para mirar hacia el océano. Las piscinas naturales están a un paso de distancia, doy un paso en esa dirección y me detengo. Las piscinas habían sido nuestro lugar, el mío y el de Alex, y yo había apreciado ese tiempo entre los grupos de rocas grises porosas que surgían de las largas extensiones de arena vacías. Era el lugar donde me besó por primera vez. Un lugar en el que siempre me sentí segura.

	Es más, es un lugar al que no he vuelto desde que se fue.

	No estoy segura de si es para desafiar o proteger esos recuerdos, pero no me atrevo a volver ahora. En su lugar, me vuelvo a dirigir hacia la carretera y empiezo a caminar hacia delante, con el muro sur de los cimientos a mi izquierda.

	Desde esta perspectiva, puedo ver el balcón del cuarto piso, y sé, por el artículo que he leído sobre la arquitectura del edificio, que estoy viendo el despacho privado de Saint. No es que pueda ver mucho. Desde donde estoy, solo veo la parte inferior, una pizca de la barrera de cristal del balcón y un mínimo vistazo a la puerta de cristal que da acceso al interior. Aun así, me detengo un momento, imaginando que Saint está de pie junto a su ventana, y que él también me está observando.

	Frunzo el ceño y me pregunto qué lo obligó a posponer nuestra entrevista. ¿Se fue de la ciudad? ¿O está ahora mismo en su despacho? Diablos, tal vez esté realmente en su ventana mirándome.

	No hay ninguna razón para que lo esté, por supuesto, así que continúo caminando a lo largo del edificio para poder dar la vuelta y volver con Shelby.

	Pero con cada paso, esa sensación de hormigueo se hace más fuerte, la extraña sensación de ser observada. No es algo que pueda ignorar. Diablos, fui criada por un policía y yo misma estuve en el trabajo durante dos años antes de volver a la escuela.

	A mitad de camino y sin previo aviso, me giro y miro detrás de mí. Al océano. El camino hacia la piscina. Y el balcón de la oficina de Devlin Saint.

	Ahí es donde está parado.

	Un hombre perdido en las sombras proyectadas por el edificio que lo cobija.

	Tiene que ser Saint.

	Y me está observando.

	



	

Capítulo 6

	 

	―¡Estás aquí!

	Oigo el chillido de Brandy al mismo tiempo que la veo correr por la acera, con su pelo rubio de puntas rosadas volando mientras se lanza hacia mí. De un metro con ochenta de altura y con curvas, me saca casi veinte centímetros, y es un milagro que no nos caigamos.

	―¡Zorra! ―La voz musical de Brandy tiene un toque de humor y una pizca de auténtica irritación―. Se suponía que ayer ibas a estar en mi casa. Íbamos a beber y cotillear y se suponía que me ibas a contar todo sobre tu misión, y luego íbamos a echar una carrera en la playa esta mañana antes de que hicieras todo el asunto de la reportera.

	―Eso es completamente falso ―protesto mientras me zafo, y luego la tiro hacia la pared exterior de The Cask & Barrel para que no bloqueemos la acera a los clientes que intentan entrar―. Ni en un millón de años aceptaría ir a correr. ―Brandy lo sabe. Por lo que a mí respecta, correr constituye uno de los principales tormentos del infierno.

	―Bien, de acuerdo. Tú ibas a jugar a la pelota con Jake mientras yo corría. ―Se apoya en la fachada de piedra y madera, con los brazos cruzados sobre el pecho.

	―Pobre Jake. ―Jake es el antiguo labrador mezclado con callejero de Brandy, que sigue convencida de que es un cachorro. Yo estaba ahí el día que lo trajo a casa desde el refugio, y definitivamente cuento a Jake entre los pocos amigos que realmente eché de menos después de dejar la ciudad―. ¿Me odia?

	―No tanto como yo ―me dice―. Vamos, Ellie. ¿Dónde diablos estabas? Primero me dices que vas a venir ayer, y luego todo lo que recibo es un mensaje esta mañana diciendo que me llamarás cuando estés libre. 

	―Te llamé cuando estaba libre. Y llamé ayer. Te dejé un mensaje diciendo que iba a pasar la noche con unos amigos en Los Ángeles. 

	―Mensaje, una mierda. No me dejaste ningún mensaje. ―Toma el teléfono de su bolsa de lona encerada y toca la pantalla―. Ni un solo mensaje de voz, y...

	―Tu contestador, Brandy. El que insististe en tener en casa para poder estar ¿qué dijiste? menos atada a tu móvil?"

	―Bueno, sí. Pero nunca pensé que mis verdaderos amigos lo usarían. 

	Me obligo a no golpear mi cabeza contra el áspero exterior del pub. Conozco a Brandy desde el preescolar, así que ambas estamos bien familiarizadas con las peculiaridades de la otra. Por otra parte, teniendo en cuenta que se pasa la mayor parte del día en las redes sociales promocionándose a sí misma y a la tienda online donde vende bolsos hechos a mano y bolsas de mano como el que lleva ahora, lo de 'estar menos atada' siempre me ha parecido un objetivo dudoso.

	―Adentro ―digo―. Necesito una copa y quiero que me cuentes cómo le va a BB Bags. ―Las iniciales son por ella -Brandy Bradshaw- y, aunque no es el nombre de marca más original del mundo, se me ocurrió a mí, así que me siento personalmente implicada en el éxito de su empresa.

	―Muy bien ―dice mientras damos las gracias con la cabeza a un chico guapo que nos mantiene la puerta abierta.

	El Cask & Barrel es un bar nuevo, al pie de la colina donde ahora vive Brandy, y por mucho que lo intente, no puedo recordar lo que había antes en ese espacio. Es una sensación extraña, que subraya el hecho de que esta ya no es mi ciudad. Pero tal vez eso sea algo bueno. He huido lejos y rápido de la Laguna Cortez que conocí. Quizá el reinicio me siente mejor.

	El local es esencialmente un pub dominado por una barra de roble pulido de forma ovalada con asientos alrededor.

	―Define muy bien ―exijo después de que tomamos los dos únicos asientos vacíos en la barra y hacemos nuestro pedido.

	―Grandes ventas en línea. Además, los tengo en algunas boutiques aquí y en Los Ángeles. 

	―Eso es increíble, aunque no me sorprende. ―Tampoco es una plática genérica. Los bolsos que diseña y confecciona son fabulosos, y si no me gustara tanto el satchel de mi padre, yo misma llevaría uno habitualmente.

	Estoy totalmente convencida de que Brandy va a explotar en la escena un día de estos. Hasta entonces, es una artista muerta de hambre. Una afortunada artista hambrienta con una gran casa, un casero angelical y un alquiler mínimo.

	―Ya he pagado mi préstamo estudiantil, y el mes que viene voy a contratar a alguien a tiempo parcial para que me ayude con el trabajo a destajo. 

	―Vaya ―digo mientras ella esboza una amplia sonrisa, obviamente satisfecha de sí misma.

	Debería estarlo. Para alguien que se quedó inconsciente a los dieciséis años, a mi mejor amiga le ha ido bastante bien.

	El mesero nos pone las bebidas delante, un bourbon para mí y una margarita para Brandy. Bebo un sorbo rápido mientras Brandy chupa el extremo de su pajita antes de señalarme, con la cabeza inclinada hacia un lado para que su pelo de puntas rosadas roce el pequeño tatuaje de una pluma que adorna el oleaje de su pecho izquierdo.

	―Bien, no puedo seguir fingiendo desinterés ―dice finalmente―. ¿Cómo es Saint? ¿Se te secó la boca? Está buenísimo en las fotos, pero la gente dice que es tan guapo en persona que se te secará la boca. 

	Entorno la boca, y luego busco una nuez de Brasil del bol que tenemos delante.

	 ―No lo sé. Tuvo un conflicto, y se reprogramó.

	―Eso es una mierda. 

	Levanto un hombro. 

	―Suele pasar, solo que... ―Me detengo, buscando otra nuez, porque, aparentemente, tengo más hambre de lo que pensaba.

	―¿Qué?

	Hago girar mi vaso mientras me trago la nuez, observando cómo el único cubito de hielo da vueltas y vueltas. 

	―Lo vi mirándome cuando me iba. Al menos, creo que lo hice. 

	―¿Quieres decir que te dejó plantada? ¿No tuvo ningún conflicto?

	―No lo sé. Probablemente estoy imaginando cosas.

	Ella sacude la cabeza. 

	―No puede ser. Instintos de policía, ¿no? Se supone que debes actuar según las pruebas, pero confía en tu instinto. Lamar siempre me dice eso. 

	El detective Lamar Gage y yo estuvimos juntos en Irvine. Más o menos cuando renuncié para ir a Nueva York, él renunció para unirse a la fuerza en Laguna Cortez. Le presenté a Brandy y formamos una trifecta amistad.

	―Ya no soy policía ―le recuerdo.

	―Pura mierda. Lo llevas en la sangre.

	Me encojo de hombros. 

	―Probablemente estaba en su despacho pero haciendo alguna cosa importante. Como una conferencia telefónica con el Papa. 

	―¿Para cuándo está reprogramada?

	―Supuestamente el lunes, pero no voy a esperar tanto. Voy a ir a la gala de mañana por la noche. Con suerte, lo acorralaré ahí. 

	―Mírate siendo toda una Woodward y Bernie3. 

	―Bernstein ―corrijo, y ella pone los ojos en blanco.

	―Lo sé. Me estaba divirtiendo. Cambiando de tema ―continúa con firmeza―. ¿Por qué estás aquí?

	―Porque dijiste que debíamos ir a tomar algo. 

	―Olvida el periodismo. Haz comedia. Esa es tu verdadera vocación. 

	Me burlo, luego veo la preocupación en su rostro y me pongo seria.

	―Crees que debería haberme quedado en Nueva York. 

	Su expresión es un estudio de tristeza tan evocador que debería colgarse en una galería. Chica: Profundamente triste. 

	―Quiero que vuelvas ―dice―. Estoy tan contenta de que estés aquí en este momento, y me siento tan culpable de ser feliz. Porque te fuiste por una razón, Ellie. Demonios, te fuiste por muchas razones.

	―No he vuelto para quedarme. ―Ella lo sabe. Hemos tenido largas llamadas y conversaciones de texto―. Estoy aquí por Peter y el artículo de la DSF, y luego me voy.

	―Eso es una mierda. Ambas sabemos que solo va a terminar siendo un pequeño y bonito artículo de perfil, y una gran mierda. Me has dicho que quieres algo más grande y sustancioso. No un artículo sobre una fundación que está haciendo un buen trabajo. 

	―Tú no...

	Ella levanta la mano, su expresión feroz me obliga a guardar silencio. 

	―Y en cuanto a tu tío, por muy dura que sea la realidad, después de diez años probablemente seguirá sin resolverse. Mercado está muerto, lo que significa que te topaste con un muro antes de empezar. 

	Hago una mueca pero no digo nada. Porque, por supuesto, tiene razón.

	―¿Qué pasó con lo de seguir los pasos de tu padre con un bolígrafo en lugar de una placa? ¿Investigar cosas horribles y luego exponerlas en la página? Todas esas cosas que dices que te impulsan. ¿No sabes que eso es lo que más me gusta de ti? Quiero decir, vamos. Me impulsa hacer bolsos. Y soy buena en eso, claro. Pero no es como si estuviera haciendo un trabajo que cambia la vida. 

	Abro la boca, pero ella levanta una mano para silenciarme.

	―Yo no lo hago ―dice con firmeza―. Pero tú lo haces. O deberías hacerlo. Nunca quisiste limitarte a escribir sobre personas que han marcado la diferencia. Querías ser esa persona y marcar la diferencia con tus palabras. Y no importa cómo lo hagas, no es por eso que estás aquí. Mándame a la mierda si quieres, pero no te mientas a ti misma. 

	―Vaya ―digo.

	Ella hace una mueca de dolor. 

	―Lo siento. Lo sé. Soy una zorra. No debería... 

	―Creo que estoy buscando un cierre. ―suelto las palabras tan rápido que parecen sandeces.

	―Alex ―dice, y yo asiento con la cabeza. Brandy es la única persona que sabe que me acosté con Alex y que él se fue. Es un secreto que juró llevarse a la tumba. Incluso Lamar, que sabe lo de Alex y cómo se fue, no sabe que me quitó la virginidad. Solo que un chico del que me había enamorado me dejó plantada en una de las peores noches de mi vida.

	―Sinceramente, quiero saber qué pasó con el tío Peter ―digo lentamente―. Juro que voy a hacer todo lo posible para averiguar la verdad. Y voy a escribir un perfil de primera, en profundidad, que por fin le diga al público algo real sobre Devlin Saint y sobre el horror de esa red de tráfico de Nevada. Pero, sí...

	Mis hombros suben y bajan mientras tomo aire. 

	―Sí, he vuelto porque necesito un cierre. Enfrentarme a esta ciudad. Enfrentarme a esos fantasmas. Creo que necesito esto.

	Y entonces, tal vez, puedo finalmente dejarlo ir.

	―Cierre ―repite, y yo asiento con la cabeza.

	Su sonrisa empieza a ser lenta, pero al final podría iluminar esta oscura habitación. 

	―Bueno, ya está. Eso es todo lo que quería saber. 

	Y eso, creo, es lo que más me gusta de Brandy: no se entretiene. Tan pronto como algo se acaba, se acaba.

	―¿Pedimos comida? ―Busca el menú del bar―. ¿Papas, tal vez, para absorber el alcohol para la siguiente ronda?

	―Terminemos esto y luego volvamos a tu casa. Podemos pedir pizza. 

	―El camino a mi corazón ―dice ella―. ¿Podemos pedir una vegetariana y…? Oh.

	―¿Qué? ―Me siento más erguida, como si el tono de su voz fuera una cuerda tensa que tira de la parte superior de mi cabeza.

	―La oportunidad llama a la puerta. El chico guapo de las once te está mirando. Al otro lado del bar. 

	―No creo que yo...

	―Solo mira. No puedes volver a montar si evitas los caballos. 

	―¿Qué significa eso? ―protesto, pero miro, en vano ya que mi vista está obstruida por la intrincada estantería llena de coloridas y brillantes botellas de licores.

	―Inclínate hacia aquí ―susurra Brandy cuando lo digo.

	Lo hago, y luego aspiro mientras vuelvo a ponerme rápidamente en posición vertical, con el corazón palpitando tan fuerte que me sorprende que no me vibre la blusa. 

	―Es él ―susurro.

	―¿Él? ¿Quién?

	―Saint.

	Sus ojos se abren de par en par. 

	―¿En serio? ―Empieza a inclinarse para verlo mejor―. No, seguramente habría...

	La hago retroceder.

	―Es él ―susurro―. Está mirando hacia aquí. 

	―Entonces ve hacia ahí. Dile que puedes hacerle la entrevista ahora mismo. 

	―¿De verdad crees que debo hacerlo? ―Pero incluso mientras hago la pregunta, sé la respuesta: Claro que sí, debería. Si era un conflicto legítimo, debería estar bien con eso. ¿Y si me rechazó intencionadamente esta tarde? Bueno, al menos lo sabré.

	―Ve. 

	―Bien. ―Me tomo el último trago y asiento con la cabeza―. Bien, entonces. Eso es exactamente lo que voy a hacer. 

	Y lo hago.

	Excepto que cuando llego a su lado de la barra, Devlin Saint se ha ido.

	



	


Capítulo 7

	 

	―Se escapó. El hijo de puta se escapó. 

	―¿En serio? ―Brandy se inclina hacia un lado, como si tal vez no lo viera―. ¿Qué demonios? Así que tal vez realmente te estaba rechazando esta tarde. 

	Hago una mueca y reprimo las ganas de pedir otra copa. 

	―¿Y ahora qué? ¿Debería tratar de encontrarlo? Probablemente esté fuera ahora mismo. Podríamos...

	Brandy inclina la cabeza hacia un lado. 

	―Um, no. Ninguna de nosotras quiere correr por el Distrito de las Artes tratando de encontrar a un hombre que probablemente se subió a un auto en cuanto salió por la puerta. 

	Bastante cierto.

	―Olvidemos al imbécil y volvamos a mi casa. Me gustó mucho el plan de la pizza. 

	A mí también, pero eso era antes. Ahora estoy ansiosa. Frustrada. Y muy enojada.

	Me muevo en el taburete para poder ver mejor el interior del bar. Y la verdad es que aquí hay muchos chicos buenos.

	Brandy me pone una mano en el brazo. 

	―Ellie. 

	Me tenso. Esa es la bendición y la maldición de una mejor amiga de toda la vida. 

	―No me manipules, Bran―. No soy tú. No necesito las rosas, las flores y las cenas. ―Solo quiero correr. Solo quiero olvidar.

	―Lo sé, y eso es algo bueno. 

	La miro. 

	―¿En serio? ―La aceptación fácil de mis rarezas menos prudentes nunca ha estado en lo alto de la lista de Brandy.

	―Claro. Es genial que no seas yo. El mundo no podría soportar tanto asombro. 

	Pongo los ojos en blanco, con cuidado de no sonreír.

	―Es que me preocupo por ti.

	Su voz es tan suave tan genuina que no puedo evitar hundirme bajo su peso. 

	―Lo sé.

	La verdad es que yo también me preocupo por mí. Los autos rápidos. Los polvos rápidos. Soy el sueño húmedo de un terapeuta, o lo sería si viera uno. Hasta ahora, me he mantenido lo suficientemente alejada de mis demonios como para no sentir la necesidad de acostarme en ese icónico sofá. Quizá algún día, pero todavía no.

	Y gracias a mi mejor amiga, esta noche tampoco lo haré. Curvo los labios en una sonrisa mientras dejo que mi cuerpo se hunda en la derrota. 

	―Pero no una comedia romántica, ¿bien? Realmente no podría soportar la ternura.

	―¿Bound?

	Lo pienso. La película tiene más de veinte años, pero es una de mis favoritas.

	―¿Dos chicas calientes sacando lo mejor de un tipo imbécil? Sí. Suena perfecto para esta noche. 

	Y lo es, en realidad.

	Cuando volvemos a casa de Brandy, preparamos palomitas y nos acomodamos en el sofá a ambos lados de Jake. Bebemos vino y comemos palomitas, y para cuando termina la película, me siento menos nerviosa y con mucho poder femenino.

	También me siento desorientada. Y un poco zumbada. 

	―Voy a bajar la colina para tomar un café.

	La casa de Brandy es el tipo de lugar que a los agentes inmobiliarios les encantaría tener en sus manos porque la comisión sería muy jugosa. Está escondida entre los cañones, pero a un corto paseo del Distrito de las Artes y de la playa.

	Es una casa de piedra y madera de dos pisos y tres habitaciones que pertenece a un tipo que viaja unas cuarenta y cinco semanas al año, y al que Brandy llama Señor Importante, a cambio de un alquiler muy barato, Brandy mantiene la casa en orden, clasifica y reenvía su correo, se ocupa de las facturas y el mantenimiento de la casa y, en general, la dirige. Mi trabajo paga más, y yo vivo en un sexto piso sin ascensor, con una fontanería deficiente, en un barrio que da miedo.

	Jake se queja mientras Brandy se mueve para poder mirarme. 

	―¿Café ahora?

	―Todavía no son las nueve. Y quiero algo que no sea instantáneo. ―Brandy se las ha arreglado para vivir sin tener una cafetera de verdad. No entiendo cómo somos tan buenas amigas.

	―Me alegro de que ese sea tu vicio, no el mío. ―Agita una mano imperiosamente. ―Sal al mundo y busca la bendición del gran dios de la cafeína. 

	―Has bebido demasiado vino. 

	―Tú también. 

	No se puede discutir eso. 

	―No me esperes levantada. Probablemente voy a dar un paseo por la playa.

	Su ceño se frunce. 

	―¿Quieres compañía?

	―No, está bien. Pero gracias por la oferta. Es que… tú eres la parte buena de estar de vuelta. Todavía estoy lidiando con el resto. 

	―Lo entiendo. ―Ella esboza una rápida y triste sonrisa.

	Me cambio el cómodo pijama por unos pantalones y salgo. Es una noche preciosa, con un aire fresco y una luna que proporciona iluminación más que suficiente para el corto paseo por la colina hasta Brewski.

	Tomo mi café para llevar, y luego me dirijo a las piscinas naturales y al lugar exacto donde Alex me besó por primera vez.

	Es una pequeña caminata, pero no me importa, me quito los zapatos y me los cuelgo mientras recorro la longitud de la costa entre el Distrito de las Artes y el DSF.

	En cuanto llego a las piscinas, dejo los zapatos. La marea ha bajado, así que solo hay unos pocos centímetros de agua y las rocas escarpadas están casi secas.

	Me siento en el borde de una de ellas y doy un sorbo a lo último de mi café mientras contemplo las olas, la espuma que brilla plateada a la luz de la luna mientras me pierdo en los recuerdos. La forma en que sus dedos se deslizaban por mi pelo mientras me acariciaba la nuca. El aleteo en mi pecho que me decía que estaba viva. 

	Y aunque no habíamos hecho más que besarnos, aquella noche se forjó un vínculo entre nosotros, y a día de hoy no entiendo cómo se rompió.

	Sin proponérmelo, meto la mano en el bolsillo trasero de mis pantalones y saco la delgada cartera de tarjetas que contiene mi licencia de conducir, una tarjeta de crédito, un billete de cincuenta para emergencias y el jirón de papel que ha vivido ahí durante años.

	El papel sigue siendo blanco y la tinta todavía se puede leer, pero la cinta adhesiva que mantiene unidas las dos mitades rotas se ha vuelto marrón con el paso del tiempo.

	No tengo que leerlo. Sé exactamente lo que dice.

	 Lo siento. Recuerda que eres fuerte.

	Eso es todo. Solo dos simples palabras y un tópico de mierda. Ni siquiera una firma.

	Y nunca volví a ver a Alex.

	Mi tío estaba muerto. El hombre que amaba se había ido. Y no entendí nada de eso.

	Estaba confundida. Perdida. Quería respuestas.

	Quería a Alex.

	Con el paso de los días, la confusión se convirtió en ira y luego en odio. O quería odiarlo. No estoy segura de haberlo conseguido. Sobre todo, me sentía insensible.

	Teniendo en cuenta el asesinato al estilo ejecución de Peter, Alex probablemente se asustó y huyó. Al menos, eso es lo que me dijo el jefe Randall después de que Ricky Mercado se entregara.

	Así que, sí. Sabía por qué Alex se fue. Pero sigo sin entender por qué nunca volvió, o por qué se escabulló mientras yo dormía, o por qué me dejó con nada más que dos frases inútiles, aunque tenía que saber que me estaba rompiendo el corazón.

	Una parte de mí quiere creer que simplemente me utilizó. Que era un psicópata adolescente que se fijó en mí el día que nos conocimos, y que luego urdió un vil plan para hacer estallar la guinda de la ingenua niña que se enamoró tan desesperadamente de él.

	Probablemente sería más fácil si pudiera creerlo, pero no lo hago. Lo que ardió entre nosotros era real y mágico. Nos traicionó a los dos al irse, y no entiendo por qué.

	Más que eso, nunca entenderé por qué. Porque el único que lo sabe se ha ido.

	Durante mi tiempo en la policía, traté de rastrearlo. Quería encontrarlo, ponerme delante de él y obligarlo a decirme por qué. Por qué se había ido. Por qué me había hecho daño. Pero no fui capaz de encontrarlo, ni siquiera un rastro de él.

	Tal vez si hubiera pensado en jugar a los detectives en los días inmediatamente posteriores a su marcha, habría descubierto algo más, pero entonces estaba destrozada, perdida en un profundo pozo de dolor, y cuando finalmente salí del agujero, todos los hilos que llevaban a Alex se habían cortado.

	Tal vez eso fue lo mejor. No es que pudiera perdonarlo nunca.

	Pero quería, necesitaba, un cierre. Supongo que todavía lo necesito.

	Y el hecho de saber que tal vez nunca lo tenga me corroe el alma.

	Con un suspiro, tomo el último sorbo de mi café, ya frío, y me pongo de pie dispuesta a emprender el camino de vuelta a casa de Brandy. Mantengo la cabeza agachada mientras le doy la espalda al océano, vigilando mis pasos para no tropezar y caer en las afiladas rocas.

	En cuanto estoy a salvo en la arena, levanto la cabeza buscando mis zapatos, pero todos los pensamientos sobre zapatos y Brandy salen de mi cabeza en un santiamén cuando lo veo. El hombre que está de pie en la oscuridad, al borde de la arena, con la cara inclinada hacia abajo, de modo que solo veo las sombras moteadas y el brillo de la luz de la luna en sus lentes.

	Devlin Saint.

	En el instante anterior a reconocerlo, un miedo gélido había inundado mi cuerpo, y aprovecho esa adrenalina persistente para arremeter contra él. 

	―¡Hijo de puta! ¿Cancelas mi entrevista y luego me sigues? ―Me lanzo hacia él―. ¿Qué? ¿No te bastaba con mirarme desde tu maldito castillo de cemento? ¿O mirar a hurtadillas en un bar? Tenías que...

	Se quita los lentes y levanta la cabeza al mismo tiempo, y mis palabras se atascan en la garganta.

	Oh, Dios, ahora lo veo. La inclinación de su cabeza.

	Esa media sonrisa de desconcierto que se dibuja en esos labios anchos y sensuales.

	Y esos ojos arenosos y profundos, tan llenos de dolor y arrepentimiento, sin ni siquiera una pizca de verde.

	Es imposible. Completamente increíble. Y sin embargo...

	―¿Alex?

	



	

Capítulo 8

	 

	Es él. Oh, Dios, es realmente él.

	La sorpresa de darme cuenta me deja sin aliento, y jadeo mientras mis rodillas se debilitan. Me tambaleo, pero no me caigo porque él me agarra. Su mano me rodea el antebrazo y me mantiene firme.

	Mi cuerpo se enfría por el shock. Y mi mente es un revoltijo.

	En todas las fotos de Devlin que había ojeado, vi trozos del antiguo Alex, pero no creía en mis propios ojos. El cambio en su cabello y color de ojos. El adelgazamiento de su nariz que debe haber operado. La forma en que su cara se ha adelgazado en la última década, revelando esa mandíbula angular y los pómulos altos. La barba. La brutal cicatriz. Todos los detalles que se suman a una cara diferente. Un hombre diferente.

	Y sin embargo, ahora que veo la verdad, no puedo dejar de verla. Como esa ilusión óptica con el dibujo de una dama o una bruja. Una vez que finalmente ves, la ilusión se rompe.

	―Alex. ―Mi voz es temblorosa. Débil. Y el hecho de que me vea así hace que una nueva oleada de rabia me atraviese mientras arranco el brazo de su agarre. Lo siguiente que sé es que mi palma hace contacto con su mejilla.

	Me duele la mano por el golpe y me tambaleo hacia atrás, tratando de orientarme. Quiero tirarme encima de él. Quiero patear y gritar y golpear mis puños contra él. Quiero hacerle daño como él me hizo a mí.

	Pero no puedo. Ya no tengo el poder de herirlo, pero él todavía puede cortarme en pedazos.

	―Hijo de puta ―susurro. Y entonces, maldita sea, corro.

	No tengo ningún plan, ningún destino. Solo tengo que irme lejos, lejos, lejos, pero no sé si huyo de mi reacción ante él o del pasado. Todo lo que sé es que no puedo procesar nada de esto ahora mismo. Cómo es que está aquí. Cómo es que es Devlin Saint. Nada de eso. Ni un solo pequeño detalle.

	Necesito espacio. Espacio para pensar. Demonios, espacio para respirar. Y por eso tengo que moverme. Tengo que irme.

	Incluso cuando me doy cuenta de que tengo los pies descalzos, sigo corriendo, las plantas de los pies me escuecen mientras corro por las aceras y atravieso la calle, esquivando los autos que tienen el derecho de paso, el estruendo de sus bocinas metiéndose en mi ya chillona cabeza hasta que ni siquiera sé si tengo pensamientos. Solo soy movimiento. Solo dolor. Solo pérdida.

	Finalmente, el cansancio me alcanza y me derrumbo en un banco cercano. Vuelvo a la Avenida del Pacífico, respirando con dificultad. Intentando calmarme. Pensar.

	Miro a mi alrededor, segura de que una docena de personas me estarán mirando, murmurando sobre la loca descalza que perdió totalmente la cabeza, pero no hay nadie mirándome. Estoy sola.

	En Laguna Cortez, siempre acabo sola.

	Me pongo de pie, sabiendo exactamente lo que voy a hacer ahora. Recorro la calle una vez más, esta vez para orientarme. Luego me dirijo a la pequeña tienda de la esquina. Tiene lo habitual, bocadillos, papas fritas y hielo, pero como está a un paso de la playa, también vende toallas de playa, cubetas, balsas y sandalias. Es esto último lo que he venido a buscar porque no se puede entrar en un bar con los pies descalzos, y aunque sé que debería volver a subir la colina hasta casa de Brandy no lo voy a hacer, porque no debería hacer una mierda por mí. En su lugar, voy a por lo que necesito.

	Uso mi efectivo para un par negro barato. No es la declaración de moda más asombrosa, pero yo tampoco lo soy en este momento. Solo había planeado tomar un café, así que voy súper informal con mis pantalones favoritos y una camiseta blanca lisa. Pero es cuello V, y es un poco ajustada. Lo considero una ventaja.

	Vuelvo al Cask & Barrel, y lo primero que hago es ir al baño de mujeres. Me desabrocho el sujetador de la espalda, lo saco por las mangas y lo tiro a la basura. Es de los baratos que aparecen en los contenedores de rebajas de Walmart, así que no me importa el sacrificio.

	Me pongo de lado, compruebo mi perfil en el espejo y me doy un pulgar arriba mentalmente. Ahora que mis chicas no están aplastadas, estoy rellenando la camiseta bastante bien. Mejor aún, mis pezones están duros y visibles contra el algodón, que es lo que realmente busco. Porque no estoy aquí para coquetear y jugar durante cuatro rondas de bebidas.

	Un bourbon máximo para aflojarme, y luego quiero lo que quiero. No sé nada de atrapar hormigas con miel, pero con los años he aprendido muy bien cómo atrapar rápidamente a un hombre. Especialmente si todo lo que quiero es un hombre para usar por la noche, o incluso por una hora, o quince minutos rápidos.

	Para ser honesta, ni siquiera necesito el bourbon esta noche. Ya estoy zumbando y todo es por Alex. Devlin. Quienquiera que sea.

	No entiendo nada de esto. ¿Por qué es otra persona? ¿Por qué se fue sin decirme nada? ¿Cómo sucedió todo esto? Es una locura, y mi cabeza late por la magnitud de esta revelación.

	¿Cree que puede volver a mi vida y hacer que me tambalee? ¿Que puede jugar? ¿Que puede espiarme?

	¿Que puede aparecer como un fantasma en una película de terror y hacer que mis emociones se tambaleen?

	No. De ninguna manera.

	Este es el tipo que susurró que me amaba. Que cuidaría de mí. Que me besó tan suavemente. Que me hizo creer por una noche que mi mundo no se había roto por completo. Pero todo era una mentira. Porque fue él quien dio el golpe final y me quitó hasta lo último.

	Así que al diablo con él. De hecho, olvídalo.

	Y eso es exactamente lo que pienso hacer esta noche. Voy a joder a Alex Leto hasta que se me vaya la cabeza. Solo necesito encontrar al tipo adecuado que me ayude con eso.

	Al final, no se necesita mucho tiempo. Nunca lo hace. Muy pocos hombres vienen solos a un bar si no buscan follar. Puede que digan que vienen a ver el partido o a charlar con el mesero o simplemente a relajarse después del trabajo, pero eso nunca es la verdad, ni siquiera si creen que lo es.

	Tomo asiento junto a un abogado rubio que se toma un gin-tonic mientras mira la televisión, al menos hasta que me acomodo en el taburete. Entonces su atención se centra en mí.

	Todo lo que se necesita es una sonrisa amistosa y un poco de charla casual. Añade unas cuantas chupadas provocativas de una cereza y eso es prácticamente un éxito. Pronto el Señor GT paga nuestras rondas y me lleva a la puerta y a su auto. Es un paseo corto hasta el estacionamiento de pago, pero a las once pasadas de un jueves, solo hay unos pocos autos.

	El suyo está en la parte de atrás, un BMW negro escondido en un rincón sombrío del estacionamiento. Bonito.

	Su mano estaba casualmente sobre mi brazo, pero ahora la retira para buscar las llaves en su bolsillo. El auto chirría al abrirse las puertas. 

	―No vivo lejos. 

	―Qué casualidad. Yo tampoco. 

	Sonríe. Está bien afeitado, con hombros anchos y manos fuertes. Podría ser peor.

	 ―Ven a mi casa. No te arrepentirás. Tengo vistas, un bar bien surtido y ningún sitio en el que tenga que estar por la mañana. 

	―Tentador ―digo, aunque no estoy tentada en absoluto. No voy a ir a su casa. Eso no es lo que quiero. Tengo ganas de peligro. Y quiero algo mucho más visceral que yo esquivando las súplicas de que intercambiemos números por la mañana.

	No, lo que quiero es algo atrevido. La emoción de ir más allá de los límites. El peligro de que me atrapen.

	Inclino la cabeza y me muerdo el labio inferior mientras me dirijo a su auto, y luego me apoyo despreocupadamente en el maletero. 

	―Convénceme de por qué debería hacerlo. ―Me froto ligeramente los senos con las yemas de los dedos y luego me rozo el pezón con indiferencia―. Una mujer inteligente siempre prueba antes de comprar.

	Incluso en la penumbra, puedo ver cómo se mueve su garganta al tragar, y es como una droga para mí porque ahora soy yo quien toma las decisiones. Soy la que tiene el control.

	―Pareces una mujer muy inteligente ―dice, dando un largo paso hacia mí. Me pone las manos en las rodillas y me separa las piernas bruscamente.

	―Sí ―jadeo cuando se acerca, de modo que mis muslos presionan sus caderas y su mano me toca a través de los pantalones.

	―Una mujer más inteligente se habría puesto una falda. 

	―Un hombre inteligente encontraría una solución ―respondo, agarrando su corbata para atraer su boca hacia la mía. No es un gran besador, pero está bien. No se trata de romance, ni siquiera de pasión. Pero es crudo y caliente, y eso es lo que anhelo. Algo lo suficientemente caliente y salvaje como para quemar mis pensamientos y remordimientos. Algo que empecé, y que terminaré en mis términos, y luego me alejaré.

	―Más ―exijo, agarrando su mano y poniéndola en la bragueta de mis pantalones. No necesita más estímulos y pronto baja la cremallera y sus dedos se deslizan por el interior, acariciando mi clítoris por encima del satén de mis bragas mientras su otra mano libera mi seno y juega con mi pezón.

	Me arqueo hacia atrás y cierro los ojos mientras él acerca su boca a mi seno. Quiero perderme en las sensaciones que me provoca. Quiero encontrar ese punto dulce de placer prohibido, pero, maldita sea, ahora mismo todo lo que siento es tacto y presión y la húmeda succión de su boca. No hay electricidad. No hay hilos ardientes de conciencia. No hay calor que se dirija directamente a mi núcleo.

	Quiero que me follen. Quiero que me empujen a ese vacío en el que el sentido y la razón desaparecen y todo lo que sientes es una pasión cruda y salvaje. Lo quiero, pero no sucede. Porque no es en el placer anónimo en lo que estoy pensando ahora. Es en Alex.

	Que se vaya al infierno, ahora incluso me ha arruinado esto.

	La luz se proyecta sobre nosotros cuando un auto entra en el estacionamiento, pero lo ignoro, sosteniendo la cabeza del Señor GT sobre mi seno, porque quizá este riesgo adicional me haga subir por fin a ese lugar mágico y sin sentido al que estoy tan desesperada por llegar.

	Se retira y me mira a los ojos, y veo que, aunque yo no haya alcanzado el nirvana, él sí lo ha hecho. Por el calor de sus ojos, me doy cuenta de que nunca antes había hecho algo así y ahora mismo soy como una diosa para él.

	Debería sentir una oleada de poder sensual, pero no la siento, maldita sea, así que le agarro del pelo y tiro de él hacia mí, intentando forzar esa conexión. Esa explosión. Le chupo el labio inferior mientras gime y desliza su dedo bajo mis bragas. Cierro los ojos, deseando el momento en que sus dedos me penetren, pero no llega. En lugar de eso, jadeo cuando el tipo se echa hacia atrás, y ni siquiera tengo tiempo de preguntarme qué demonios ha pasado antes de ver a Alex sujetando al Señor GT por el cuello, con las caras a escasos centímetros de distancia. Pero este no es el Alex que yo conocía, este hombre es fríamente peligroso, sus ojos son como dagas, y simplemente por la forma en que está de pie, es dueño de todo el maldito estacionamiento.

	Al diablo con él.

	Me sacudo mientras la ira sustituye a la confusión. 

	―¿Qué diablos? ―Me sobresalto, mientras GT me mira de reojo, obviamente asumiendo que el loco con el agarre de muerte me pertenece―. Suéltalo. 

	Alex lo suelta con un empujón y mi castrado ligue aterriza miserablemente sobre su trasero. 

	―Vete.

	Eso es todo lo que dice, pero es suficiente. El Señor GT se pone en pie tropezando y se gira hacia su auto. 

	Yo sigo en el maletero, con el seno al aire, pero él me ignora y se sube al asiento del conductor. Mientras el motor se enciende, me ajusto la camiseta, luego me deslizo fuera del auto y me acerco a Alex mientras el BMW empieza a retroceder, ansioso por librarse de los locos. 

	―¿Qué demonios estás haciendo aquí? ―exijo, y luego lo empujo con fuerza con ambas manos.

	Me toma de las muñecas y me acerca. 

	―¿Qué estoy haciendo? ―Su voz es más grave, más dura y más peligrosa de lo que recordaba. Si había estado buscando el peligro, definitivamente lo he encontrado―. ¿Qué demonios estás haciendo tú?

	―No es de tu maldita incumbencia ―digo mientras el Señor GT chirria en la noche.

	Estoy a escasos centímetros de él, mi corazón late con fuerza mientras sigue sujetándome con fuerza. 

	―Suéltame.

	No reacciona. Ni un movimiento de músculo. Ni el más mínimo cambio en el diámetro de sus pupilas. Simplemente se queda ahí, con los ojos clavados en los míos, mientras una tormenta de electricidad crepita a nuestro alrededor.

	Entonces su mano se relaja y yo alejo la muñeca de un tirón. Sonrío, sabiendo perfectamente que he ganado este asalto.

	―No me presiones, Ellie ―dice, con su voz grave y afilada como el acero. Y es entonces cuando me doy cuenta de que no he ganado nada, maldita sea.

	Doy un paso atrás, intentando recomponerme. 

	―¿Presionarte? Tú eres la que irrumpió en mi fiesta. 

	―¿Te lo ibas a follar? ¿Aquí? En el estacionamiento.

	―Técnicamente, él iba me a follar, pero esa es la idea general, sí. ¿Por qué no? Parece un tipo bastante agradable. ¿Y sabes lo que iba a hacer después?

	Me acerco para estar a escasos centímetros de él. De modo que prácticamente puedo sentir las olas de furia que se desprenden de él. 

	―Irme ―le digo―. Iba a alejarme y no volver a ver al tipo. Pero tú eres un experto en eso, ¿no?

	―¿Esto? ―Hay fuego en su tono y en sus ojos―. ¿Estás comparando a un tipo que te folla en el maletero de su auto con lo que tuvimos?

	―¿Lo que tuvimos? ―Mi voz se eleva con incredulidad―. No teníamos una mierda.

	―Y una mierda si no la teníamos. ―Vuelve a agarrarme y, aunque debería retroceder, no lo hago. Dejo que me agarre las dos muñecas con una mano, y luego me acerca aún más, de modo que mis codos están doblados y mis manos se encuentran entre mis pechos y el suyo. Está tan cerca que puedo olerlo, todo almizcle y sudor y recuerdos, y mis brazos desnudos rozan ligeramente su camisa mientras él respira.

	―Tuvimos una ilusión ―digo, tratando de mantener la voz firme a pesar del calor que surge de su proximidad―. Follar y correr, ¿verdad? Pero no significa nada. 

	―¿No? ―Se inclina más cerca, bajando la cabeza para que sus labios estén junto a mi oreja―. Te conozco, Ellie. Sé exactamente lo que significa. 

	Trago saliva, agradeciendo que no pueda ver mis ojos. 

	―No me conoces en absoluto, y considerando las circunstancias, creo que es seguro decir que realmente no te conozco.

	Nos hace girar, y el rápido movimiento me hace jadear mientras mi espalda aterriza con fuerza contra el lateral de un auto. 

	―¿No? ¿De verdad crees que no te conozco? Sé que quieres la emoción del momento. El peligro. Pero, cariño, no tienes ni idea del peligro. ¿Ese tipo que recogiste? No hay ningún riesgo. Ninguno en absoluto. ¿Pero yo? ―Sus palabras son como el filo de un cuchillo, y me está rebanando hasta el hueso―. Yo, yo podría destruirte. 

	―Demasiado tarde para eso. ―Prácticamente escupo las palabras―. Me rompiste hace mucho tiempo. 

	Se retira, y por un momento creo que he ganado. Va a dejarme marchar, satisfecha de mi pírrica victoria, pero entonces nuestras miradas se cruzan y, al instante, su boca aplasta la mía mientras me suelta las muñecas.

	Se me ocurre la idea de que debería volver a abofetearlo, solo por las apariencias, pero no lo hago. En lugar de eso, le meto los dedos en el pelo y le suelto la corbata que tiene en la base del cuello para que caiga sobre mis manos. Lo acerco mientras nuestras bocas se pelean, con las lenguas y los dientes chocando como si lo único que quisiéramos es ser consumidos por el fuego que ahora arde en mi interior.

	Esto era lo que necesitaba esta noche y aunque una voz en mi cabeza me dice que corra para escapar de esta pesadilla surrealista, me quedo clavada en el sitio. Anhelando el calor. Una conexión. Cualquier cosa que queme esa necesidad cruda y hambrienta que hay en mi interior.

	Con la otra mano, le acaricio el trasero mientras él introduce su mano en mis pantalones, aun convenientemente desabrochados. Estoy increíblemente mojada, y rompo nuestro beso para aspirar aire mientras él me mete tres dedos, y yo me revuelvo contra su mano, tan perdida en la sensación que mi único pensamiento convincente es más.

	―¿Suficientemente peligroso para ti? ―Sus palabras son bajas y sensuales, pero están llenas de fuego―. Ni siquiera sabes lo que es el peligro, Ellie. Olvídate de que te atrapen. Si juegas conmigo, te quemarás de verdad. Y esta piel ―añade mientras su otra mano acaricia el oleaje de mi pecho―, es demasiado hermosa para quemarse.

	Gimoteo, tratando de procesar sus palabras. Diciéndome a mí misma que debería dejar de hacerlo. Que es una decisión muy mala y que no debería desearlo.

	Pero sí lo deseo, y mi cerebro está demasiado excitado por la lujuria como para distinguir entre el hombre y las sensaciones que despierta en mi cuerpo.

	Así que hago lo único que puedo hacer: rendirme. Me dejo llevar por el placer de sus labios, de su tacto. Quiero algo más que sus dedos dentro de mí. Quiero que me desnude y me folle sobre el capó del auto. Quiero su mano sobre mi boca para evitar que grite y llame la atención mientras me hace correrme.

	Quiero todo eso, y me odio por ello. Porque así es como me he castigado y recompensado durante tantos años, y todo por su culpa.

	Ahora es él quien me sostiene, me toca, y yo me derrito de placer cuando debería estar corriendo. Demonios, debería estar dándole una bofetada y exigiendo explicaciones, pero no lo hago. Estoy cediendo al instinto animal. Al placer salvaje. Y aunque seguramente me odiaré mañana, ahora mismo todo lo que quiero es lo que él me está dando.

	―Eso es ―murmura, y me doy cuenta de que mis caderas se mueven por voluntad propia. Me digo a mí misma que me detenga, pero solo muelo más rápido. Más fuerte. Lo quiero dentro de mí, con sus dedos acariciando mis puntos más sensibles. Y oh, Dios, esto está tan mal. Tan seriamente, tan justamente jodido.

	―Por favor ―digo, buscando a tientas sus pantalones. 

	―No. ―Su voz es suave, incluso gentil―. Esto es solo para ti. Córrete por mí, cariño. Déjate llevar.

	Gimoteo y, aunque sé que no debería, la idea de que lo haga por mí, de que me dé un solo momento de placer después de todo lo que hemos pasado, me lleva al límite. Jadeo y luego aspiro mientras me estremezco, mi cuerpo tiembla y se estremece mientras él me acerca y yo aguanto los temblores que me atraviesan como ondas sónicas de felicidad.

	Después de lo que parece una eternidad, los temblores se desvanecen y me quedo en el círculo de sus brazos, tratando de decidir si debería correr o alegrarme. Si debería estar mortificada o satisfecha.

	Y de alguna manera, parece que no puedo encontrar la respuesta correcta.

	―Alex... ―Su nombre se escapa de mis labios, tan débil como un niño perdido que pide ayuda.

	Él apoya su dedo sobre mis labios. 

	―Devlin ―dice con la voz de un estadista que proclama la ley―. Me llamo Devlin. 

	―Yo... 

	Me interrumpe con un movimiento de cabeza. Su otra mano sigue dentro de mis bragas, y mi cuerpo tiembla cuando se libera, luego levanta la mano y chupa uno de los dedos que acababa de meterme.

	Se me aprieta el corazón y me odio por querer, no, necesitar más.

	Me muerdo el interior de la mejilla como recordatorio de que no debo ir demasiado lejos en la madriguera. En lugar de eso, enderezo los hombros y levanto la cabeza para encontrarme con sus ojos. Es un error. Todo lo que quiero hacer es fundirme con él, una víctima voluntaria del poder hipnótico de esos ojos.

	No. Necesito mantenerme concentrada y me obligo a ser de acero y piedra, incondicional ante este hombre que me ha hecho daño. Y de ninguna manera un buen orgasmo va a compensar lo que hizo. Por el contrario, quiero respuestas y, antes de haber formulado la pregunta en mi mente, suelto.

	―¿Qué pasó? ¿Por qué demonios me dejaste?

	Sus labios se separan y mi corazón tartamudea esperando su respuesta, pero no dice nada. Lo único que veo son las sombras en sus ojos, y el dolor tan profundamente grabado en su rostro que, a pesar de todo, quiero acercarlo y besar su frente.

	Pero solo sacude la cabeza lentamente, con una expresión tan triste que me duele el corazón.

	Por un momento, nuestros ojos se fijan, y pienso que tal vez el dolor y la traición que había entre nosotros se ha exorcizado.

	Pero entonces da un solo paso atrás y sé que no se ha reparado nada en absoluto.

	―Vuelve a Nueva York. ―Sus ojos se encuentran con los míos, tan duros y planos como los de un tiburón.

	―Tengo una entrevista programada...

	―No. Vete, Ellie. Aquí no hay nada para ti.

	Mi corazón se retuerce. La verdad es que tampoco hay mucho para mí en Nueva York. Nada más que mi trabajo. Pero dejo de lado ese pensamiento y sigo adelante. 

	―Al… Devlin ―corrijo―. No. Necesitamos...

	Pero no puedo terminar el pensamiento. No cuando me mira con esos ojos fríos y vacíos que vuelven a ser verde esmeralda y ya no son de ese marrón arenoso tan familiar.

	Realmente no es Alex en absoluto.

	Se acerca y me pongo tensa, segura de que va a tocarme y, en ese momento, no sé si lo deseo desesperadamente o si le daré un rodillazo en las pelotas si se atreve a intentarlo.

	Pero no es eso lo que hace. En lugar de eso, toma el pomo de la puerta y empieza a abrirla. Me alejo y me giro para ver por primera vez el deportivo Tesla negro contra el que me ha empujado.

	―Sube ―dice, manteniendo la puerta abierta para mí.

	―¿Qué? ¿Por qué?

	―Te voy a llevar a casa. 

	¿Es en serio? 

	―Estoy bien. Iré caminando.

	Su mano se cierra alrededor de mi muñeca y me acerca. 

	―Solo entra en el auto, Ellie.

	―Vete a la mierda. Dije que puedo caminar. ―Y la verdad es que quiero hacerlo. Caminar y pensar y aclarar mi mente. Sobre todo, quiero distanciarme de este hombre que una vez creí conocer.

	Por un momento, estoy segura de que va a discutir, pero entonces asiente bruscamente, mete la mano en el asiento del copiloto y saca una pequeña bolsa de lona, de las que usan los clientes del supermercado en lugar de papel o plástico. Me la tiende y la tomo sin pensarlo. 

	―Hazlo a tu manera. Sobre el viaje, quiero decir. Pero en cuanto al resto…

	Se queda callado, su expresión es mortalmente seria.

	―Es en serio, Ellie. Deja Laguna Cortez. No juegues con fuego. Deja todo atrás para siempre. A mí. Este pueblo. Todo. Vete ―dice, sus ojos son tan calientes y depredadores como los de un lobo―. Y no vuelvas. 

	



	

Capítulo 9

	 

	Observo cómo desaparecen sus luces traseras, sintiendo una mezcla de alivio y pérdida.

	Alivio por estar sola y tener espacio para lidiar con mis locas emociones.

	Pérdida porque no insistió en llevarme. Alex lo habría hecho. ¿Pero Devlin?

	No lo sé. ¿Cómo podría? Antes de esta noche, nunca había conocido a Devlin Saint. No realmente.

	Para ser honesta, no estoy segura si lo he conocido ahora. ¿Fue Saint el que me tocó? ¿El Saint que me igualó aliento por aliento? ¿Quién tomó lo que quería como yo pretendía tomarlo del Señor GT?

	Debe serlo. El Alex que recuerdo siempre fue tierno, incluso cuando nos arañamos, desesperados por desnudarnos. Fuimos salvajes y desenfrenados, pero no nos habíamos quemado.

	Pero oh, Dios, esta noche me he quemado. Y por poco más que el toque de un dedo y el calor de su boca.

	Un escalofrío me recorre al recordarlo y me ordeno a mí misma que lo deje de lado. Esta noche salí en busca de un polvo rápido y un orgasmo salvaje, pero la cuestión era que yo mandaría. Y, lo más importante, que me iría.

	Saint destrozó mi plan.

	Me robó el control, destrozó mi voluntad, me hizo añorar a un hombre que perdí hacía tiempo, y luego me ordenó fría y firmemente que me fuera.

	¿Por qué?

	¿Por qué buscarme si no iba a quedarse? ¿Por qué burlarse de mí sabiendo que el hombre al que una vez amé se ha estado escondiendo a plena vista todos estos años? ¿Por qué levantar la máscara si la revelación solo plantea más preguntas?

	En realidad, ¿por qué llevar la máscara en primer lugar?

	Y la mayor pregunta de todas, ¿por qué revelarse ante mí si solo va a ordenarme que me vaya?

	Empiezo a levantar las manos en señal de frustración, y entonces recuerdo la bolsa que cuelga de mi brazo. Por primera vez, se me ocurre que tal vez me ha dado algo que realmente responde a esas preguntas. La abro con entusiasmo y encuentro los Sperry Topsiders que abandoné en la playa.

	Me río al ponérmelos, abrumada por la absurda ironía. No soy Cenicienta. Alex no es mi príncipe azul desde hace mucho tiempo. Y por lo que he leído y ahora he experimentado, Devlin Saint tampoco está en la línea de ese trono.

	No juegues con fuego, dijo, y en ese momento, pensé que se refería al calor entre nosotros. Ahora, creo que tiene algo que ocultar. Más que eso, creo que Devlin Saint acaba de darme la historia de su vida. ¿Un filántropo multimillonario con una nueva identidad y un pasado enterrado? Sí, creo que The Spall estará en todo eso.

	Cuando empiezo a caminar hacia la colina, saco mi teléfono y llamo a Roger, seguro de que dará luz verde a la historia. Por supuesto, he olvidado por completo la diferencia horaria y el teléfono salta al buzón de voz.

	―Roger, soy yo. Escucha, no vas a creer...

	Me interrumpo, la realidad de lo que estoy diciendo me golpea de repente cuando esa brillante pregunta vuelve a iluminar mi mente: ¿Por qué?

	―Lo siento ―continúo al teléfono―. Me distraje un segundo. Solo quería decirte que no vas a creer la mierda que me han hecho hoy, reprogramando la entrevista con Saint, pero estoy en ello. Todo está bien. Lo comprobaré cuando tenga más. Bien. Bueno, adiós. 

	Salgo, sintiéndome como una idiota, sin estar segura de haber hecho lo correcto, ya sea como persona o como reportera, pero no puedo echar a Alex a los lobos. No ahora. Todavía no. Porque, sea o no la historia de su vida, no estoy preparada para dañarlo. Ojalá lo estuviera. Debería estarlo. No debería importarme una mierda si cualquier foco que pueda tener el poder de crear brilla tanto y tan fuerte sobre él que se marchita bajo el brillo.

	Pero la verdad es que todavía siento algo por ese imbécil. Por Alex, al menos. Por el hombre que solía conocer.

	Y hasta que no sepa por qué es ahora Devlin, no puedo arriesgarme a estropear algo por él. No estoy segura de si eso me hace amable o tonta, pero supongo que no importa. Lo importante es que tengo otra historia que perseguir, aunque Roger aún no lo sepa.

	Y hay otra cosa que no voy a hacer: no voy a dejar Laguna Cortez.

	¿Realmente pensó que lo haría? ¿Por qué? ¿Porque Devlin Saint, el Devlin Saint, me lo pidió? Difícilmente. Soy una reportera, y eso significa que mi trabajo es llegar a la verdad. Además, nunca he sido alguien que se doblegue ante la autoridad. He estado cerca de los policías lo suficiente como para saber cómo se tambalean los que tienen autoridad.

	O tal vez pensó que me iría por el Alex que solía conocer. En ese caso, se equivocó mucho. Alex me arrancó el corazón y se lo dio de comer a los lobos. Puede que haya sido mi primero, pero eso no le dio un poder mágico sobre mí. Pero, de nuevo, tal vez lo hizo. Me rompió, después de todo. Pero eso no lo puso exactamente en mis buenos términos.

	Así que eso es todo. Ninguna razón para irme, y muchas razones para quedarme. Brandy. Lamar. El perfil. Y, sobre todo, el tío Peter.

	Todo lo que tengo que hacer es dejar de lado el pasado y tratar a Alex, no, Devlin, como cualquier otra fuente.

	Puedo hacerlo.

	Absolutamente, puedo.

	Respiro con dificultad, pero me siento más tranquila cuando llego a la cresta de la colina. Doblo la esquina y camino la media cuadra hasta la casa de Brandy. Es un barrio oscuro, tranquilo, con solo unas pocas farolas y casas que se alejan de la carretera.

	Cuando llego a la entrada de su casa, una luz parpadea al otro lado de la calle, llamando mi atención. Es el resplandor de alguien que mira su teléfono dentro de un Tesla negro estacionado.

	Al instante, mi determinación se hace añicos. Alex no es solo una fuente o una historia, y por mucho que intente darle vueltas, nunca lo será. Demonios, mi corazón está temblando, y ni siquiera sé si es él quien está en ese auto. Y aunque intento distinguir al ocupante, es inútil, la luz se ha ido y la calle está demasiado oscura.

	Aun así, estoy segura de que es él, y una pequeña chispa de algo sospechosamente parecido a la esperanza brota en mi vientre. La reprimo. Por un lado, no estoy segura de lo que espero. ¿Que se preocupe lo suficiente como para ver que llego a casa sana y salva? ¿Que no quiera realmente que vuelva a Nueva York? ¿Algo más?

	Todo lo que sé es que he pasado diez años caminando por la cuerda floja de la ira y el dolor mezclados con el miedo a que estuviera muerto porque ¿quién no lo estaba en mi vida? La abducción por parte de un extraterrestre o la amnesia ocupaban un lugar destacado en mi lista de fantasías.

	Sobre todo, intenté no odiarme a mí misma. Traté de no pasar cada día recordando que era el único miembro vivo de la familia Holmes. Que yo había sobrevivido y ellos no.

	Traté de no creer que el cosmos me estaba castigando y que por eso Alex se había ido.

	Sé que eso no es cierto. Sé que es la culpa del sobreviviente la que habla, pero saberlo no es nada especial. Sé que E=mc2, pero todavía no tengo ni idea de lo que significa. Y, honestamente, tampoco sé lo que significa que soy la única que queda.

	Así que, no. Probablemente no sea Alex. Dios sabe que esta ciudad está llena de Teslas negros, pero no voy a ir hasta ahí a mirar.

	Porque mientras no lo sepa, la adolescente solitaria que llevo dentro puede seguir creyendo.

	



	


Capítulo 10

	 

	El jefe Timothy Randall me libera de un exuberante abrazo de oso y me mantiene a distancia, con su rostro rubicundo iluminado por el placer. Es un hombre grande, pero muy amable. A no ser que esté tratando con los malos o con los abogados defensores. En ese caso, es una excavadora. 

	―Es tan bueno verte, Ellie. Amy y yo leemos tu revista. Charlie estaría orgulloso. 

	―¿Lo estaría? ―Mi voz suena necesitada a mis oídos―. Siempre pensé que papá estaría decepcionado de que dejara la fuerza. 

	―¿Decepcionado por ti? Nunca. ―El jefe Randall acentúa su amable sonrisa con un firme movimiento de cabeza―. Puede que fuera tu padre, pero era mi mejor amigo. Confía en mí en esto.

	―Sí, señor ―digo, y él se ríe.

	―Quiero que vengas a cenar antes de que vuelvas a Nueva York. A Amy le dará un ataque si no te ve. 

	―Me encantaría ―digo con sinceridad. Amy Randall ha sido el salvavidas que me ha sacado cuando la pena amenazaba con hundirme. Ella no lo sabía todo, por supuesto. Alex era mi secreto, pero sabía que estaba rota, y trató de arreglarme lo mejor que pudo―. La echo de menos ―añado al jefe. Y aunque no dice nada, asiente con la cabeza y sé que lo entiende.

	Enderezo los hombros y me encuentro con sus ojos. 

	―Quiero saberlo todo ―digo mientras tomo asiento en una de las sillas de invitados frente a su escritorio―. Todo lo que has averiguado desde que me llamaste y todo lo que no me contaste por teléfono. 

	Mira por encima de mi hombro a Lamar, que está apoyado en la puerta cerrada del despacho de Randall, alto y ancho de hombros, como si fuera el dueño del lugar.

	Randall hace un gesto hacia la silla que está a mi lado. Cuando Lamar se sienta, el jefe hace lo mismo y nos mira a los dos al otro lado del escritorio.

	―Empieza con Mercado ―digo, tendiéndole la mano a Lamar a través del vacío. Pasamos por la Academia y nos incorporamos juntos a la policía de Irvine. Como yo era la única mujer y él era el único recluta negro, nos mantuvimos juntos en los primeros días por solidaridad. Después, seguimos juntos por amistad.

	―¿Qué has averiguado? ―continúo―. ¿Saben por qué confesó un crimen que no cometió?

	―Creemos que sí ―me dice, y el tornillo de banco que rodea mi pecho se afloja un poco simplemente por saber que, tal vez, estoy a punto de obtener algunas respuestas―. ¿Conoces a El Lobo?

	Frunzo el ceño y asiento lentamente. 

	―Algo. Recuerdo que mi padre lo mencionó y tú también. Además, leímos algo sobre él en mis clases de criminología. Un importante señor del crimen que finalmente fue eliminado no mucho después de la muerte del tío Peter. ¿Un año después? ¿Tal vez dos?

	―Sí. Daniel López ―dice con un movimiento de cabeza―. El crimen era el negocio familiar, pero él lo llevó a un nivel completamente nuevo y tenía sus nos metidas en todas partes. 

	―Sin embargo, nunca fue condenado ―señalo―. Ni siquiera se demostró que fuera el cerebro criminal conocido como El Lobo.

	―Nunca se demostró ―coincide Lamar―. Pero todo el mundo lo sabe.

	―Estoy de acuerdo. ―Miro entre los dos―. ¿Qué tiene esto que ver con Ricky Mercado?

	―El Lobo lo marcó como objetivo. Mercado no era uno de los hombres de El Lobo, pero tenía una deuda con él.

	Aprieto la mano de Lamar, sintiendo su presión tranquilizadora como respuesta.

	 ―Antes que morir, Mercado confesó algo que no cometió. Es decir, matar a mi tío.

	―Exactamente.

	Vuelvo a sentarme, no me gusta a dónde lleva este rastro de migas de pan. 

	―La única razón que haría feliz a El Lobo es que la confesión de Mercado quitara el protagonismo al verdadero asesino, y eso significa que El Lobo tenía sus dedos en Laguna Cortez. En los negocios del tío Peter.

	―Se pone peor ―dice Randall.

	―Mi tío estaba involucrado. ―Mi voz es plana. Sin emoción. Estoy segura de que tengo razón. ¿Instintos de policía, los había llamado Brandy? Sí. Los tengo a raudales―. No era un espectador inocente, ¿verdad? También estaba traficando. 

	―Lo siento, Ellie. Hemos hablado con el compañero de celda de Mercado. Eso es lo que parece.

	Sacudo la cabeza. 

	―Él y mi padre eran muy unidos. El tío Peter sabía lo que representaba papá. No se metería en la cama con El Lobo. 

	―Tal vez no lo hizo ―dice Lamar―. O, al menos, tal vez no de buena gana, pero ya sabes cómo funciona ese mundo. El Lobo hace que alguien amenace a Peter o a ti o a uno de los empleados de Peter, y no puedes decirme que Peter no cedería.

	―Hay otra posibilidad ―dice el jefe Randall―. No es una que te vaya a gustar. 

	Trago saliva. 

	―Crees que Peter puede haber estado trabajando con El Lobo durante un tiempo. Como si estuviera metido de lleno. 

	―Es una posibilidad ―dice―. Si formaba parte de la organización de El Lobo incluso antes de llegar a Laguna Cortez… 

	Levanto una mano para detener sus palabras, porque eso es algo que no quiero escuchar.

	―Lo siento, pero no puedes ignorar la posibilidad. 

	Asiento con la cabeza, decidida a no llorar. Fui policía, maldita sea. Puedo lidiar con esto. 

	―No lo sé. Tal vez, tal vez no. Lo único que sé con seguridad es que habría hecho cualquier cosa para protegerme ―digo―. Puede que se haya ido mucho, pero me quería. Y éramos la única familia que nos quedaba.

	Lo que no digo es que también habría protegido a Alex, y si advirtió a Alex de una amenaza...

	Bueno, eso es aún más prueba de que Alex huyó porque temía por su vida. Y plantea la cuestión de cuánto sabía Alex, y si también traficaba. Porque esa es la única razón que se me ocurre para que haya permanecido desaparecido y en silencio.

	Me arrastro los dedos por el pelo, ansiando respuestas que no tengo forma de encontrar fácilmente. 

	―Quiero saber cuál de los lacayos de El Lobo le disparó realmente a mi tío ―digo, mientras me pongo de pie y empiezo a deambular.

	―Y quiero saber si Peter traficaba por su cuenta porque lo obligaron o porque el dinero le atrajo o porque siempre estuvo metido en eso. 

	Respiro, mi mente da vueltas. Si Peter formaba realmente parte de la organización de El Lobo, quizá llevaba mucho tiempo metido. Pienso en las cosas de mi madre. La caja de diarios y papeles y efectos personales que están metidos en una caja que guardo en lo alto del armario de mi pasillo en Nueva York. ¿Habría respuestas ahí? ¿Habría visto algo sospechoso sobre su hermano?

	Me sacudo el pensamiento, pero ya estoy haciendo un plan para llamar a Roger y pedirle que entre en mi apartamento y me envíe esa caja.

	Frunzo el ceño mientras sigo caminando. 

	―Quiero saber cuál fue el punto de inflexión ―digo. ―Por qué decidieron eliminarlo, porque algo tuvo que pasar. El Lobo era demasiado listo para eliminarlo sin una buena razón. 

	―Sabes lo que sabemos ―dice Randall―. Cualquier archivo que quieras ver, dilo. Solo dime por dónde quieres empezar. 

	―Gracias, y lo haré ―digo, pero la verdad es que ya lo sé. Voy a empezar esta noche. Y voy a empezar con Alex.
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	―¿Café?  ―pregunta Lamar, mientras salimos del despacho del jefe―. He quedado con un informante en Dana Point dentro de una hora, pero podríamos tomar uno rápido al otro lado de la calle. 

	―Eso está bien. Todavía tengo que ir de compras antes de ir a casa y ponerme guapa.

	Sus cejas se levantan. 

	―¿Cita caliente?

	―Soltera ―le digo―. Pero he conseguido entradas para la gala y pienso acorralar a Saint. 

	―En qué reportera tan emprendedora te has convertido. 

	―Imbécil ―digo, chocando la cadera con él mientras atravesamos las puertas de doble cristal. La comisaría está a unos kilómetros al sur del Distrito de las Artes, cerca del juzgado. La panadería de enfrente lleva más tiempo de lo que yo he vivido sirviendo donas a los policías, y me sorprende ver que la señalización ha sido mejorada, informando al mundo de que también sirven cafés con leche, pasteles e incluso comida sin gluten.

	Asiento en esa dirección mientras miro de reojo a Lamar.

	―No te preocupes. Su caja de glaseados sigue estando muy cerca del cielo. 

	―Uf. Estaba empezando a preocuparme. 

	Nos acomodamos en una de las pegajosas mesas exteriores y él entra a pedir mientras yo reviso mi teléfono en busca de mensajes de Roger. Nada, lo cual agradezco. Sabe que enviaré notas cuando las tenga.

	Lo que sí tengo es un mensaje de Brandy en el que me dice que he quedado con una tal Inez en una boutique llamada Escape. No la he visto desde anoche, antes del café y las travesuras del estacionamiento. Esta mañana, cuando me levanté de la cama, ya se había ido al distrito de la ropa de Los Ángeles, pero le mandé un mensaje de SOS pidiendo ayuda para la moda, y ella prometió ayudarme.

	 

	―Si Inez no puede encontrar un vestido de gala para ti que queme los ojos de Devlin Saint, el vestido no existe. Y a bajo costo, también. Me debe un favor.

	―XOXO. Eres la mejor.

	―Créeme. Lo sé.

	 

	Empiezo a contarle lo de Devlin y Alex, el Señor GT, mi estómago retorcido y mis altos niveles de adrenalina confusa, pero me detengo. Esa es una conversación que hay que tener en persona.

	La única razón por la que aún no la hemos tenido es que ella estaba dormida cuando llegué a casa anoche y ya no estaba cuando me desperté. Bueno, eso y que aún no he decidido exactamente lo que voy a decir. O, más específicamente, cómo lo voy a decir.

	Lo que significa que no tiene ni idea de que me encontré con Devlin Saint anoche, o con Alex Leto, o si volví al bar y me encontré con otro tipo. Alguien, tal vez, como el Señor GT.

	En lugar de eso, le digo que Lamar le manda saludos

	 

	―Abrázalo de mi parte.

	―Lo haré, tengo que irme.

	 

	Envío el mensaje y luego deslizo el teléfono en mi bolso, pensando en lo extraño que es que aún no haya estado junto a los dos. Ambos me han visitado en Manhattan, pero en diferentes ocasiones. Y una vez quedé con Lamar cuando fui a Los Ángeles a cubrir un reportaje, pero nunca hemos tenido todos los lados del triángulo juntos al mismo tiempo.

	Sin embargo, ahora estoy aquí, al menos por un tiempo, y saber que mis dos mejores amigos me cubren las espaldas disminuye parte del peso que he estado cargando desde anoche.

	―Entonces, ¿lo echas de menos? ―pregunta Lamar, depositando el café y las donas en la mesa. Se acomoda en el asiento de enfrente, su gran cuerpo parece un poco ridículo en la pequeña silla de metal.

	Sacudo la cabeza, sabiendo que se refiere al trabajo y no a la ciudad. 

	―Pensé que el trabajo de policía sería mi vida. Dios sabe que estaba lo suficientemente motivada: llevar a los imbéciles ante la justicia, hacer que las calles sean seguras para los niños, corregir los errores, todo eso. Quiero decir, ya sabes. Cuando nos conocimos aquel primer día en la Academia, todavía estaba entusiasmada por haber obtenido mi título en criminología. En realidad, convertirme en policía iba a ponerme al límite. 

	―Lo recuerdo. Yo también lo sentí. 

	―Y todavía lo sientes ―señalo mientras saco una dona de la caja y empiezo a arrancar un trozo del tamaño de un bocado.

	―¿Tú no?

	―Claro ―digo―. Solo que ahora me peleo con un bolígrafo en lugar de una placa. 

	¿No era así como lo decía Brandy? Y tenía razón. Eso es lo que estoy haciendo, con la esperanza de marcar la diferencia haciendo brillar una luz en la oscuridad que la mayoría de la gente ni siquiera ve.

	―Estoy orgulloso de ti, Sherlock. The Spall. Eso es sólido. 

	―Lo es, Watson. Todavía me pellizco a veces.

	Los apodos comenzaron como una broma de mi apellido cuando salimos a beber con otros reclutas. Se burlaron de nosotros porque éramos tan buenos amigos que Lamar debería llamarse Watson y no Gage. De alguna manera, los nombres se pegaron. Y saber que Sherlock y Watson están juntos de nuevo hace que mi regreso a Laguna Cortez sea mucho más agradable.

	Estudia mi rostro por un momento, con una expresión llena de compasión. 

	―Dímelo directamente, Sherlock. ¿Estás bien? ¿Este asunto con Peter?

	―¿Sinceramente? No lo sé. Quiero respuestas. Estaré mejor cuando las tenga. 

	Asiente, obviamente sopesando mis palabras. 

	―¿Significa que vas a escribir un artículo sobre tu tío?

	Me concentro en destrozar mi dona. 

	―Aún no me decido. Quiero respuestas, pero no estoy segura de querer escribir algo tan personal.

	―Lo entiendo.

	―Ahora mismo, me estoy centrando en el perfil del DSF. 

	―Por eso te vas de compras. ¿Y quién es tu acompañante?

	―Solo tengo un billete. No pude... ―Me detengo, echándome hacia atrás en la silla mientras estudio su rostro―. Espera. ¿Vas a ir a la gala del DSF? No importa, por supuesto que sí. 

	A Lamar Gage le encanta su vida de detective, pero también tiene un montón de dinero y es un contribuyente habitual y frecuente de varias organizaciones benéficas. Especialmente cuando la contribución consigue una entrada para un evento que le permite ver y ser visto. 

	―¿Tienes una cita?

	Me mira a los ojos y veo un parpadeo de calor. 

	―Ahora sí. 

	Le lanzo una mirada aguda. 

	―Sabes que eso no va a pasar.

	―¿Sería tan malo?

	―Sí ―digo―. Lo sería. 

	―Ouch.

	―Maldita sea, Lamar. ―Oigo la exasperación en mi voz mientras me paso los dedos por el pelo―. ¿De verdad es eso lo que quieres? ¿Romper con Sherlock y Watson? Porque eres uno de mis mejores amigos, y como solo tengo dos, eso es mucho decir. 

	Estuvimos a punto de desnudarnos una noche de borrachera antes de que pusiera el freno. Y aunque creo que él se arrepiente de eso, yo no. Lo único que lamento es haber dejado que llegara tan lejos en primer lugar.

	―Ellie...

	―No. No voy a perderte, y si follamos aunque sea por diversión eso es exactamente lo que pasaría. 

	Hace una mueca de dolor, presumiblemente por mi tono áspero y mi vocabulario contundente. Tal vez porque las otras mesas pueden oírnos sin duda. 

	―No tiene por qué. 

	―Se acaba, Lamar. Si me follo a un chico, se acaba. O se van ellos o me voy yo. ―Es una exageración, por supuesto. El único tipo que me ha dejado es Alex. Ahora lo sé mejor. Ahora no le doy a un tipo la oportunidad. Soy yo la que se va. Siempre.

	―No tiene que ser así.

	―Pero lo es. Me conozco. Más importante, conozco mis demonios. Y si nos involucramos, realmente lo arruinaría.

	Respiro profundamente. 

	―Lo siento. ―Ahora soy más suave, mis palabras son más suaves―. Significas demasiado para mí. Y no voy a arriesgarme a perderte.

	Por un momento, todo se detiene. Incluso los pájaros se callan. Entonces él asiente. 

	―Sí, bueno, yo también te quiero.

	Me derrito de alivio y me limpio una lágrima. 

	―¿Estamos bien?

	Sus hombros se hunden. 

	―Siempre. ―Toma el resto de su café―. Bien. Te quedas en casa de Brandy, ¿verdad?

	―Sí.

	―Te recogeré a las seis. Comeremos algo y luego iremos a la gala. ¿De acuerdo?

	―Perfecto.

	Asiente con la cabeza. 

	―¿Soy tu cita para presumir? ¿O estamos en una misión encubierta?

	Sonrío. Por eso me encanta Lamar. 

	―Totalmente una cita para presumir, pero tú también tienes tus usos. 

	―¿Los tengo? ―Añade una mirada lasciva a su voz, pero esta vez sé que está bromeando.

	―Calmado, hombre. ―Tomo un sorbo de café y me reclino en la silla―. Llevas aquí más o menos el mismo tiempo que Saint, ¿verdad? ¿Cuál es tu impresión del tipo?

	―Creía que los periodistas debían hacer preguntas centradas en el láser. ¿Quieres mi opinión como detective? ¿O solo como un tipo de la comunidad?

	―¿Hay alguna diferencia?

	―¿Sinceramente? La verdad es que no. Como detective, Saint no está en mi radar en absoluto. Que yo sepa, no ha habido ninguna queja de él o sobre él. 

	―Y como hombre de la comunidad, ¿qué piensas de él?

	―La verdad es que nada. Tiene un poco de fama por su dinero y la fundación, pero no es un cazador de publicidad. Es muy reservado, no busca la oportunidad de ser fotografiado y cubierto por todas las redes sociales. Solo llama la atención en días como hoy.

	―¿Te refieres a la gala?

	―Sí. Aparte de eso... ―Se queda con un encogimiento de hombros―. Parece estar bien. Y es genuino. Sé que dona personalmente a la obra benéfica anual de la policía, y que la DSF también lo hace. También ha financiado algunas cosas que queríamos y que estaban fuera de nuestro presupuesto. Servidores adicionales, ordenadores, tecnología para los coches patrulla, ese tipo de cosas. 

	Asiento con la cabeza, asimilándolo todo. 

	―¿Dices que es activo en la comunidad?

	―Sí. Bueno, en realidad no. Él no, pero la fundación sí. ¿El hombre mismo? Es tan reservado como dicen todos los artículos, pero me imagino que ha pagado por el privilegio. 

	―¿Todo eso de que se acuesta con cualquiera es mentira? ―La pregunta sale antes de que pueda responderla, pero si Lamar piensa que es rara, no comenta nada.

	―Oh, he oído cosas. No creo que sea tan caliente como los tabloides quieren hacer de él. 

	Una inoportuna oleada de alivio se apodera de mí, porque ¿por qué demonios debería importarme ya?

	―Pero tampoco es un monje ―dice Lamar―. E incluso ahí, es privado.

	Asiento, pensativa, deseando que la idea de un desfile de mujeres por el dormitorio de Alex no me rechine como los dedos en una pizarra. No debería importar. ¿Recuerdas?

	Después de todo, ya no es Alex. Es Devlin Saint, y necesito seguir recordando eso.

	Lamar toma la última de las seis donas que hemos devorado. 

	―Unas preguntas muy suaves para una reportera tan ruda.

	Pongo los ojos en blanco, pero ignoro su ironía. 

	―Una cosa más. ¿A qué te referías cuando decías que había pagado por el privilegio de la privacidad?

	―Oh, ya sabes. Se dedica a gastar su dinero en la ciudad. Eso lo hace ganar algo de respeto. Lo mantiene fuera del microscopio. 

	―¿Cómo?

	―La renovación de la biblioteca, por ejemplo. Y el parque que colinda con la fundación y se extiende hasta las piscinas naturales. La fundación no solo donó el terreno, sino que también paga todo el mantenimiento del parque. Ahorra dinero de los impuestos. Puede que solo sea una maniobra de relaciones con la comunidad, pero sigue siendo un gran parque. 

	―Pensé que la misión de la fundación era algo grande como financiar organizaciones humanitarias en todo el mundo. Ese tipo de cosas. 

	―Sí, hace eso, pero ha dejado constancia de que parte de hacer buenas obras es vigilar las espaldas de los que te rodean. Recuerdo el comunicado de prensa que emitió cuando la DSF financió la creación del parque. Dijo que se enamoró la primera vez que vino a esta ciudad, y que quiere asegurarse...

	―Se enamoró de Laguna Cortez, querrá decir. ―Me late el pulso y me siento acalorada.

	―Estoy seguro de que eso es lo que quiso decir, pero no es lo que dijo. Recuerdo que pensé que era una forma extraña de expresarlo. 

	―Oh.

	―¿Qué? ―Arruga su vaso de papel―. ¿Crees que significa algo?

	―No, no. ¿Qué podría significar?

	Pero no puedo evitar preguntarme si significa todo.

	―Tengo que correr ―dice mientras se levanta―. Vístete hermosa para mí. Tengo mis estándares, ya sabes.

	―Lo intentaré como en la universidad ―digo, inclinando mi mejilla hacia él cuando se inclina para besarme.

	Me quedo un poco más, pensando en la noche anterior y en Alex. Peligroso, había dicho. Y me dijo que tenía que irme.

	Pensé que estaba tratando de asustarme, pero tal vez estaba equivocada.

	Tal vez estaba tratando de protegerme.

	¿Pero de qué?

	 

	 

	 


Capítulo 11

	 

	Un valet me abre la puerta y yo salgo del Lexus de Lamar mientras él le pasa la llave al segundo valet. Echo un vistazo al edificio de DSF, cuyo exterior está ahora iluminado por focos cuidadosamente ocultos. Una auténtica alfombra roja conduce desde donde dejamos el coche hasta la puerta principal del edificio.

	Me inclino hacia Lamar cuando se acerca. 

	―Cuando dicen gala, lo dicen en serio.

	―Señora. ―Me tiende el brazo y la tomo, usando la otra mano para ajustarme el vestido―. Estás impresionante ―me dice.

	―Oye, tengo que hacer que mi cita para presumir se vea bien. ―Pero tiene razón. Gracias a la amiga de Brandy, llevo un vestido negro adornado con flecos dorados y un escote peligrosamente pronunciado. Por no hablar de la kilométrica abertura necesaria para caminar con ese estilo tan pegado al trasero y a los muslos.

	Lo combiné con unas sandalias doradas de Jimmy Choo con tacones de cinco centímetros. Tenía la intención de llevarlas con vaqueros, pero esto es mejor. Mi colección de zapatos es famosa por su versatilidad.

	En otras palabras, estoy muy sexy. Lo veo en los ojos de Lamar, por no hablar de los ojos de los hombres y mujeres que están cerca cuando paso por el umbral y entro en el vestíbulo de la fundación.

	Y aunque es una mezquindad por mi parte, y probablemente una estupidez, espero que la barbilla de Alex toque el suelo cuando me vea.

	Devlin. Me recuerdo a mí misma. Por lo que a mí respecta, Alex Leto ya no existe.

	No es que importe. Cualquiera que sea su nombre hoy, no está en ninguna parte.

	A diferencia de ayer, esta gran sala está llena de actividad, y las austeras paredes de cemento están ahora cubiertas de coloridas imágenes y videoclips, cada uno de los cuales representa una organización o un proyecto al que la DSF ha prestado ayuda.

	Dos enormes mesas ocupan gran parte del espacio, e incluso desde aquí puedo ver que están cubiertas con una multitud de productos que constituyen el núcleo de una subasta silenciosa de muy alto nivel. Mesas más pequeñas se alinean en las paredes, cubiertas con postres, aperitivos y copas de vino.

	En caso de que no quieras servirte tú mismo, los meseros uniformados se mezclan entre la multitud, equilibrando con pericia las bandejas repletas de comida o bebida.

	Las puertas de cristal que dan al océano están abiertas, y la gente entra y sale, tomando bebidas y comida de los meseros que pasan, o quedándose a escuchar al cuarteto de cuerdas que toca en las baldosas.

	Todo es ostentación y glamour, opulencia y dinero. Y no es la vida a la que estoy acostumbrada. 

	―Impresionante ―le digo a Lamar, que si está acostumbrado a este tipo de eventos. Aunque lo dejó todo para convertirse en policía, en otra vida, Lamar fue una estrella infantil en dos exitosas series de televisión, el hijo dorado de una madre estrella del pop y un padre productor de discos. Por lo que me contó, el colchón de su infancia estaba lleno de dólares, no de plumas.

	―¿Quieres que te traiga una copa?

	―Dios, sí ―digo, y luego le doy un apretón en el brazo antes de soltarlo―. Que Dios te bendiga.

	Se aleja para hacerle señas a un camarero cercano con vino, y yo aprovecho para estudiar más a fondo las caras que me rodean. He vivido aquí más de la mitad de mi vida, y me pregunto si veré a alguien conocido. Del instituto, tal vez.

	Pero no hay nadie que me llame la atención, y mientras pienso en las limusinas de fuera, me pregunto si la mayoría de esta gente ha venido desde Los Ángeles para la gala. Teniendo en cuenta el costo de las entradas, que asciende a mil dólares y que el cien por ciento se destina a fines benéficos, probablemente sea uno de los eventos sociales más importantes del año.

	Todavía estoy buscando caras cuando siento que mi teléfono vibra en el pequeño bolso de cuentas que hace juego con mi vestido. Lo saco, esperando que el mensaje sea de Lamar preguntándome mi preferencia de bebida.

	En cambio, es de un número que no reconozco, pero sé exactamente de quién se trata.

	 

	―Te he dicho que te fueras.

	 

	Considero la posibilidad de ignorarlo, pero una ráfaga de ira se enciende en mis entrañas, y en lugar de eso respondo con un golpecito.

	 

	―Y sin embargo, aquí estoy. Tenemos que hablar.

	 

	Espero que la conversación termine o que me rechace de plano. Así que no me sorprende en absoluto que no vea ningún punto en la pantalla que indique que está respondiendo.

	―Idiota ―murmuro. Porque, ¿en serio? ¿Va a ignorarme?

	Estoy enfadada, pero también confundida.

	¿Por qué burlarse de mí sabiendo que el hombre al que una vez amé ha estado escondido a plena vista todos estos años? ¿Por qué levantar la máscara cuando la revelación solo plantea más preguntas?

	En realidad, ¿por qué llevar la máscara en primer lugar?

	Y la mayor pregunta de todas, ¿por qué revelarse ante mí si solo va a ordenarme que me vaya? Porque, honestamente, incluso en una entrevista cara a cara, nunca me habría dado cuenta de que era Alex. Un parecido, seguro. Pero ¿quién demonios mira a un multimillonario y dice, oh, oye, no eres mi antiguo novio disfrazado, ¿verdad?

	Nadie, eso es.

	Entonces, ¿por qué mostrarse?

	No tiene sentido.

	Y me gusta que las cosas tengan sentido.

	Todavía estoy pensando en eso cuando veo a una mujer alta y delgada con un peinado afro que se acerca a mí. Parece tener poco más de veinte años, unos cuantos menos que yo, y va impecablemente vestida con un vestido de seda color crema que contrasta maravillosamente con su piel.

	Sonríe al acercarse y me tiende la mano cuando me acerco. 

	―Señorita Holmes, soy Tracy Wheeler. Soy la interna de la Señora Danvers.

	―Encantada de conocerte ―digo, mientras Lamar llega con mi bebida. La tomo y luego miro a mi alrededor, buscando a Tamra―. ¿Está ella por aquí? ¿Quería verme?

	―De hecho, el señor Saint me pidió que te buscara. Quiere que te lleve a su despacho.

	―Oh. ―Trago generosamente.

	―¿Su despacho? ―repite Lamar, inclinando su mirada hacia el cuarto piso―. ¿No está aquí abajo en la fiesta?

	―Lo estará. No hace mucho que trabajo aquí, pero tengo entendido que su costumbre es unirse a la fiesta a la misma hora en que está previsto que reciba a los invitados. Eso no es hasta dentro de media hora. Así que, si quieres venir conmigo. ―La invitación queda suspendida en el aire entre nosotros. Tengo la clara impresión de que no puedo rechazarla. No es que vaya a hacerlo.

	―Es toda tuya ―dice Lamar, empujándome hacia Tracy con una suave mano en la espalda―. Que nunca se diga que me he interpuesto para perseguir una historia.

	―Ni se me ocurriría decir eso ―dice Tracy, con esa dulce sonrisa―. Pero será mejor que me digas quién eres para que lo entienda bien.

	―Lamar Gage ―dice.

	―Un placer conocerte ―dice ella, y aunque puede ser mi imaginación, creo ver un poco de chispa extra en su sonrisa.

	El punto focal de la sala principal es el impresionante arco de la escalera que se extiende hasta el entresuelo a lo grande. Nos conduce a un ascensor oculto que se abre en una columna de soporte de hormigón alrededor de la cual se curva la escalera. Lo tomamos hasta el cuarto piso, un atajo que agradezco. Teniendo en cuenta mis tacones, me preocupé un poco cuando nos dirigió hacia la escalera.

	Salimos a un pequeño saliente que da a la fiesta de abajo, sin más barrera que una gruesa media pared de cristal.

	El resto del espacio está decorado de forma austera. Un escritorio sencillo con un mínimo de desorden, un aparador de estilo contemporáneo detrás de él y un banco acolchado en la pared opuesta, presumiblemente donde los invitados de Devlin pueden esperar hasta que se les conceda una audiencia con su majestad.

	Esa zona está, supongo, oculta tras las puertas dobles de acero cepillado que se encuentran en el extremo del espacio, justo enfrente de la barrera de cristal.

	―Normalmente, su asistente te haría pasar ―dice ella, acercándose al escritorio―. Pero ahora estará abajo asegurándose de que todo funciona bien.

	Se inclina sobre el escritorio y pulsa un botón del teléfono. 

	―¿Señor Saint? Tengo a Elsa Holmes para usted.

	Hay un silencio, y luego un cortante: 

	―Hágala pasar.

	―Por supuesto. ―Aprieta otro botón y oigo el suave zumbido de un motor mientras las dos puertas se abren dejando al descubierto el santuario interior. Me impresiona y me divierte a partes iguales, sobre todo cuando empieza a sonar en mi cabeza la Oda a la Alegría y me viene a la mente la escena culminante de la cámara acorazada de La Jungla de Cristal.

	Pero Alex no es Alan Rickman, y aunque definitivamente soy una piedra en su zapato, no espero que intente matarme.

	Sin embargo, al entrar en la habitación, me pregunto si tengo que cambiar esa valoración porque no estoy tratando con Alex Leto. Ese hombre hace tiempo que desapareció de mi vida.

	Estoy frente a Devlin Saint, y haría bien en recordarlo.

	Detrás de mí, las puertas se cierran con un susurro y, cuando miro por encima del hombro, veo que Tracy hace tiempo que se ha ido y que estoy sola en una habitación con él.

	La habitación es elegante y moderna, con algunos grabados minimalistas en las paredes, un bar empotrado y una pequeña zona de asientos con un sofá, dos sillas y una mesita. Los muebles son de madera y acero y telas de colores apagados, todo de líneas limpias y bordes suaves.

	Es un espacio impresionante, pero no tiene nada que envidiar Devlin Saint. Incluso desde su escritorio, domina la sala.

	Cuando doy un paso adelante, él se levanta, alto, moreno y poderoso, con la cicatriz que le recorre desde la frente hasta la mandíbula como un signo de exclamación de su intensidad.

	Sus ojos no se apartan de mi cara, y su expresión no revela nada.

	Es Alex Leto, y sin embargo no lo es.

	Es el hombre del estacionamiento, y sin embargo no lo es.

	Es el poder, la fuerza y el peligro combinados, y no sé cómo no lo vi antes. Esa fuerza bruta que arde dentro de él. Esa energía salvaje y descarnada que, cuando se reduce a una intensidad controlada, le da la fuerza y la voluntad de construir algo como la Fundación Devlin Saint.

	Y me pregunto si de ahí también sacó la fuerza para alejarse de mí.

	El escritorio es enorme y elegante, moderno danés de teca pulida hasta el brillo. A diferencia del mínimo escritorio de su asistente, éste es esencialmente un muro que mantiene al hombre detrás de él separado de todos los que entran en la habitación.

	Detrás de él hay una puerta corrediza de cristal que da al balcón del cuarto piso en el que estaba ayer cuando me observaba.

	No debería sentirme intimidada, pero maldita sea, lo estoy. En el estacionamiento, estábamos más o menos en igualdad de condiciones. Ahora, la balanza se ha inclinado de forma salvaje. Estoy fuera de mi elemento, soy una extraña en esta habitación prístina y pulida. Una suplicante que pide migajas de información, sin control alguno sobre la situación y sin saber realmente por qué me ha convocado.

	Y lo que es más importante, no puedo sostener la ficción de que conozco a este hombre en absoluto. En esta sala, la diferencia entre Alex Leto y Devlin Saint es clara. Y más que un poco desconcertante.

	Me armo de valor y me dirijo al sofá, luego me siento y cruzo las piernas. 

	―¿Y bien? ―exijo, con más aplomo del que siento―. ¿Empezamos con la entrevista?

	Se acerca al escritorio, moviéndose con una eficacia y una gracia casi poéticas. Siempre ha sido un placer verlo, pero ahora tiene un aplomo que no tenía el modelo más joven.

	Se dirige a la barra con un traje gris oscuro perfectamente confeccionado que le hace parecer suave y poderoso. Sirve dos vasos de whisky de una jarra y los lleva a la sala de estar. Pone un vaso en la mesa, frente a una silla, pero me entrega el otro.

	Lo tomo y, al retirar la mano, su dedo índice me roza el dorso de la mano. Respiro, odiándome por reaccionar, aunque anhelo más. Algo íntimo que iguale la chispa de calor que su simple contacto ha avivado en mi interior.

	No es mi intención, pero levanto la vista y nuestros ojos se encuentran, y por un momento todo lo demás se evapora. Los años, el dolor, la pérdida. Estamos solos Alex y yo, y quiero caer de rodillas y llorar, lo he echado tanto de menos.

	Entonces mira hacia otro lado y el tiempo vuelve a su sitio. Miro hacia abajo, ocultando mis mejillas ardientes, y dejo el vaso en la mesa con un golpe.

	Se sienta frente a mí y toma su propio vaso. Si ha sentido algo en ese momento, no lo muestra ahora. Su expresión es tan dura como la piedra e igual de ilegible.

	Me obligo a no tomar mi propio vaso, aunque ahora mismo lo único que quiero hacer es tomarlo de golpe y volver a llenarlo.

	Él bebe un sorbo, el hielo tintinea contra el cristal, y sus ojos no se apartan de mi cara.

	Mientras lo hace, me doy cuenta por primera vez de que sus nudillos están rojos y en carne viva, y es esa pequeña muestra de humanidad la que me acelera la columna vertebral. 

	―¿Pelea a puñetazos?

	―Algo así.

	Sonrío dulcemente, aunque mi corazón late con fuerza. 

	―¿Hiciste enfadar a alguien? ¿O simplemente tienes algo de energía que quemar después de lo de anoche? ¿Las peleas a puñetazos son un remedio para las bolas azules? Eso es algo que nunca se me ocurrió buscar en Wikipedia.

	No reacciona y me esfuerzo por mantener la sonrisa, pero me doy cuenta de que me suda el labio superior.

	Pasan los segundos y sigue sin decir nada.

	No sé qué ha pasado en estos años entre el niño y el hombre, pero todas sus aristas se han desgastado. Ahora domina una habitación, y está muy claro que comprende el alcance de su propio poder.

	Es abrumador. Y más que un poco excitante.

	Lucho por no ponerme nerviosa. Ahora estamos jugando a la gallina, y ambos lo sabemos. Y aunque estoy decidida a no ser la que ceda, me oigo decir: 

	―¿Y bien?

	Se echa hacia atrás, cómodo en la victoria. Luego da un sorbo a su bourbon, vuelve a dejar el vaso y dice: 

	―Te dije que te fueras.

	Y ahí está.

	Me acomodo en mi silla, porque ahora estoy bien. El acero ha vuelto a mi columna vertebral, y recuerdo por qué estoy enojada. Por qué no necesito que me intimiden. Porque, ¿adivinen qué? Yo no soy la imbécil aquí.

	No respondo de inmediato. En su lugar, sigo su ejemplo y tomo mi bebida. Hago girar el hielo, observando el flujo circular del líquido con la misma intensidad de quien lee las hojas de té, luego doy un largo trago y me termino toda la maldita bebida.

	―Curiosamente, no acepto órdenes tuyas.

	Una de sus cejas se levanta, y un escalofrío me atraviesa mientras un susurro de un recuerdo me persigue. Su aliento en mi cara. Su voz cruda cuando hace su demanda, Córrete por mí, nena.

	Lo hice. Anoche me rendí, e incluso ahora siento la presión entre mis muslos. Ese dolor de necesidad, ese pellizco de deseo. Lo deseo. Y me odio por ello.

	―¿Por qué demonios te has mostrado ante mí? ―Las palabras salen de mí―. Podrías haber guardado las distancias, aferrarte a tu historia. Hacerme creer que solo eras un hombre que se parece un poco a un chico que una vez amé. Un bastardo que me traicionó. ¿Por qué mostrarte? ¿Por qué carajo me lo mostraste? Quiero decir, ¿en serio? ¿Me odias tanto que no pudiste resistir otra oportunidad de hacerme daño?

	―No te odio. ―Su voz es uniforme y nivelada, sin ni siquiera una pizca de emoción. Si no estuviera tan cabreada, me impresionaría su control.

	Asiento lentamente. 

	―Bien. No me odias. Ayer simplemente cancelaste nuestra entrevista y luego me dijiste que me fuera.

	Espero a que me corrija para señalar que tuvo un conflicto. En cambio, inclina la cabeza hacia un lado. 

	―Y sin embargo, aquí estás.

	Me recuesto en el sofá y cruzo las piernas. 

	―¿De verdad creíste que me iba a ir? Por favor. He venido por el espectáculo.

	―El detective Gage compró tu entrada.

	―No. Tamra me dio una.

	Sus ojos se abren de par en par al oír eso, e inmediatamente me arrepiento de las palabras. Tengo la sensación de que acabo de atraer la ira de Saint sobre ella. Así que me sorprende su siguiente pregunta.

	―Has venido con el detective. ¿Es tu pareja?

	―Obviamente. ―No me siento culpable por la pequeña mentira blanca―. Todavía no has respondido a mi pregunta sobre por qué me has dicho quién eres en primer lugar.

	―No ―dice―. No lo he hecho.

	Mierda. Cambio de marcha. 

	―¿Por qué te importa el detective Gage? ―Lamar me ayuda a buscar en el caso de Peter. ¿Quizá eso es lo que ha llamado su atención?

	Un hombro sube y baja. 

	―Tenía curiosidad.

	―¿Curiosidad? ―Sueno como un loro y frunzo el ceño. Pero mi mente da vueltas. Es evidente que tiene una agenda, pero no la veo―. ¿Sobre qué?

	Se echa hacia atrás, estudiándome abiertamente. 

	―¿Te estás acostando con él?

	―¿Perdón? ―No me acaba de preguntar eso.

	―Lo siento. Puedo expresarlo mejor. ¿Estás follando con él?

	Un hilo caliente de ira me recorre, y golpeo con el dedo la mesa para liberar parte de la energía que, de otro modo, le abofetearía. 

	―¿Intentas hacerme enojar a propósito?

	Me mira, con la cara dura y los ojos verdes intensos. Y, maldita sea, mi rabia se desvanece, transformándose en algo parecido al miedo.

	Me estremezco y me obligo a sentarme más erguida. 

	―Con quién me acuesto no es asunto tuyo. No lo ha sido durante mucho tiempo.

	―Tienes razón, por supuesto. No estás en mi radar para nada.

	Me estremezco, las palabras me golpean como una cuchilla en el corazón. No quiero que vea cuánto me ha herido, pero es demasiado tarde para eso. Ya me he estremecido. Y, maldita sea, cuando hablo, mi garganta está llena de lágrimas. 

	―Idiota arrogante. ―Las palabras salen crudas pero suaves, en absoluto los duros latigazos de palabras que quiero lanzarle.

	¿Y lo peor de todo? Me estoy deshaciendo por completo y él se queda ahí sentado.

	Lo intento de nuevo. 

	―Bastardo despreciable.

	Algo cambia en su cara, y por un momento, solo un momento fugaz y desgarrador, veo un destello de arrepentimiento.

	Luego se inclina para recoger su vaso y su rostro queda temporalmente fuera de mi vista. Cuando vuelve a sentarse, sus rasgos son tan firmes como los de una estatua, y cuando me mira a los ojos, no veo más que acero. 

	―Ya no soy el chico que era ―dice―. Por lo que a ti respecta, por lo que a mí respecta, Alex Leto ha muerto y desaparecido.

	



	

Capítulo 12

	 

	Muerto y desaparecido.

	Las palabras me duelen más de lo que deberían, y tengo que contener el impulso de suplicar respuestas. De suplicarle que me cuente la historia para poder entenderla.

	Pero sé que no lo hará, y no voy a suplicarle a este hombre.

	En su lugar, me limito a sacudir la cabeza. 

	―Para los demás quizás, pero Alex Leto no está muerto para mí. ¿Quieres jugar, Devlin? Busca a otra persona. Porque realmente no estoy de humor.

	Las palabras han salido a borbotones, y tengo que respirar para seguir, pero no puedo parar, no ahora. No cuando todo el dolor y la herida y la maldita pérdida se están derramando fuera de mí.

	―Puedes cambiar tu nombre, puedes cambiar tu apariencia, pero eso no significa una mierda. Eres Alex Leto, y me jodiste cuando te fuiste, Alex. Demonios, me rompiste. ¿Eso te hace feliz? ¿Es eso lo que quieres oír?

	No estoy segura, pero creo que los músculos de su cara se tensan.

	―Pero, ¿adivina qué? ―continúo―. Voy a perdonarte por todo eso. ―Me recuesto en mi asiento y cruzo los brazos sobre el pecho―. Porque me vas a dar mucho a cambio. Me vas a dar respuestas. Y tengo el presentimiento de que van a constituir la historia de mi vida.

	Ladea la cabeza, todavía con una calma exasperante. 

	―¿Es eso cierto?

	―Sé lo de mi tío Peter.

	Me sostiene la mirada durante un segundo más de lo que es cómodo. Luego aparta la mirada mientras toma un sorbo de whisky, con la cara tan sosa como la de un jugador de póker. 

	―Voy a picar. ¿Qué es lo que sabes?

	―Que no era un inocente atrapado en la red de un traficante de drogas. Él mismo traficaba. Vinculado con El Lobo de alguna manera. Has oído hablar de él, ¿verdad?

	Hay un tono irónico en su voz cuando dice:

	―Estoy familiarizado con el nombre.

	―¿Quién no lo está? Y teniendo en cuenta cuando te largaste, creo que estabas involucrado junto con el tío Peter.

	―No.

	Eso es todo lo que dice. Solo que no. Y me enoja incluso cuando espero que esté diciendo la verdad. Porque mientras pienso que tal vez, tal vez, pueda soportar la idea de que Peter sea esa clase de imbécil, toda mi visión de mi pasado cambiará si Alex también estaba sucio.

	Al mismo tiempo, no voy a dejar que la esperanza se interponga en el camino del sentido común, y sigo adelante, decidida a no dejar que se libere. 

	―Pero tú sabes algo, ¿no? Sabes algo sobre quién mató a mi tío.

	―No hay ninguna historia aquí, Ellie. Si quieres hablar del perfil de la fundación, podemos hacerlo, pero esto no es una historia ―continúa―. Solo eres tú luchando por fabricar respuestas.

	―Fabricar, no. Buscar, sí. Tú sabías lo que estaba pasando. Estabas involucrado y por eso me abandonaste.

	Ahora sí que sonríe. 

	―No. Me fui porque soy un imbécil. Simple y llanamente.

	Me burlo. 

	―Eso es lo que he estado diciendo durante años. Empiezo a preguntarme si debería probar otra canción. ―Levanto mi vaso, recuerdo que está vacío y lo vuelvo a dejar―. Como he dicho, al menos me das una buena historia. El misterio detrás de Devlin Saint. Cómo solía estar involucrado en el tráfico de drogas, huyó, y luego se reinventó. El amado filántropo, un traficante de drogas con posibles vínculos con El Lobo. Volará de los quioscos. Acabará con tu reputación. Y yo estaré ahí, bailando felizmente sobre tu tumba.

	Sus ojos se vuelven completamente fríos.

	―Puedes llamarme muchas cosas, pero no vuelvas a decir que me alineé con ese hombre. ―Su voz es afilada y mortal, y me quedo completamente inmóvil, como si incluso una palabra pudiera herirme―. No cometas el error de pensar que me conoces, Ellie. Ha pasado una década y ya te he dicho que ya no soy ese chico.

	Trago saliva. Definitivamente, he perdido el control y tengo que luchar para recuperarlo. Me pongo de pie y llevo mi vaso de vuelta a la barra, para que me dé tiempo a reagruparme. 

	―He venido aquí a escribir una historia, Devlin. Y pienso hacer mi trabajo.

	―Un artículo de perfil. Con un enfoque en nuestro trabajo en Nevada. ―Él también se levanta y se une a mí junto a la serie de licoreras. El aire entre nosotros zumba, y yo me tenso, odiando el hecho de que todavía reaccione tan visceralmente ante este hombre.

	Me quita el vaso, me prepara la bebida y me la devuelve. Lo tomo, y esta vez tengo cuidado de no dejar que nuestros dedos se toquen. 

	―Es una historia que merece ser contada ―continúa―. Pero no vayas persiguiendo sombras. Es una pérdida de tiempo.

	―Soy periodista. No lo es.

	―Maldita sea, El.

	―No me llames así ―suelto antes de poder evitarlo.

	―Señorita Holmes ―dice, y a su favor parece que le gustaría devolver el apodo. Sabe tan bien como yo que Alex es la única persona a la que he dejado acortar mi nombre de esa manera.

	Ver ese arrepentimiento en su cara me quita la rabia, aunque no quiero. Quiero aferrarme a mi furia y a mi dolor, sosteniéndolos frente a mí como un escudo contra este hombre y su arma de dolorosa indiferencia.

	―Eres tú quien me ha dicho que no eres Alex ―digo, luchando contra el impulso de abrazarme a mí misma―. Y aunque lo fueras, Alex perdió el derecho a llamarme así cuando se fue.

	―Tienes razón, por supuesto.

	―Entonces habla de una puta vez conmigo. ¿Cuánto sabías de Pedro y El Lobo?

	―¿Estamos hablando del cuento infantil?

	―No seas un imbécil. Y quiero la verdad.

	Mira mi bolso. 

	―Saca tu teléfono. Desbloquéalo y dámelo.

	Empiezo a discutir, pero decido obedecer. Lo inspecciona, aparentemente decide que no estoy grabando esta conversación, y pone el teléfono en la mesa entre nosotros. Supongo que esa es mi señal para continuar.

	―¿Y bien? ―Presiono.

	―Me di cuenta de que Peter traficaba y de que la droga entraba desde la organización de El Lobo no mucho antes de que lo mataran. Y también me imaginé que estaba en el punto de mira. ―Su voz es uniforme. Totalmente desprovista de emoción―. Y por eso hui, tal y como dijiste.

	Aprieto los dedos de los pies dentro de mis zapatos, porque seguramente verá cualquier otra reacción. También mantengo el nivel de mi voz. 

	―No te despediste.

	―No.

	―Me dejaste sin más que una maldita nota.

	―Sí.

	―Ni siquiera dijiste que me querías. ―Mierda. Si pudiera volver a decir esas palabras, lo haría, porque seguro que no quería decirlas.

	Me mira a los ojos, me sostiene la mirada. 

	―No ―dice―. No lo hice.

	Me tomo un momento para cruzar las piernas, esperando que el movimiento camufle la herida de mi alma. 

	―Quiero mi entrevista, señor Saint. Sobre cómo inició esta fundación. Sobre cómo funciona. Sobre el trabajo que ha hecho en Nevada luchando contra el tráfico de personas.

	Tomo aire. 

	―Quiero acceso a su sala de investigación. Y no quiero más excusas de mierda ni aplazamientos. Me has hecho daño, hijo de puta ―continúo, impresionada por mantener el nivel de mi voz―. Pero ya te he superado y vas a hablar conmigo. Porque si no lo haces, esa negativa también saldrá en el artículo, y no creo que eso quede muy bien para ti ni para tu preciosa fundación.

	Un músculo de su mejilla se estremece, pero por lo demás está tan quieto como una piedra. Y cuando habla, su voz es tan calmada y nivelada como la de un profesor de universidad. 

	―No te propongas difamar a esta organización. Ayudamos a mucha gente.

	―¿Y usted?

	―Me gusta pensar que yo también les ayudo.

	Levanto una ceja. 

	―¿Puedo difamarlo?

	Se ríe. 

	―Desde luego, puedes intentarlo. No creo que encuentres mucho. ―Me mira a los ojos―. A menos que busques un ángulo salaz, en cuyo caso puedo escribirte una lista de las mujeres con las que me he acostado.

	Me obligo a no hacer una mueca de dolor. Está tratando de sacarme de quicio y me niego a morder el anzuelo. 

	―Probablemente tienes razón en que no encontraré mucho sobre ti ―admito―. Me pregunto por qué será.

	―Pensamientos puros y vida limpia.

	Una inesperada burbuja de risa estalla en mí, y alzo la vista para ver sus ojos bailando y sus labios curvados por la diversión. Por un momento, compartimos una mirada, y retrocedo diez años a cuando solíamos reír juntos hasta altas horas de la noche. Entonces confiaba en él.

	Ahora no confío en él.

	Me aclaro la garganta y miro hacia abajo, incómoda con la intimidad de este momento. Cuando levanto la cabeza, su rostro también se ha despejado. Todo menos sus ojos. Quizá sea mi imaginación, pero parecen tristes. Incluso un poco perdidos.

	―¿Por qué eres tan invisible? En las redes sociales, en la prensa. No lo entiendo.

	―Soy reservado ―dice―. No me gusta que me vean. Y ―añade con una ligera inclinación de la cabeza―, si juegas el juego sabiamente, el dinero puede comprar una sorprendente cantidad de privacidad.

	Asiento lentamente, procesando eso. 

	―Me decía que te metieron en protección de testigos después de que el traficante de drogas matara al tío Peter. Pensé que tal vez lo único que te permitieron hacer era dejarme esa nota. ―Estudio su rostro―. Eso explicaría tu nuevo yo.

	―Supongo que sí.

	Me relamo los labios. 

	―¿Tienes que teñirte la barba?

	Se levanta y se frota la mano sobre ella. Está recortada, probablemente con unos tres días de crecimiento en la barbilla y la línea de la mandíbula, con un poco de lengüeta bajo el labio inferior que conecta con la barbilla, así como un bigote. He oído que lo describen en las revistas como una barba de hipster, y con el pelo recogido, supongo que es justo, aunque Devlin es el hipster más sexy y arreglado que he visto nunca.

	―Curiosamente, no. Venía de color oscuro. El pelo, sin embargo, lo tiño. ―Se echa hacia atrás en su silla, luego cruza la pierna y me mira por debajo de la nariz―. ¿Algo más que quieras saber?

	Tantas cosas.

	―Tu nariz. Es más fina de lo que recuerdo.

	―Me la rompí. Decidí usar eso como excusa para cambiarla.

	―¿También decidiste cambiar tu voz? ―No digo que me guste. Es más grave y un poco áspera, y aunque intento no hacerlo, podría imaginármelo susurrando en la oscuridad.

	―No intencionadamente. Cicatrización de las cuerdas vocales.

	―Oh. ―Frunzo el ceño―. ¿Cómo?

	―Traumatismo en el cuello ―dice, en el tipo de tono que sugiere que no voy a averiguar más sobre eso.

	―Bien. ¿Y qué hay de tu cara? ¿Cómo te hiciste esa cicatriz? ―Esa pícara cicatriz que recorre el lado derecho de su cara le da tal aire de salvajismo que tengo que saber cómo se la hizo.

	―Me atacó el extremo equivocado de un cuchillo de caza. ―Levanta la mano y traza la línea de la cicatriz sobre la ceja, el ojo, el montículo de la mejilla y, finalmente, la larga y fina franja que atraviesa el bigote y el labio superior.

	Tengo que luchar contra el impulso de abrazarme a mí misma, porque por mucho que quiera odiar a Devlin Saint ahora mismo, no puedo desearle ese tipo de heridas a nadie. 

	―¿Es cierta esa historia? ¿O se hizo cosméticamente? ¿Para camuflarse?

	―Es verdad. No estoy en protección de testigos, Ellie. Nunca lo he estado.

	Me relamo los labios. 

	―No, supongo que no. Difícilmente podrías volver aquí si estuvieras en el programa. Y ciertamente no podrías dirigir una fundación de alto perfil como la DSF.

	―Eso es cierto.

	―Sería una historia increíble.

	La ceja con la cicatriz se levanta. 

	―¿Es una amenaza?

	Trago saliva, casi deseando ser esa mujer, pero niego con la cabeza. 

	―No.

	―Bien.

	―¿Por qué? Te conocía, Alex. Y no me habrías dejado así sin una buena razón.

	―¿No lo habría hecho?

	Siento que las lágrimas me pinchan los ojos, y me odio por ansiar tan desesperadamente una respuesta. 

	―No ―digo―. No lo harías.

	Él junta las manos y baja la cara, de modo que casi parece que está rezando. Sigue mirando hacia abajo cuando dice: 

	―El Alex Leto que conociste era un niño. Un niño ingenuo que creía que podía...

	―¿Qué?

	Levanta la cabeza. 

	―Jugar con fuego. Y no quemarse.

	―¿Se supone que debo sentir pena por ti?

	―No. Pero tampoco se suponía que volvieras a verme.

	La ira y la tristeza entran en guerra dentro de mí. No sé si quiero correr a sus brazos o abofetearle la cara. No hago ninguna de las dos cosas. En lugar de eso, le pregunto: 

	―¿Por qué demonios montaste la fundación en Laguna Cortez?

	Se estremece, como si no esperara la pregunta. Luego suspira. 

	―Porque pensé que nunca volverías.

	Trago saliva, deseando que su respuesta no doliera tanto como lo hizo. 

	―Pero lo hice. Y tú también.

	―Ese es un inconveniente que tendremos que superar. ―Se levanta―. Ahora, me temo que tienes que irte. Le diré a Anna que te apunte para el lunes. Ahora mismo, tengo que repasar mi discurso antes de bajar.

	Quiero protestar. Quiero suplicar más respuestas, cualquier respuesta. Quiero ver el más mínimo atisbo del hombre que solía conocer.

	En lugar de eso, me dirijo a la puerta, que se abre mágicamente cuando me acerco, presumiblemente por algún botón que Devlin ha pulsado.

	―Espera ―dice cuando cruzo el umbral.

	Me doy la vuelta.

	―Nunca quise que me odiaras ―dice―. Pero es bueno que lo hagas.

	Y con eso, las puertas se cierran lentamente.
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	En cuanto las puertas del ascensor se abren hacia la planta principal, me doy cuenta de la cantidad de gente que ha llegado a la gala. Es una avalancha de alta costura, e incluso con tacones, la multitud es tan densa que no puedo ver casi nada mientras intento dirigirme hacia las puertas abiertas y el patio.

	Cuando he superado el saliente, me detengo y levanto la cabeza mientras la multitud se arremolina a mi alrededor, pero no hay rastro de Devlin, y solo puedo suponer que, una vez que las puertas se cierran tras de mí, también me ha excluido de su mente.

	La idea no me gusta, y no puedo negar la sensación de pérdida que me invade.

	Odio esto. Lo odio.

	Pensé que Alex estaba fuera de mi vida para siempre. Pensé que lo había superado. Tal vez no bien, pero lo había afrontado. Pero aquí está de nuevo. Alex, Devlin, quien quiera ser, no importa, porque incluso ahora en esa habitación con Devlin Saint había calor. Con un poco de furia, y ni de lejos el incendio de la noche anterior, pero calor al fin y al cabo.

	Anoche ambos avivamos ese fuego, ya fuera por placer, por emoción o por venganza. ¿Pero esta noche? Esta noche ni siquiera lo reconocimos.

	Tal vez sea lo mejor.

	Todo lo que sé es que es muy confuso, y mucho más de lo que me propuse cuando decidí volver. El plan era mirar a mis demonios a los ojos y mandarlos a la mierda.

	La realidad es que me he metido directamente en el fuego del infierno.

	―¿Tan malo es?

	Me doy la vuelta, confundida, para encontrar a Lamar y Tracy detrás de mí. 

	―¿Eh?

	―La mirada en tu cara ―explica Lamar―. Dime que no ha ido tan mal.

	―Oh. No. Solo estaba abrumada por la multitud, pero la entrevista fue bien. ―Dirijo una brillante sonrisa a Tracy―. Dime que no está dominando tu tiempo.

	―No, no. ―Ella dirige su sonrisa a Lamar―. Me he dado cuenta de que le he reconocido y hemos estado hablando. Aunque probablemente debería ir a asegurarme de que no me necesitan para preparar la charla del señor Saint.

	―Nos vemos luego ―dice Lamar, rozando ligeramente su manga mientras ella se aleja.

	―Bueno, esto es interesante. ―Sonrío y bato mis ojos―. ¿Algo que quieras compartir con la clase?

	―Está alquilando una unidad en mi edificio de apartamentos ―dice―. Sabía que era policía, le impresionó que fuera detective. Empezamos a hablar.

	―Vaya, señor Gage. Ha hecho una fan.

	Hace un ruido ronco y me río. Estoy a punto de pedirle más detalles cuando las luces de la habitación empiezan a atenuarse al tiempo que se aclara la luz del techo sobre la escalera. La sala se calla y Devlin Saint comienza a descender, y su sola presencia atrae la atención de todos los presentes. Le acompaña una preciosa pelirroja con un vestido de cóctel plateado que abraza sus amplias curvas como las escamas de la cola de una sirena.

	―¿Quién es esa? ―le pregunto a Lamar, odiándola a primera vista, y luego odiándome a mí misma por esa reacción. Porque no tengo ningún derecho sobre el hombre que Devlin es hoy. Dios sabe que lo dejó bastante claro.

	―Su cita, supongo ―dice Lamar mientras se aparta y Devlin se levanta para dirigirse a la multitud. Por un momento, simplemente sonríe a todos nosotros, sin sentirse incómodo con todas las miradas puestas en él. En cambio, se mantiene erguido y sereno, como si fuera el dueño del mundo y no tuviera ningún secreto.

	Exuda poder y confianza, y no puedo evitar preguntarme qué acontecimientos le han formado en los últimos diez años. Qué pruebas ha superado. Y, al recordar lo que dijo sobre la cicatriz de su cara, a qué peligros ha sobrevivido.

	―Para los que no me conocen, soy Devlin Saint, y he creado esta fundación para servir de recurso a las personas y organizaciones que trabajan incansablemente para ayudar a hacer de este mundo un lugar mejor. ―Los aplausos se multiplican y Devlin continúa, identificando varias de las organizaciones a las que apoya la DSF e incluso señalando a algunos representantes en el público.

	―Mientras disfrutan de la música esta noche, se mezclan con sus amigos y comparten comida y bebida, por favor, tengan en mente a las víctimas de la violencia, el crimen, la pobreza y los prejuicios. Con trabajo y tiempo, podemos marcar la diferencia. ―La sala rompe a aplaudir y, cuando se calma, Devlin continúa, resumiendo rápidamente el transcurso de la velada.

	―Maldita sea, pero está muy bueno.

	Me doy la vuelta y me encuentro con Brandy que se eleva sobre mí con un vestido rosa pálido de corte clásico y sandalias de tiras Manolo. Como sería de mala educación chillar, no lo hago. Pero la abrazo y le susurro: 

	―Creía que no ibas a venir.

	―¡He ganado una entrada!

	―¿Qué?

	Ella asiente. 

	―Raro, ¿verdad? Se me había olvidado que había participado. Una de esas loterías que publican en el Laguna Leader ―añade, refiriéndose al periódico quincenal de la ciudad.

	―Deberías habérmelo dicho.

	―Me enteré cuando llegué a casa esta noche, y Lamar ya te había recogido. Lo trajo un mensajero de la DSF, disculpándose a diestra y siniestra. Supongo que debería haber sido entregado hace días.

	Se coloca un mechón de pelo detrás de la oreja. 

	―¿Y qué? Cuéntame lo de anoche. Vi una segunda película entera después de que bajaras por café ―dice esto último con comillas―. Después de eso, estaba demasiado agotada para permanecer despierta. Y como todavía no me has dicho por qué tardaste tanto, te lo pregunto sin más.

	Hago una mueca. 

	―Sí, bueno, me desvié un poco.

	Sus cejas perfectamente perfiladas se levantan. 

	―¿Acaso te tomaste un café, o volviste a ese bar a recoger a alguien?

	Hago una mueca. A veces es una mierda tener amigos que te conocen tan bien.

	―Lo sabía. Tú...

	―Bueno, el plan era el café...

	―¡Elsa Holmes! ¿Te lo follaste?

	―No ―digo firmemente, porque es técnicamente cierto. No me follé al señor GT. Y lo que hice con Alex tampoco cumple técnicamente con la definición.

	―¿Pero?

	―¿Qué te hace pensar que hay un pero?

	―Contigo, siempre lo hay.

	Empiezo a protestar diciendo que está exagerando, salvo que probablemente no lo esté haciendo. Y ella lo sabe. Es culpa mía por haberle contado los detalles de demasiados encuentros durante nuestras llamadas nocturnas a lo largo de los años. 

	―Bien. Hay un pero. ―La empujo hacia un lado, para que estemos lejos de otros invitados―. Devlin Saint estaba ahí.

	Se echa hacia atrás, convenientemente sorprendida. 

	―¿Qué? ¿En el bar otra vez?

	―Sí. ―Es solo una pequeña mentira geográfica.

	Por un momento, ambas nos quedamos en silencio. Entonces supongo que se da cuenta de que no voy a continuar, así que presiona.

	―¿Y?

	―Él, mmm, ahuyentó a mi potencial ligue.

	―Oh, ¿en serio? ―Su voz se eleva con interés―. ¿Y luego se te insinuó?

	―Podría decirse que sí. ―El frío y amargo peso de la culpa se instala en mi estómago. Es mi mejor amiga, pero solo le estoy dando migajas.

	―Bueno, ten cuidado ―dice con seriedad―. El tipo es un solitario, se acuesta con cualquiera y nunca se pone serio. Puede que sea rico, pero no querrás formar parte de su establo.

	―No creo que se aferre a ninguna mujer lo suficiente como para tener un establo.

	―Bien. Tiene citas en serie. No se pone serio.

	―¿Quién habló de seriedad? Y no es que ninguna de esas mujeres esté dando un paso al frente para quejarse. Es de suponer que están en esto por el corto plazo, también. ―No tengo ni idea de por qué lo estoy defendiendo, sobre todo porque no quiero oír historias sobre sus maneras de don Juan.

	―Te gusta. ―Es una afirmación, no una pregunta, pero respondo igualmente.

	―Es más como un no. ―Y esa es la verdad de Dios, porque sea lo que sea lo que siento, es mucho más complicado que gustar―. ¿Pero me siento atraída por él? Oh, sí. Como no creerías. ―No tenía la intención de compartir tanto, pero necesito alguien con quien hablar, y para bien o para mal, Brandy gana el sorteo. Puede que no sea capaz de compartir todo, pero incluso descargar un poco ayuda.

	Porque que Dios me ayude, sí lo quiero. Y si no hubiera cerrado las cosas, habría dejado que me llevara en el capó de su Tesla, incluso sabiendo que me odiaría por la mañana.

	Incluso después de todo lo que hizo, después de la forma en que me hizo daño -demonios, después de la forma en que todavía me hace daño- lo quiero. ¿Qué tal esta jodida broma cósmica?

	



	

Capítulo 14

	 

	Durante la siguiente hora, voy hablando con la gente, mordisqueando aperitivos, bebiendo más vino del que debería y luchando contra un impulso irracional de mandar a la sirena al infierno a patadas. O, como mínimo, de derramar vino tinto sobre ese vestido plateado tan fino.

	Cada vez que veo a Devlin, ella está a su lado, con su amplia boca de Julia Roberts riendo y su pelo de anuncio de champú brillando. Sé que estoy entusiasmada, y sé que no debería estarlo. No tengo ningún derecho sobre este hombre, ni lo quiero. Es un hijo de puta escurridizo que se fue sin decir nada, volvió sin disculparse y quiere que lo odie.

	Así que, sí. Estamos tan acabados como puede estarlo.

	Cualquier juego raro que haya jugado en el estacionamiento fue solo eso: un juego. Una estratagema para jugar con mi mente y hacer que me vaya, pero no funcionó.

	Ahora supongo que su nueva estratagema es sostener a la Señorita Sirena como una barrera defensiva.

	Como estoy igual de disgustada conmigo misma que con Devlin, dejo de dejar que mis ojos se arrastren en esa dirección y en su lugar me dirijo al patio. Estoy tomando un vaso de vino fresco del mesero cuando Brandy vuelve a girar hacia mí.

	―Era él ―dice―. Un imbécil.

	Me había abandonado hacía unos quince minutos porque había visto a alguien que se parecía a Justin, un tipo con el que había salido varias veces.

	―¿Alguna vez me vas a contar lo que pasó?

	Ella levanta un hombro. 

	―Lo mismo de siempre. Pensé que era uno de los buenos, pero en cuanto le dije que quería ir más despacio, se largó. Sé que soy yo, pero...

	―No eres tú. ―Mi voz es firme, y digo cada palabra―. Solo porque no caigas en la cama inmediatamente con un tipo no significa que él pueda…

	―No pasa nada. De verdad.

	―Bran…

	―Lo digo en serio. Está bien, y estoy bien. Solo desearía...

	―¿Qué?

	Ella se encoge de hombros. 

	―Sinceramente, no sé si quiero cambiarme a mí o a los hombres. Sí quiero... ya sabes. Al menos, creo que sí. Pero me muevo tan lento.

	―Mentira. Te mueves a tu velocidad. El tipo correcto se quedará. Luchará por ti, aunque eso signifique luchar él mismo hasta que estés lista.

	―No lo sé. Tal vez.

	―Sí lo sé. Solo tienes que esperar al tipo adecuado.

	―Lo sé. Lo haré. Y estoy bien. ―Ella toma mi mano y la aprieta―. De verdad. Tú eres la única que me preocupa.

	―¿Yo? ¿Por qué?

	―No seas obtusa. No has vuelto aquí desde Alex. Y en lo que respecta a las relaciones, eres tan coja como yo.

	Tiene razón. Yo me acuesto por ahí. No me acerco. 

	―El Yin y yang ―digo―. Somos nosotras.

	Ella me da un apretón de manos. 

	―Vi que viniste con Lamar. Interesante, ¿no?

	―Ni siquiera. Zona de amigos, y lo sabes.

	―Bien. Lo que sea. Pero todo el mundo está en tu zona de amigos. ¿Has salido con alguien en Nueva York?

	―¿Salir con alguien? No. ―Ella sabe cómo soy.

	―Exactamente. Todo lo que digo es que Alex se ha ido. Y considerando que ha pasado más de una década, creo que es seguro decir que no va a volver.

	―No estoy esperando a Alex Leto.

	Ella levanta las manos en señal de rendición. 

	―Te creo, pero ni siquiera lo intentas.

	―Yo salgo.

	Ladea la cabeza y me mira fijamente. Entiendo el mensaje.

	―Una relación, Ellie. Permítete tener una relación. Incluso solo de amigos. ¿Te has acercado a alguien en Nueva York?

	Me rasco un trozo de esmalte de uñas. 

	―Hay algunas personas con las que salgo.

	―¿Como yo? ¿Como Lamar?

	―¿Roger? ―Sale como una pregunta. Roger es genial, y definitivamente es la persona más cercana a mí en Nueva York, pero no está en la zona de BFF. En realidad, no. Brandy lo sabe tan bien como yo.

	―Todo lo que digo es que necesitas abrirte. Conocer a más gente. Y darte permiso para estar en una relación.

	Eso es como decir que debo darme permiso para apuñalarme en el corazón. No suena atractivo porque las relaciones terminan. Te acercas y te arriesgas a perder a la gente. Sin embargo, no le digo eso. Si lo hiciera, tendría que contarle cómo cada día lucho contra el miedo a perderla, o a Lamar, o incluso a Roger.

	Tendré que admitir que me guardo cosas. Porque si no les doy todo de mí, tal vez pueda burlar al destino y mantenerlos a salvo.

	[image: Imagen que contiene sol, luz, puesta de sol, aire

Descripción generada automáticamente]

	Estoy sola en la mesa de los postres cuando Lamar se acerca a mí.

	Desvío mi atención de los postres hacia él y, en el proceso, me doy cuenta de que Devlin está libre de la sirena. Mejor aún, está mirando en mi dirección.

	―Ríete ―le digo a Lamar, que consigue parecer intrigado y confuso a la vez.

	―¿Qué?

	―Como si acabara de decir la cosa más divertida.

	Sus ojos se entrecierran, y me doy cuenta del momento en que observa a Devlin. Su expresión se convierte en hielo, no en risa, y frunce el ceño mientras pregunta: 

	―¿Qué pasó exactamente en su despacho?

	―Nada. ―Lo cual es la verdad absoluta y literal. Después de todo, Lamar limitó su pregunta a la oficina. No preguntó sobre la noche anterior. O sobre mi historia con el notorio Señor Saint. Aunque, técnicamente, no tengo ninguna historia con Devlin Saint. Y según Saint, Alex Leto está muerto, junto con tantos otros en mi vida.

	Estudia mi rostro un poco más de lo que es cómodo antes de responder. 

	―No te involucres con él, Ellie. Conozco su reputación, y tú eres mejor que eso.

	―¿Reputación? ―Automáticamente, me doy la vuelta, mis ojos buscan de nuevo a Devlin, pero ha desaparecido entre la multitud―. Antes dijiste que era un regalo de Dios para Laguna Cortez.

	―Como ciudadano no tengo ningún problema, pero cuando se trata de ti la cosa cambia. No se pone serio con nadie, y no quiero que salgas perjudicada.

	Me burlo. 

	―¿Qué te hace pensar que querría ir en serio?

	―No lo creo. Pero él...

	―¿Qué?

	―Tiene esa mirada ―dice Lamar―. Como una llama gigante de feromonas, y te va a quemar. Ya sabes lo que quiero decir. Es casi irresistible.

	―Oh, ¿lo es? ―Mi voz sube de tono.

	Lamar se ríe. 

	―Bueno, no estoy ciego.

	―No pensé que fuera tu tipo.

	―Por favor ―dice―. Por supuesto que es mi tipo. El hombre es testosterona andante. ―Lamar no ha salido con muchos tipos, pero sé que ha habido algunos a lo largo de los años. Y todos ellos parecían que podrían haber protagonizado una película de Bond. En realidad, también todas las mujeres con las que ha salido.

	Me clava los ojos. 

	―Mi problema es que también es tu tipo.

	―¿Y qué?

	―Eres frágil, Sherlock. Lo sabes. Yo lo sé. Él lo sabe. Y puede que no sea el diablo encarnado, pero no me extrañaría que se aprovechara de eso.

	―Claridad, por favor. He bebido mucho vino durante esta fiesta.

	―Juega al juego si crees que así conseguirás tu historia, pero ten cuidado y no pierdas la cabeza.

	Le sonrío. 

	―Nunca lo hago.

	―Sí, bueno, tampoco pierdas el corazón.

	―Confía en mí. No hay nada entre Devlin Saint y yo.

	―Bien ―dice Lamar―. Sigue así.

	Es un buen consejo. Intento tomármelo a pecho mientras Lamar desaparece entre la multitud, y luego me pongo rígida cuando veo que Devlin me mira directamente, con una expresión tan fría como el hielo. Y, por supuesto, la sirena está a su lado.

	Se me revuelven las tripas y me odio por esa reacción. No me debe nada, y me digo a mí misma que, de todos modos, no lo quiero. Ya no. No después de lo que hizo.

	¿No es así?

	Ignoro la vocecita en mi cabeza, porque está mal. ¿Todavía me siento atraída por él? Claro que sí. El adolescente era guapo, pero el hombre es un encanto y rezuma sensualidad. Por supuesto, todavía me atrae.

	Pero lo que teníamos no era real, y se ha esfumado como el algodón de azúcar en la lluvia.

	Ahora lo entiendo. Yo era joven e impresionable, y él era un idiota. Es una historia real. Fin de la historia.

	Solo desearía que no me doliera tanto.

	Respiro profundamente como un ajuste de actitud, me saco todo eso de la cabeza y empiezo a circular de nuevo. Al fin y al cabo es una fiesta.

	He charlado con media docena de personas y estoy a punto de rellenar mi bebida cuando me sorprendo mirando alrededor de la sala y me doy cuenta de que estoy buscando a Devlin. Sin embargo, no lo encuentro por ninguna parte. En cambio, veo a la sirena... y se dirige directamente hacia mí.

	Considero la posibilidad de sumergirme debajo de la mesa tapizada en la que se encuentran todos los artículos de la subasta silenciosa, pero soy una persona más grande que eso. Además, estoy en su línea de visión.

	En lugar de eso, sonrío cuando se acerca, con la esperanza de parecer una invitada amistosa a la fiesta que disfruta de la comida, la bebida y los contactos.

	Se detiene a unos veinte centímetros de mí, esboza una brillante sonrisa y me tiende la mano, que, naturalmente, estrecho en un acto reflejo. 

	―Anna Lindstrom ―dice. Su sonrisa es amplia y amistosa, pero aun así, me siento intimidada. Su voz es sensual, y con su altura, sus tacones y su aspecto casi perfecto, me siento un poco como una idiota. Una idiota de baja estatura.

	―Soy la asistente de Devlin ―añade. Devlin, observo. No el señor Saint.

	―Oh, claro. ―Me aclaro la garganta―. Soy Elsa Holmes. Ellie.

	Ella se ríe. 

	―Lo sé. Siento mucho la confusión de ayer. Devlin me pidió que te anotara para el lunes.

	―Gracias. Te lo agradezco.

	―No hay problema. Si necesitas algo, no dudes en pedirlo. Soy la que se encarga de todo para Dev.

	Sí, pienso. Apuesto a que sí.

	Es gatuna, pero teniendo en cuenta lo pegada que ha estado a su lado toda la noche, me hago una idea de lo que abarca todo. Pero no es asunto mío. Ya no lo es.

	―Te lo agradezco ―digo con mi voz más educada.

	―Ha sido un placer conocerte, Ellie. Voy a ir a ver al personal del catering, pero disfruta del resto de la noche. ―Me sonríe, lo que me hace sentir culpable y le aseguro que lo haré.

	Mientras se dirige a la multitud, veo a Lamar dirigirse de nuevo hacia mí, solo que esta vez lo acompaña uno de los hombres más guapos que he visto en mi vida. Con hombros anchos y rasgos cincelados, parece una especie de dios nórdico mítico. Podría decirse que es incluso más guapo que Devlin, aunque personalmente no me gusta el pelo rubio. Al menos, ya no.

	Aun así, no le diría que no en un apuro...

	―No dejes que te moleste ―dice el desconocido divino, inclinando la cabeza para indicar a Anna que se va―. Eres una periodista y estás husmeando en su casa.

	―La verdad es que fue encantadora ―digo.

	―¿Lo fue? ― Su boca se curva hacia abajo―. Las maravillas no cesan.

	―Lo siento, ¿tú eres? ―Miro de él a Lamar.

	―Lo siento ―dice Lamar―. Elsa Holmes conoce a Ronan Thorne.

	Por supuesto que ese es su nombre. Rectifico mi pensamiento anterior. Olvídate del dios nórdico. Es más adecuado para estrella de cine o héroe de novela romántica.

	―Encantado de conocerte ―dice, y es entonces cuando me doy cuenta de que me he quedado callada como una idiota―. Conocí a Lamar en la última fiesta de la DSF. Me dijo que pasaron juntos por la Academia.

	―Lo hicimos, pero después de dos años lo dejé todo para escribir. Soy una traidora al nombre de mi familia.

	―Su padre era jefe ―dice Lamar.

	―Y ahora lucha la buena batalla con un teclado.

	―Ese es el trabajo ―digo, decidiendo que me gusta este tipo―. Entonces, ¿de qué conoces a Anna? ¿Estás en la fundación?

	―No como empleado. Soy lo que la DSF llama un embajador.

	―¿Qué significa?

	―Más o menos lo que ellos quieran. ―Sonríe, pero no creo que esté bromeando.

	―No te sigo.

	―Esencialmente, soy un voluntario. Tengo un trabajo a tiempo completo, pero dedico tiempo aquí cuando puedo, y viajo para servir de enlace con las organizaciones que la DSF apoya cuando el tiempo lo permite y necesitan a alguien sobre el terreno.

	―Parece un buen trato. ¿Cómo te convertiste en embajador?

	―Devlin me reclutó.

	―¿Oh? ―Me acerco un paso más al darme cuenta de que puedo estar hablando con uno de los amigos personales de Devlin. Lo que significa que este hombre puede ser parte de los años perdidos―. ¿Cómo se conocen ustedes dos?

	―Servimos juntos ―dice―. He visto los estragos que la guerra y la pobreza pueden causar en la gente. Así que cuando Devlin me pidió que me apuntara, me lancé.

	―¿Y tu trabajo diario?

	―Consultor de seguridad independiente. Lo que facilita las cosas.

	―Supongo que sí. Buen trabajo si lo consigues, ¿verdad?

	―Eres periodista ―dice―. Eso es un poco de libertad, ¿no?

	―No si quieres un sueldo fijo. Trabajo en una revista, así que hay plazos, y encargos. Ser autónomo sería un trabajo mucho más difícil. ―Echo un vistazo a la habitación, preguntándome si Devlin se ha dado cuenta de que estoy hablando con su amigo, pero no lo veo por ninguna parte.

	―Lo llamaron ―dice Thorne, cuando le pregunto en voz alta dónde podría estar―. Hablé con él antes de que se fuera. Una emergencia.

	―Es una pena. ―Son solo las diez, y aunque la multitud se está reduciendo, el evento no termina hasta la medianoche―. No está enfermo, ¿verdad?

	―Está bien. Con el tipo de trabajo que hace, a veces es necesario.

	―¿Puedo robarte unos minutos de tu tiempo? Estoy escribiendo un artículo sobre la fundación y me encantaría tu perspectiva.

	―¿Lo dejamos para otro momento? En realidad, yo también estoy de salida.

	―Te tomaré la palabra. ―Espero no sonar tan ansiosa como me siento, pero la posibilidad de una fuente distinta a Devlin me da vértigo. Y si soy sincera conmigo misma, tengo que admitir que no se trata de mi artículo. No, quiero saber sobre Devlin Saint. El hombre que Alex es ahora.

	Quiero saber sobre el pasado. Acerca de a dónde fue, y lo que ha hecho. Sobre cómo empezó la fundación.

	Es entonces cuando se me ocurre que nadie más en esta sala sabe lo que yo: que el hombre que es la cara de esta organización es una ficción. Y que con una sola palabra, podría hacer caer todo este castillo de naipes.

	



	

Capítulo 15

	 

	Tenía la intención de pasar el sábado con Brandy, pero después de que una de mis amigas de mis días de policía me devolviera la llamada, acabé en Santa Mónica comiendo con Millicent Kittridge y hablando de El Lobo.

	―¿Cómo no sabía nada de esto? ―me pregunta Millie después de que le conté lo que pasó con mi tío, Ricky Mercado, y el bastardo señor del crimen al que culpo de todo.

	Levanto un hombro. 

	―Probablemente porque nunca te hablé de Peter y ayer me enteré de la conexión con El Lobo.

	―Entonces, ¿cómo puedo ayudar? ―Incluso en fin de semana, va impecablemente vestida con pantalones, una camisa de seda y una americana negra.

	―Sinceramente, no estoy segura, pero trabajas en el crimen organizado, ¿verdad? ¿La mayoría de los casos de drogas? ―Millie, que fue policía antes de estudiar derecho, trabaja ahora para la oficina del fiscal de los Estados Unidos en Los Ángeles.

	―Sí, pero El Lobo fue antes de mi tiempo.

	―Estoy intentando localizar a uno de sus lugartenientes.

	―¿Cuál?

	―Cualquier teniente, en realidad. Necesito un punto de partida para construir una imagen en mi mente de El Lobo. Con el tiempo quiero averiguar cómo los hilos conducen a mi tío. Ya le pedí al personal de The Spall que saque todos los artículos que pueda encontrar y me los envíe. Pero...

	―Quieres que nos sentemos ―interrumpe―. Lo entiendo. ¿Qué pasa con el compañero de celda de Mercado? ¿El que le contó al jefe Randall cómo Mercado se puso en manos del verdadero asesino?

	Sacudo la cabeza. 

	―Esa fue mi primera idea, pero él no tenía nada que ver con la organización de El Lobo. Fue una suerte de sorteo de compañeros de celda. Al parecer, Mercado era un tipo parlanchín.

	Asiente lentamente. 

	―No puedo prometer nada, pero le enviaré un mensaje a mi jefe hoy.

	―¿En sábado?

	Se encoge de hombros. 

	―La justicia nunca duerme.

	―Touché.

	El resto de la comida es para ponernos al día, incluyendo algunas preguntas sobre cómo le va a Lamar. Le digo que debería llamarlo, y luego me muerdo una sonrisa al pensar que mi amigo se ve de repente inundada por la atención femenina. No pasa nada. Me imagino que Tracy y Millie pueden pelearse y que, en cualquier caso, Lamar será el ganador.

	Estoy de vuelta con Shelby e intento recordar cómo llegar a la 405 cuando suena mi teléfono. Es Roger, y me planteo ignorarlo, luego me acobardo bajo una ola de culpa, así que tomo la llamada.

	―Siento no haberte contestado la otra noche ―dice.

	―No, es culpa mía. Solo llamaba para ver cómo estabas y ni siquiera pensé en la diferencia horaria. Escucha, no puedo hablar. Estoy en Shelby con la capota abajo.

	Sinceramente, tengo los auriculares puestos y lo oigo bien, pero no estoy emocionalmente preparada para contarle lo que he averiguado de Peter.

	―Salúdala de mi parte ―me dice, y me río. Como no puedo permitirme el lujo de estacionar en la ciudad, Roger me guarda a Shelby en el garaje de su casa en el condado de Rockland. Él no la conduce -nadie más que yo-, pero sé que espera que acabe rompiendo esa regla en su favor.

	―Le daré lo mejor de ti ―le prometo―. ¿Quieres que te llame esta noche y te ponga al día con el perfil?

	―No, no, chica. No te voy a poner al día. Necesito que cubras algo, solo para el sitio web. Con base en Los Ángeles, así que estás prácticamente en el sitio. Lo haremos mañana.

	―En realidad, estoy en el sitio. Acabo de comer aquí con un amigo. ¿Qué pasa?

	―El tiroteo de esta mañana. Terrance Myers.

	―Espera. ¿Qué tiroteo? ―Myers es un imbécil más rico que el pecado que capturó y torturó a casi dos docenas de niños en su mansión de Hollywood Hills durante dos años. Varios murieron y los que sobrevivieron, sin duda, quedaron mal de por vida. Fue objeto de una persecución de tres días antes de ser finalmente capturado, y luego juzgado y condenado. Y ayer por la mañana, fue liberado, su apelación fue concedida por un maldito tecnicismo.

	―Te envié por correo electrónico los informes de los cables. Alguien lo sacó esta mañana temprano en un aeropuerto ejecutivo cuando subía a un avión privado para México. No es de extrañar que el tipo se fuera del país. Lo interesante es que su itinerario no había sido anunciado, presumiblemente porque temía por su seguridad. 

	―Alguien de las fuerzas del orden filtró su paradero. Eso es un poco raro ―digo.

	―Es muy extraño.

	―¿Y la historia es solo para el sitio web?

	―A menos que puedas identificar al misterioso francotirador, entonces puedes tener la portada.

	―No es probable. ―Tomo aire―. ¿Realmente no hay ninguna pista sobre el tirador?

	―Si las hay, la policía de Los Ángeles no las ha dado a conocer, pero puede que lo hagan en la rueda de prensa. Eso es lo que quiero que cubras. Es hoy a las tres en la sede de la policía de Los Ángeles.

	―Debería poder llegar con tiempo suficiente.

	―Esperaba que con tus contactos pudieras organizar una entrevista con alguien de la policía de Los Ángeles o de la oficina del fiscal. No será un artículo importante para nosotros -todo el mundo lo está cubriendo-, pero quiero algún contenido único en la historia antes de publicarla.

	Mis conexiones. Roger parece creer que todos los policías son mejores amigos de por vida y que todos nos conocemos, pero no me molesto en explicar mi lamentable falta de contactos. En lugar de eso, me limito a decir.

	―Estoy en ello ―y termino la llamada.

	Llamo a Lamar mientras me desvío mentalmente hacia el centro. Contesta al primer timbrazo y, después de explicarle la situación, promete preguntar por alguien a quien pueda entrevistar, pero no parece muy optimista. Por lo visto, los dos únicos policías que tiene cerca en Los Ángeles están de vacaciones, así que no guardo esperanzas.

	Las probabilidades de que conozca a alguien son escasas, pero mantengo los ojos abiertos al entrar en la sala de prensa de la policía de Los Ángeles, por si acaso veo a alguien que mi padre conocía o a un viejo amigo de Irvine que se ha trasladado a la gran ciudad.

	Pero para cuando la sala está llena y el subjefe de policía sube al podio, no he visto ninguna cara conocida.

	Todo eso cambia cuando alguien se deja caer en el asiento vacío que está a mi lado.

	Me giro y se me corta la respiración.

	Devlin.

	―¿Qué haces aquí?

	Se lleva un dedo a los labios mientras el subjefe Rayborn empieza a hablar, y yo me reclino en mi asiento con frustración. Rayborn lee una declaración preparada, en la que describe cómo, aproximadamente a las seis y cuarto de esta mañana, un asesino mató a Terrance Myers de un solo disparo en la cabeza cuando se preparaba para embarcar en un avión privado con destino a México.

	―En este momento, hemos determinado que el disparo se originó en el edificio del Banco Hastings, un edificio de ocho pisos aproximadamente a un kilómetro de donde Myers fue asesinado.

	―Vaya ―digo, inclinándome hacia Devlin―. Es un disparo realmente impresionante.

	Él levanta una ceja, luego señala el podio, y yo me callo, debidamente reprendida. Pero como chica cuyo padre la llevó a un campo de tiro interior prácticamente desde los pañales, estoy realmente impresionada. Por supuesto, los tiradores militares han hecho disparos mucho más largos, pero con todos los factores que intervienen para acertar en un blanco de largo alcance -viento, curvatura de la tierra e incluso el efecto Coriolis- cualquier disparo exitoso desde más de un kilómetro requiere una gran habilidad y entrenamiento, lo que me hace pensar que el tirador era militar, o al menos tenía entrenamiento paramilitar.

	―-No hay identificación ―continúa el subjefe, cuando me doy cuenta de que me he quedado en blanco―. Lo que sí sabemos es que el tirador descendió en rappel por el lateral del edificio con un mono de limpiacristales utilizando su propia cuerda.

	Un murmullo surge del público. Este hijo de puta no solo era un buen tirador, sino que era muy valiente. No puedo aprobar el asesinato, pero definitivamente admiro la habilidad.

	―Se cree que dejó la escena en un coche conducido por un coconspirador. El equipo de lavado de ventanas no debía llegar al lugar hasta dentro de una hora.

	Da algunas estadísticas más sobre el calibre de la bala y la evaluación inicial del equipo de balística sobre el arma utilizada, y luego abre el turno de preguntas. Mientras lo hace, Devlin se marcha y, aunque me planteo seguirlo, me quedo atrás, con la mano levantada para preguntar cómo escapó el autor y si se dejó la línea de rapel.

	―No ―dice el subjefe después de que pregunto―. Y para anticiparnos al seguimiento, creemos que ancló la cuerda a la manilla de una puerta de acceso al tejado cerrada, y luego hizo el descenso utilizando un método de doble línea.

	Asiento con la cabeza, imaginándolo en mi mente. Un edificio de diez pisos tiene unos cien pies de altura, así que el banco tendría unos veinte pies menos. Una cuerda de rappel típica tiene doscientos pies. Enhebre eso a través del asa para usarlo como ancla, sujete ambos lados y baje. Una vez que sus pies estuvieran en el suelo, pasaría la cuerda, la recogería y despegaría.

	Es más rápido dejarlo, pero eso potencialmente deja evidencia.

	Por supuesto, aún podría haber dejado pruebas. Fibras de la cuerda, y mi mano se levanta de nuevo para preguntar si el equipo forense ha encontrado esos residuos.

	Al final, no obtengo mi respuesta -el equipo sigue trabajando en la zona-, pero el subjefe da la habitual cantinela de que está en el caso. He visto suficientes conferencias de prensa como esta para saber que no es cierto. No tienen nada. E incluso con las fibras, no tendrán nada. Probablemente el autor compró la cuerda en algún lugar como REI con cientos de cuerdas similares que se venden cada día, lo que hace que sea prácticamente imposible de rastrear.

	Hay algunas preguntas más y luego la conferencia de prensa termina. Me pongo de pie y me giro, y me doy cuenta con el ceño fruncido de que estoy buscando a Devlin. Pero no lo veo por ninguna parte.

	Molesta conmigo misma, saco mi teléfono de la mochila y compruebo si Lamar ha enviado un mensaje de texto. Lo ha hecho, y tenía razón. No hay contactos para mí. Lo que significa que mi artículo va a ser aburridísimo, con exactamente la misma información que todos los demás reporteros sentados hoy en esta sala.

	La realidad me enfurece y me dirijo a la salida con la esperanza de que me caiga la inspiración del cielo. ¿Tal vez Millie conozca a alguien a quien pueda entrevistar sobre la escuela de francotiradores?

	Estoy considerando esa posibilidad cuando entro en el pasillo y casi choco con Devlin, que me agarra del brazo para sujetarme. Le devuelvo el tirón. No porque me moleste que me ayuden, sino porque me molesto conmigo misma por mi propia e intensa reacción ante el repentino e inesperado contacto.

	―¿Por qué estás aquí? ―exijo, con más acusación en mi voz de la que pretendo. Había planeado estar tranquila y calmada la próxima vez que lo viera. Ahora siento que me han robado la oportunidad de demostrarle que me importa un carajo.

	―La DSF ha hecho un gran trabajo apoyando la terapia y la rehabilitación de las víctimas de Myers ― me dice―. Para ser sincero, he venido a celebrar la desaparición del bastardo.

	―¿Celebrar? Alguien se tomó la justicia por su mano. No se puede hacer eso.

	Me agarra del codo y nos lleva a una esquina, fuera del camino de la multitud. 

	―Ese tipo era un monstruo. Mató a niños y destruyó a los que sobrevivieron. Créeme. He visto los informes. He conocido a los niños. Ninguno de esos niños se recuperará del todo de lo que esa escoria les hizo. En lo que a mí respecta, el tirador le hizo un favor al mundo.

	No puedo negar la pasión en su voz, ni la resonancia emocional de lo que dice, pero puedo negar la conclusión. 

	―Lo siento, pero soy una ex policía, y el vigilantismo no funciona.

	―Supongo que tendremos que acordar no estar de acuerdo.

	―Supongo que sí. ―Me apoyo en la pared con los brazos cruzados sobre el pecho, y cuando levanto la vista hacia su cara, el muy cabrón está sonriendo. 

	―¿Qué?

	Se acerca un paso más, hasta quedar a escasos centímetros. 

	―Realmente eres la hija de tu padre.

	Respiro, de repente hiperconsciente de su proximidad. 

	―Nunca conociste a mi padre.

	―Quizá no. ―Su voz es plana y, por mucho que lo intente, no puedo leer en ella ni una pizca de emoción. Alex Leto siempre tuvo un don para el control, pero Devlin Saint lo domina. Se acerca un solo paso y el aire cruje entre nosotros―. Pero te conozco.

	―Esta conversación ha terminado. ―Intento ser firme, pero las palabras salen temblorosas. Molesta, lo empujo y me apresuro a volver al pasillo principal.

	No me gusta huir de él ni sentirme débil, pero es mucho mejor que sucumbir a ese maldito chisporroteo que siento bajo mi piel cada vez que está cerca.

	Me dirijo al baño de mujeres, me agarro al borde del mostrador y me miro al espejo. Estoy aquí por trabajo, maldita sea. Soy una expolicía y una reportera de investigación y no me convierto en papilla en un instante.

	Excepto que tal vez lo haga.

	Dejo escapar un suspiro frustrado cuando la realidad me golpea. Porque acabo de alejarme de un ángulo de historia sólido como una roca. El tipo de reportaje que podría conseguirme una publicación en la revista y no solo un rincón de mierda en la página web.

	Mierda.

	―Supongo que lo necesito después de todo ―le digo a mi reflejo, y vuelvo a salir para localizar a Devlin de nuevo.

	Cuando lo encuentro, está de pie en el vestíbulo del edificio hablando con Ronan Thorne, que me llama la atención y me hace señas para que me acerque.

	―¿Tú también has venido a celebrarlo?

	―¿Perdón?

	La comisura de la boca de Devlin se curva hacia arriba, como había visto hacer a la de Alex tantas veces, y me abrazo a mí misma mientras me explica. 

	―Le dije que estaba encantado de que Myers estuviera muerto. Al parecer, la señorita Holmes no es fan de quien se tomó la justicia por su mano.

	―Ah ―dice Thorne―. No, trabajé con las fuerzas del orden locales en la redada, así que pensé en pasarme por ahí ya que iba a venir a la ciudad hoy de todos modos.

	―¿Oh? ¿Para qué? ―Desestimo la pregunta con la mano―. Lo siento. Hábito de reportera.

	Se ríe al ver la mirada de Devlin. 

	―No te preocupes. Tenía unos cuantos cabos sueltos que atar esta mañana.

	Estoy a punto de preguntar a qué se refiere -y si el trabajo es para la DSF- cuando Devlin dice: 

	―Ronan podría ser una fuente. Habla de la redada. Describe cómo fue para los niños. Lo que vieron los primeros en responder. Hace otro ángulo.

	―Lo hace ―estoy de acuerdo, sorprendida por la sugerencia―. Gracias.

	―Es una historia importante.

	―Lo es. De hecho, iba a preguntarte si podías hablarme de lo que hace la DSF. Mencionaste ayudar a los niños.

	Él y Ronan intercambian miradas, y luego Devlin asiente. 

	―Puedo hacerlo.

	Ronan rebusca en el bolsillo trasero de sus vaqueros y saca una cartera. La revisa y me da una tarjeta de visita. Mientras lo hace, me doy cuenta de que tiene una roncha roja en la palma de la mano derecha.

	―¡Ay! ¿Qué te pasó?

	―Una estupidez ―dice encogiéndose de hombros―. Escucha, a mí también me parece bien hablar, pero tengo una reunión ahora mismo. Si no te hace archivar tu historia demasiado tarde, llámame.

	―No tengo que archivar hasta medianoche, así que lo haré. ―Miro entre los dos―. Aprecio esto.

	―La gente se entera y sabe que es una tragedia ―dice Devlin―. Pero no pueden comprender realmente el horror que ese hombre perpetró a menos que les haya sucedido a ellos. Compartir algo más que los fríos hechos los acerca un poco más.

	―Estoy de acuerdo.

	Ladea la cabeza hacia la salida. 

	―Vamos. Tengo a alguien más con quien puedes hablar. Thorne, hablaremos más tarde. Y gracias por tu ayuda ayer.

	―Cuando quieras, amigo. Sabes que te cubro la espalda.

	―Siempre.

	Se chocan los puños, lo que, dado que ambos llevan traje, me divierte más de lo que debería.

	―¿Qué? ―pregunta Devlin, mirándome de reojo.

	―Nada. ―Intento que la diversión no aparezca en mi voz.

	Él sonríe, y es un momento agradable, porque sé que entiende exactamente lo que estoy pensando. Como siempre ha hecho antes.

	Entonces aparta la mirada y, de repente, la conexión se rompe. Y aunque sé que debería alegrarme, no puedo evitar sentir que he perdido algo crucial.

	Ya está a medio camino de la puerta exterior y me apresuro a alcanzarlo.

	Salgo a la plaza justo a tiempo para ver a una pequeña y delgada ninfa de pelo rubio correr por las baldosas hacia Devlin y lanzarse sobre él. Lo rodea con sus brazos y se ríe mientras él la levanta. Al mismo tiempo, otra niña -una versión mayor de la pequeña- se adelanta y choca los cinco con Devlin.

	―Mamá está ahí ―dice, señalando a una mujer de aspecto frágil sentada en un banco de piedra, con los ojos hinchados por lo que debe ser un flujo de lágrimas ya lanzado.

	Devlin se acerca a ella y yo lo sigo, entendiendo que me ha invitado a esta reunión aunque no tenga ni idea de lo que está pasando.

	Se sienta junto a la mujer, con la niña todavía agarrada como una sanguijuela. 

	―No te vi ahí dentro ―dice.

	―Pensé que podría. ―Ella sacude la cabeza―. No pude pasar por la puerta. ―Le agarra la mano―. Pero me alegro mucho de que esté muerto. No puedo... ―Aprieta los labios, con la cara tensa por el esfuerzo de contener las lágrimas.

	―Mi amiga Ellie es periodista. Está haciendo un artículo sobre la muerte de Myers. Pensé que ayudaría a la gente a entender lo que Sue -lo que todos ustedes- pasaron. ¿Hablarás con ella?

	Al acercarme a ella, veo que no es tan frágil como pensaba. Tiene un rostro fuerte y unos ojos afilados y, tras un momento de reflexión, se vuelve hacia mí y me hace un simple gesto con la cabeza.

	―Gracias ―digo, aunque las palabras se sienten como una intrusión.

	―Yo... bueno, he venido por Sue. ―La niña levanta la cabeza del hombro de Devlin al oír su nombre.

	―Ven conmigo ―dice la niña mayor―. Seguro que necesitas ir al baño.

	―Yo no ―dice la niña.

	―Pues yo sí. ¿Me haces compañía?

	Sue asiente y toma la mano de la niña. Su hermana, supongo.

	La mujer las observa hasta que están dentro y me dedica una sonrisa vacilante. 

	―Soy Laura ―dice―. Laura Tarlton.

	―Ellie ―digo, aunque Devlin ya se lo dijo―. Encantada de conocerte. ¿Está bien si uso mi teléfono para grabar esto?

	Ella asiente.

	―¿Qué quieres decir con que has venido por Sue? ―Me corto, incapaz de terminar ese horrible pensamiento.

	Laura asiente, con el cuerpo rígido mientras agarra la mano de Devlin y la aprieta. 

	―Seis meses la tuvo. Pensé que estaba muerta. ―Las lágrimas resbalan por su rostro.

	―¿Estás segura de que quieres...? ―empiezo, pero ella asiente.

	―Sí. Sí. Es difícil. Pero se hace más fácil. ―Toma aire, sus hombros suben y bajan―. Y la gente debería saberlo, ¿no?

	Pienso en lo que Devlin dijo antes. 

	―Sí. La gente debería saberlo.

	―Ella solía ser tan feliz. Amigos en la escuela. En nuestro barrio. Ella montaba su bicicleta, jugaba. Bailaba. Alexis, también ―añadió―. Su hermana. Solía sacar sobresalientes y estar en teatro. Luego llegó Myers.

	Se estremece y guarda silencio.

	―¿Y tú? ―le pregunto―. ¿Te quedaste en casa con las niñas? ¿Está su padre en la foto?

	―Solía trabajar a tiempo parcial desde casa como editora ―dice―. Ben era gerente de una tienda. Un día estaba vigilando a Sue mientras montaba en bicicleta en la entrada. Fue por un refresco, y cuando salió, ella se había ido. Simplemente se había ido. ―Su voz se quiebra, y saca su mano de la de Devlin, luego las mantiene juntas, apretadas en su regazo.

	―Lo siento mucho ―digo.

	―Estaba en la tienda de comestibles. Llegué a casa. El mundo no tenía sentido. No podía procesar lo que había pasado. Y luego, cuando no pudimos encontrarla, cuando no la recuperamos y la policía dijo que era otra víctima de un maníaco que había estado secuestrando niños, Ben, bueno, Ben...

	Se detiene, sacudiendo la cabeza.

	―Ben se ahorcó ―me dice Devlin, con su voz factual pero tranquilizadora.

	―Seis meses ―dice ella―. Nunca perdí la esperanza, pero al mismo tiempo estaba segura de que se había acabado. Es una sensación horrible, tener esperanza cuando estás seguro de que no hay nada que esperar. Y entonces... entonces la policía allanó la casa de ese bastardo.

	Devlin toma su mano, y la aprieta. 

	―Veintitrés niños habían sido secuestrados en el transcurso de dos años. Siete sobrevivieron. Sue era uno de ellos. No te diré lo que hizo, y no dejaré que Laura lo haga. Esa parte ya se ha publicitado lo suficiente.

	Asiento con la cabeza. He leído los artículos, me he sentido mareada por las descripciones. Y ahora mismo, no puedo imaginar cómo Laura sobrevivió a esos horribles y largos meses.

	―Lo siento mucho ―digo.

	―La cosa es que los finales felices no son como te dicen. Todos esos otros niños. Y mi Susie. Mi familia. Hay mucho que curar. No me quejo ―continúa―, pero es diferente a las películas. También hay una parte difícil después. Antes, estás perdido y asustado. Después, tienes miedo y luchas.

	―Pero ganarás ―le dice Devlin, y ella asiente.

	―Sí, vamos a ganar. Aunque sea, se lo debo a mis hijas. Para mostrarles cómo ser fuertes.

	―Esto es lo que hace la DSF ―me dice Devlin―. Parte de lo que hacemos, al menos. Proporcionamos servicios a familias como la de Laura. Tienen un largo camino por delante, pero están dispuestos a trabajar y aceptar ayuda, y lo van a conseguir.

	―Sí ―digo―. Lo conseguirán. ―Tomo aire, temiendo no tener la habilidad como escritora para hacer justicia a esta historia. Todo lo que puedo hacer es poner mi corazón y mi dolor en las palabras y esperar que alguien que lo lea sienta un pequeño porcentaje de la pena y la pérdida que parece filtrarse por los poros de esta mujer.

	―Sobreviviremos ―dice Laura―. Cada día es mejor. Ayer llevamos a Sue al parque. Incluso se subió a los columpios. Al menos durante unos minutos, antes de que viera a los padres que estaban cerca. Los hombres la asustan. Si Alexis o yo no estamos con ella, los hombres la aterrorizan. ―Su sonrisa es acuosa mientras mira a Devlin―. Tú eres el único que no la asusta.

	―Lo hice ―dice él―. En esos primeros días, definitivamente lo hice.

	Ella se seca una lágrima mientras asiente. 

	―Ya no.

	―No ―dice él con suavidad―. Ya no. Dale esto de mi parte. ―Mete la mano en el bolsillo de su chaqueta deportiva y saca el conejo de peluche más feo que he visto nunca, haciendo que Laura estalle en carcajadas entre las lágrimas.

	―Le encantará.

	―Broma privada ―me dice―. Desde el primer día que Sue me habló.

	Asiento con la cabeza, con los ojos muy abiertos, mientras me esfuerzo por no llorar.

	―No sabía que estuvieras tan involucrado en las obras de caridad de la DSF ―digo, después de que Laura entra en la estación para recoger a sus hijas.

	―Estoy involucrado en todas ellas. Algunas me parecen más personales que otras.

	―Sí ―digo―. Lo entiendo.

	No me pregunta qué siento ahora por el tirador, y me alegro, pero mientras me siento en el lugar que dejó libre Laura, no puedo evitar pensar que, aunque no apruebe que alguien se encargue de librar al mundo de Terrance Myers, no puedo negar que me alegro mucho, mucho, de que se haya ido.

	



	

Capítulo 16

	 

	―Me gustaría saber más sobre el papel de la DSF ―le digo a Devlin―. Tal vez detalles sobre los otros niños -sin identificar, por supuesto-. Y cómo funciona la fundación. Para este artículo, pero también para el perfil principal. Tengo la sensación de que la filosofía de lo que estás haciendo por esos niños pobres es similar al trabajo de ayuda a las víctimas de esa red de tráfico de Nevada.

	―En muchos aspectos, lo es. ―Vacila, y observo su rostro, frustrada por no poder leerlo como antes―. ¿El artículo de Myers es para esta noche?

	Asiento con la cabeza.

	―Hemos quedado para hablar el lunes, pero eso no te servirá de mucho. ¿Manejaste hasta acá?

	Parpadeo ante el sinsentido. 

	―Sí. ¿Por qué?

	―Podemos hablar en el viaje de vuelta.

	―¿No tienes auto aquí?

	Mira hacia la puerta de la estación. 

	―Iba a tomar un auto con Ronan ―dice, y me pregunto cómo ha llegado hasta aquí, pero no se lo pregunto, ya que saca su teléfono y está escribiendo un mensaje. Levanta la vista antes de enviarlo―. ¿Está bien?

	Empiezo a decir que no está bien en absoluto, porque no estoy segura de poder aguantar más de una hora en el coche con él.

	Debo de dudar demasiado, porque suspira mientras se pasa los dedos por el pelo, que hoy cuelga como una melena salvaje alrededor de su cara. 

	―Tú quieres información para tu artículo, yo quiero difundir el trabajo que hace la DSF. Y, como espero haber dejado claro, quiero que termines tu trabajo y vuelvas a Nueva York cuanto antes. Esto es pragmatismo, no un complot para torturar a ninguno de los dos, pero si prefieres conducir por tu cuenta, puedo encontrarte en mi oficina en unas horas.

	―¿Cómo vas a volver?

	―Estoy seguro de que puedo arreglármelas.

	Casi le digo que lo haga, pero me detengo. Han pasado diez años. Fue mi primer amor -mi único amor- y me rompió el corazón, pero ahora soy una adulta. Más que eso, soy una periodista y él me ofrece una rara oportunidad para una entrevista larga y profunda.

	―Bien ―digo antes de que pueda cambiar de opinión―. Encontré un sitio en la calle a una manzana de distancia. ¿Estás listo?

	Envía el mensaje y me mira a los ojos. 

	―Vamos ―dice, y espero por todos los diablos no haber cometido un gran error.

	―¿Tienes un coche de alquiler? ―pregunta mientras nos detenemos en un paso de peatones.

	No puedo evitar la sonrisa que se me dibuja en la boca. 

	―No. Vine con Shelby.

	Sus ojos se ensanchan con su sonrisa y, por un momento, es Alex. 

	―¿Todavía la tienes?

	Algo parecido a la felicidad me inunda, una reacción a su propio deleite. Después de todo, fue él quien me enseñó a conducirla.

	A mi padre le encantaban los coches clásicos, y aunque siempre tenía uno o dos en diversas fases de deterioro en el garaje, el único coche que consiguió reconstruir por completo fue un Shelby Cobra de 1965 de color azul oscuro.

	Trabajó en él durante años, robando horas cuando no estaba en la estación. Yo me sentaba en la mesa de trabajo que llenaba la segunda mitad de nuestro garaje para dos coches -el coche real estacionado en la calle- y hacía mis deberes o le pasaba piezas, aprendiendo los trucos y consejos para mantener un coche clásico en funcionamiento.

	Cuando lo mataron y me mudé con el tío Peter, no pensé en Shelby durante meses. Nunca pregunté por ella. Solo tenía trece años y supuse que la habían vendido en la venta de bienes que había sido testigo de la eliminación de tantos recuerdos de mi infancia.

	Entonces no me importaba. Estaba demasiado perdida en el dolor.

	Pero el primer día de clase del año en que cumplí dieciséis años, llegué a casa y encontré a Shelby en la entrada, con un gran lazo rosa en su curvilínea capucha.

	Me eché a llorar. Feliz, melancólica, vertiginosa. Ni siquiera yo misma lo sé, lo único que sabía era el torrente de emociones que me había llenado, borrando parte de la pérdida persistente y recordándome que, aunque el tío Peter era sobre todo un tutor ausente, realmente me quería.

	Lo que no hizo fue enseñarme a conducir el regalo estacionado en la entrada. La noche anterior se había ido de viaje de negocios, así que solo podía suponer que uno de sus empleados lo había dejado en la entrada. Ni Brandy ni Alex estaban por ahí, así que me senté en mi regalo, fingiendo que tenía idea de cómo conducir una palanca de cambios, e imaginándome conduciendo por la ciudad con el pelo recogido en un pañuelo, como Grace Kelly en una de las viejas películas favoritas de mi padre.

	Sin embargo, esa diversión se había agotado y acabé abandonando mi nuevo coche para ir andando a las piscinas naturales. Ahí fue donde Alex me encontró, y mientras el recuerdo me invade, le miro ahora, diez años después.

	―¿Te acuerdas de ese día?

	―Por supuesto.

	Me acompañó hasta la casa y su alegría al ver el coche en la entrada rivalizó con la mía.

	―Fuiste su primer conductor después de papá ―le recuerdo. Aquella tarde lo dejé sacarla a pasear, y la forma en que tomaba las curvas me encantó. Es más, la forma en que el ruido del motor retumbaba en mí me había perturbado los sentidos de una manera que incluso ahora me hace preguntarme cómo nos habíamos satisfecho solo con besos robados esa noche, aunque sabía que ambos queríamos desgarrarnos mutuamente.

	Excepto que sé cómo, Alex era demasiado caballero, y yo aún era demasiado tímida e insegura para presionarlo. Pero Dios, cómo lo había deseado.

	Fuimos a conducir al día siguiente después de la escuela y todos los días hasta que se fue. Me enseñó a conducir con marchas cortas y nos turnábamos para atravesar los cañones, disfrutando de la velocidad y de nuestras largas conversaciones. Luego, los fines de semana, buscábamos lugares apartados en los que sabíamos que permaneceríamos ocultos y solo Shelby sabría cuándo nuestros labios se encontraban y nuestras manos se rozaban y nuestros cuerpos deseaban más.

	―Me pregunto si se acordará de mí.

	―Estoy segura de que lo hará. ―Sonrío―. Los autos son como los perros. Nunca olvidan a un amigo.

	Me mira y sé que responde a la palabra. Me encojo de hombros. 

	―Siempre puedes poner la mano delante de su parrilla y dejar que te olfatee antes de hacer cualquier movimiento brusco.

	Se detiene en la acera. 

	―¿Eso es lo que debería haber hecho contigo?

	Deslizo las manos en los bolsillos de mis pantalones, un poco deshecha por el bajo timbre de la pregunta. 

	―No te odio. O tal vez sí. No importa. Parece que me odias.

	Sus hombros se endurecen. 

	―No es odio.

	Espero que continúe, pero no lo hace. 

	―Bien. De todos modos, no importa. Ya somos adultos. Es agua pasada, ¿no?

	Empiezo a caminar de nuevo.

	Me alcanza, pero no levanto la vista hasta que pasamos por delante de un enorme todoterreno y Shelby aparece a la vista. Es entonces cuando oigo su respiración entrecortada y, sin pensarlo, le doy la llave. 

	―Vamos.

	Me atrapa con una mirada dudosa, y asiento con la cabeza.

	―Te la has ganado. Le pusiste nombre.

	Sus labios se mueven. 

	―Aunque no es el nombre más original, ¿verdad?

	―Quizá no, pero es perfecto. ―Había repasado un catálogo de diosas mitológicas. Había mirado a la propia Shelby y había visto exactamente quién era. Ese siempre ha sido su don. Él ve a la gente.

	Al menos, sé que siempre me vio a mí. O solía hacerlo.

	Mientras me acomodo en el asiento del pasajero, él se desliza detrás del volante.

	―¿Vamos a la fundación? ―le pregunto―. ¿O a tu casa?

	―A la de Brandy está bien. Seguro que quieres ir a trabajar. Tomaré un taxi desde ahí.

	―Eso es una tontería. No tienes que... ―dejo de hablar al ver la realidad―. Eras tú el que estaba afuera de la casa de Brandy la primera noche. ¿Cómo sabías dónde me estaba quedando?

	―Sé muchas cosas en Laguna Cortez. Además, ¿dónde más habrías estado? Tu casa de alquiler está ocupada.

	Abro la boca, con la intención de preguntarle cómo sabe que todavía soy dueña de la casa de mi infancia, pero continúa antes de que me salgan las palabras.

	―Y no heredaste la casa de Peter.

	―No, no lo hice. ―Frunzo el ceño y por primera vez me doy cuenta de por qué. Peter dispuso que la casa de mi padre se mantuviera en fideicomiso para mí, y que los ingresos del alquiler se destinaran a pagar la hipoteca y a invertir en un fondo universitario, pero dejó todos sus bienes -dinero, propiedades, incluso efectos personales- a uno de sus primos del que nunca oí hablar.

	―Te estaba protegiendo ―dice Devlin, aparentemente leyendo mis pensamientos―. No te dejó nada en su testamento porque sabía que si poseías algo suyo cuando le debía dinero a El Lobo, habría sido...

	―Peligroso ―digo, mi voz es un susurro mientras una banda que ha permanecido alrededor de mi corazón durante años se afloja un poco. Trago saliva y lo miro―. ¿Siempre lo supiste?

	―No. Investigué qué vínculos tenías con Laguna Cortez una vez que volví. El testamento fue legal, así que fue bastante fácil de encontrar.

	―Investigaste mis propiedades. ¿Por qué?

	No se inmuta. 

	―Estaba evaluando las probabilidades de que volvieras. Pensé que eran bajas, incluso con el alquiler. Aparentemente, calculé mal.

	―Maldita sea, Alex...

	―Devlin.

	―Bien. Devlin. ¿Por qué? ¿Por qué importaba tanto que no estuviera aquí?

	―Las cosas son diferentes ahora. Y tú las complicas. No soy un gran fan de las complicaciones.

	―Eso no es ni de lejos una respuesta.

	―Es lo mejor que puedo hacer.

	Trago saliva. 

	―Sí, bueno, lo siento por haber complicado las cosas. ―Agito una mano―. ¿Podemos salir de aquí?

	Sus labios se mueven como si fuera a hablar, pero entonces mueve la llave de contacto.

	―¡Espera! ―Le agarro la mano y un chisporroteo de conexión me atraviesa. Retiro la mano, sintiéndome no solo como una tonta, sino también hiperconsciente de este hombre―. Lo siento. Me acabo de dar cuenta de Brandy.

	Se gira hacia mí, con el rostro impasible, y me pregunto si ha sentido algo más que la presión de mi contacto.

	―¿Qué hay con ella?

	―Ganó una entrada para la gala.

	―¿Lo hizo? Espero que se lo haya pasado bien.

	Ladeo la cabeza. 

	―¿Una entrada de premio en el último momento? Parece bastante desorganizado para un lugar como la DSF que funciona como un reloj.

	―Me aseguraré de poner a mi gente al tanto de eso.

	―Vamos, Saint. Confiésalo.

	Casi sonríe. 

	―Se te nota el policía que llevas dentro.

	Por un segundo, no tengo idea de lo que quiere decir. 

	―Devlin, quiero decir. Y tienes razón. ―Criada por un policía, policía yo misma, y ahora reportera. Sí, por defecto me apellido todo el tiempo―. También estás evitando el punto. ¿Por qué le diste una entrada a Brandy?

	Se mueve lo suficiente en su asiento como para mirarme de frente y, aunque su expresión es anodina, creo ver una pizca de tristeza en su rostro. 

	―Pensé que te vendría bien una amiga. Por supuesto, eso fue antes de saber que tenías una cita.

	―Oh. ―Me reclino en mi asiento, más contenta de lo que debería y sin molestarme en corregirlo sobre Lamar. Ya he pasado por eso―. Bueno, okey, probablemente deberíamos irnos.

	Pone en marcha a Shelby, pero antes de que pueda salir a la calle, me retuerzo en mi asiento una vez más. 

	―¿Devlin?

	Me mira, con las cejas levantadas.

	―Gracias.

	Compartimos una sonrisa. Y por un momento -solo un pequeño y fugaz momento- me siento un poco como Alex y El de nuevo.

	Pero estoy segura de que no me voy a acostumbrar a ello.
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	Es una hermosa mañana de domingo, pero estoy dentro de la DSF siguiendo a Tamra en la silenciosa sala que ocupa la mayor parte de la tercera planta. La sala de investigación de la DSF, repleta de largas mesas cubiertas de cajas, filas de estanterías que van del suelo al techo y paredes repletas de archivadores, rivaliza con cualquier biblioteca en la que haya estado.

	Me sorprende ver a alguien en una de las mesas. Un hombre delgado de unos treinta años, con hombros anchos, pelo dorado y una sonrisa amable. Está completamente rodeado de cajas de archivos y pilas de carpetas.

	―¿Tuviste suerte? ―le pregunta Tamra.

	―Es una mina de oro ―dice él, golpeando con la punta de su bolígrafo un bloc amarillo― Ya llené tres de estos.

	Miro entre los dos. 

	―Lo siento. Creía que esta sala estaba cerrada los fines de semana.

	Durante el viaje de ayer, Devlin se ofreció a darme acceso a la sala hoy. También me hizo comprender mucho mejor la misión principal de la fundación: proteger, rescatar y rehabilitar a las víctimas, especialmente a los niños.

	―Puedes dibujar un círculo alrededor del sufrimiento de una víctima ―me dijo Devlin al principio de la conversación―. Cualquier cosa que esté dentro de ese círculo -ya sea terapia o animales de peluche, acceso al trabajo en casa, un financiamiento para cubrir los salarios perdidos, investigación o ayuda con la aplicación de la ley- estamos ahí.

	Luego pasó a explicar cómo la fundación organizaba sus recursos e identificaba a los beneficiarios.

	Escuché la pasión en su voz mientras hablaba de la fundación y de su trabajo, y durante la mayor parte del trayecto me olvidé de nuestro pasado y me perdí en el familiar ir y venir de preguntas, de detalles y de la estructura de mi artículo mientras procesaba sus palabras.

	Entre la información de Devlin, la reunión con Laura y Sue y los detalles de la redada que espero obtener de Ronan Thorne, sabía que tendría más que suficiente para dar un giro único a la historia de Myers. Así se lo dije a Roger cuando le envié un mensaje de texto con información actualizada sobre lo que había conseguido hasta el momento en Laguna Cortez.

	Se preocupó por mi reacción a la conexión de Peter con El Lobo, pero le aseguré que estaba bien. Y, al menos en este momento, lo estoy, aunque sé que puede ser más duro cuanto más averigüe.

	Roger también se impresionó con la dirección que estaba tomando el artículo de Myers, y me dio hasta el domingo por la noche para presentarlo, sobre todo porque Ronan tuvo que reprogramar nuestra charla. Me dijo que le daría un lugar destacado en el sitio web esa misma semana. Un punto por impresionar a mi jefe.

	Después de la llamada, Devlin me aseguró que me daría acceso a la Sala de Investigación el domingo por la mañana para que pudiera volver a trabajar tanto en Myers como en el perfil. Y lo que es mejor, me prometió que se encargaría de que Thorne viniera lo suficientemente temprano como para que yo tuviera tiempo de incluir su entrevista en el artículo.

	Aun así, no esperaba tener compañía. No es que me importe. Solo esperaba tener el lugar para mí sola, y me pregunto dónde debería entrevistar a Ronan cuando llegue para no molestar a mi vecino.

	―La Sala de Investigación está cerrada a los visitantes sin cita previa durante el fin de semana ―explica Tamra―. Las citas se programan según mi criterio o el del señor Saint. Este es Christopher Doyle. Señor Doyle, Ellie Holmes.

	Se aparta de su silla y se inclina sobre la mesa, con la mano extendida. Tiemblo, tratando de recordar dónde he oído su nombre, pero no puedo ubicarlo, y se lo digo.

	―No me sorprende. Hasta ahora solo tengo un libro. Eso difícilmente me convierte en un nombre conocido.

	―El señor Doyle está investigando para un thriller ―dice Tamra.

	―La premisa se centra en la rehabilitación de los caminantes en las redes del crimen organizado.

	―¿Caminantes?

	―Los tipos que trabajan en la calle. Los plebeyos. Gente que tal vez nació en ella, que fue arrastrada por sus amigos, lo que sea, pero son los que quedan atrapados en la parte más dura de la acción.

	Tiene razón. Los tipos de la calle son los que más frecuentemente caen en la red de las fuerzas del orden. 

	―¿Y es un thriller? ―pregunto.

	―Claro. Esos tipos no quieren estar ahí; es como si los reclutaran. Por eso los esfuerzos de rehabilitación suelen ser muy eficaces para ellos. Solo hay que empujarlos hacia el lado bueno, ¿no?

	Asiento con la cabeza.

	―Pero, ¿qué pasa si alguien solo está fingiendo? Ha sido rehabilitado -y celebrado por ello- pero es una bomba de relojería andante. ―Sonríe, obviamente con su idea.

	―No está mal ―admito―. Yo lo leería.

	―Bueno, eso es una venta en mi bolsillo ―dice, y los tres nos reímos.

	Tamra me prepara y me sumerge en los archivos de la fundación tanto de Myers como del material no confidencial de los niños a los que la fundación ha ayudado.

	También saca información sobre la red de tráfico de personas de Nevada de la que Devlin y yo hablaremos el lunes. Pienso empezar a revisar esas cajas en cuanto termine el artículo para Roger.

	Después de eso, voy a preguntar a Tamra si la fundación tiene archivos sobre El Lobo.

	Estoy metida de lleno en la investigación cuando Ronan Thorne se une a mí, y luego sugiere que nos traslademos a la sala de descanso para poder tomar un café y no molestar a Doyle, que sigue tomando notas como un loco.

	―Yo no estaba en el equipo para limpiar la casa de Myers ―dice Thorne―. Solo entraron las fuerzas del orden. Querían que el procedimiento y la cadena de pruebas fueran impecables, pero yo estaba fuera por si necesitaban refuerzos, y una vez que empezaron a sacar a esos niños...

	Se interrumpe, su cara está tan llena de dolor que hace que me duela el pecho. 

	―¿Ronan? ¿Señor Thorne?

	―Lo siento. ―Su voz es gruesa―. Es duro. Con niños de por medio, quiero decir.

	―Lo es.

	Se aclara la garganta pero no habla. No sé si cree que hemos terminado o si sus palabras están bloqueadas por la emoción.

	Justo cuando decido que no va a decir nada más, continúa. 

	―Esos niños. Era como si fueran sombras de sí mismos. La fundación ha hecho un trabajo increíble ayudándolos, al igual que las organizaciones que apoyamos. Lo están haciendo mejor de lo que se esperaba. Todos ellos ―añade, y yo pienso en Sue y asiento con la cabeza.

	―Pero lo que han pasado... ―Cierra los ojos por un momento, luego se reanima y describe lo que vio una vez que la casa fue desalojada. La miseria. El hedor. Me da más de lo que quiero oír, pero lo que necesito para que la historia sea lo suficientemente profunda como para explicar de verdad lo que les pasó a los niños.

	―Si hubiera tenido la oportunidad ―dice al final―, habría puesto mis manos alrededor del cuello de ese bastardo y no habría dejado de apretar hasta que se le hubiera agotado toda la vida.

	Asiento con la cabeza y me estremezco. No porque lo desapruebe, sino porque entiendo exactamente cómo se siente.

	―Gracias ―digo suavemente―. Sé que ha sido duro. A menos que tengas algo que añadir, creo que hemos terminado.

	―Solo esto: que no puedes entender el tormento a menos que hayas sido testigo de algo así. Y por eso, espero que nadie que lea tu artículo lo entienda del todo.

	Ahora se me hace un nudo en la garganta, porque no puedo evitar pensar que ese algo parecido que presenció no fue el asalto a la casa de Myers, sino algo que vino antes. Algo que es el motor de sus trabajos de consultoría y seguridad privada.

	No le pregunto a él, por supuesto, pero sí a Devlin. No porque sea una entrometida, sino porque en una sola conversación me ha llegado a gustar este dios nórdico del alma herida.

	Le doy las gracias de nuevo y ambos nos ponemos de pie. Estamos a punto de salir de la sala de descanso cuando dice: 

	―Escucha, hay una cosa más.

	―Claro. ¿Qué es? ―Saco el bolígrafo del bolsillo, dispuesta a tomar notas.

	―Se trata de Saint. Quiero asegurarme de que entiendes que necesita estar concentrado ahora mismo.

	―No te sigo.

	Suspira. 

	―Mira, Ellie. Me gustas, pero él es mi mejor amigo, y tú eres una distracción.

	―¿Disculpa?

	―Me dijo que ustedes dos tuvieron algo hace un tiempo. Lo que no me dijo es que lo destruyó cuando terminó, pero eso está bastante claro. Pero terminó, y él ha hecho las paces con eso. No lo compliques.

	Abro la boca para arremeter contra él, pero decido que la cabeza fría prevalecerá y contengo mi ira. O lo intento. Estoy segura de que mis palabras son frías como el hielo cuando digo: 

	―Estoy escribiendo un artículo sobre la Fundación Devlin Saint, así que está un poco en mi radar. Si Saint cree que eso le distrae, puede decírmelo a la cara. Y créeme. No tengo intención de complicar nada.

	―Oye, ya he dicho mi parte. Ahora dejaremos que las fichas caigan donde puedan.

	Y entonces se da la vuelta y sale por la puerta, dejándome atrás preguntándome qué demonios acaba de pasar.

	Más que eso, me ha hecho preguntarme si tal vez la partida de Alex hace tantos años le dolió tanto como a mí.

	Pero si ese es el caso, ¿por qué demonios no me dice simplemente la verdad?

	



	

Capítulo 17

	 

	Tengo mi portátil y estoy inmersa en la redacción del artículo cuando entra Devlin. Christopher levanta brevemente la vista, pero tiene los auriculares puestos y vuelve tan rápido a la carpeta que está escaneando, que supongo que está totalmente en la zona.

	―Hable con Ronan ―digo, manteniendo mi voz plana y nivelada.

	―Bien. No lo he visto hoy. ¿Ayudó?

	Estudio su rostro, tratando de decidir si realmente no tiene idea de que Ronan me clasificó como una distracción, pero no veo nada.

	Aunque eso puede no significar nada. Antes podía leer sus expresiones. Ahora, no tanto.

	Sin embargo, estamos siendo civilizados el uno con el otro, y ya que esencialmente me ha dado un artículo sólido como una roca en una bandeja, decido darle el beneficio de la duda y asumir que Ronan está siendo un idiota protector por su cuenta.

	―Sí ―le digo. Hablar con él definitivamente mejoró el artículo. Y eso, al menos, es completamente cierto―. Gracias. Considerando que solo me asignaron para cubrir una conferencia de prensa, voy a impresionar a mi editor. 

	―De nada. Y me alegro de estar en tu lado bueno en este momento, porque ha habido un cambio de planes. 

	Me inclino hacia atrás. 

	―No me digas que vas a cancelar la entrevista de mañana. 

	―No la cancelo. La muevo. 

	Suspiro. 

	―¿A cuándo?

	―En realidad, la mejor pregunta es a dónde.

	―No te sigo.

	―¿Quieres escribir sobre el trabajo que hemos hecho en relación con la disolución del anillo de Nevada? Ven conmigo a Nevada. 

	Empiezo a hablar, pero él continúa.

	―Tengo que ir a Las Vegas mañana. Por desgracia, es inevitable. Lo que significa que tengo que posponer nuestra entrevista a menos que me acompañes. Puedes llevar los archivos en el avión, trabajar en la habitación cuando yo esté fuera y tener la oportunidad de visitar la oficina local de la Fundación. 

	―Habitación ―repito.

	―Nos alojaremos en El Phoenix ―dice, y yo niego con la cabeza, sin saber qué significa eso.

	―Es un hotel y casino en The Strip. Tendrás tu propia habitación. 

	Lo miro fijamente, sin estar segura de haber entendido del todo. 

	―¿Me invitas a este viaje y básicamente me das acceso total? ¿Y sin condiciones? ¿Por qué?

	―Porque la historia es importante y merece ser contada. Cuanta más buena prensa reciba la fundación, más dinero podremos recaudar y más personas necesitadas se pondrán en contacto con nosotros. Lo que significa que me interesa ayudarles no solo a conseguir su historia, sino también a comprender plenamente cómo funciona la fundación.

	No dice nada más, pero de todos modos escucho el resto, porque en cuanto termines con tu investigación, podrás abandonar Laguna Cortez.

	¿Y sabes qué? Tal vez eso sea razón suficiente para que diga que sí.

	Así que lo hago.
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	―Lo que sea que estés haciendo huele de maravilla ―le digo mientras salgo de mi habitación a eso de las nueve y media de la mañana del lunes.

	―Muffins de chocolate ―grita Brandy, e inmediatamente empiezo a salivar―. Y llegó un paquete para ti. 

	En la cocina, Brandy puede superar a casi cualquier panadero que conozco. Y casi siempre tiene galletas y muffins frescos. Toda su vida ha podido comer lo que ha querido y su ropa le sigue quedando igual. Como alguien que sube una talla de pantalón si aumento un kilo, solía odiarla por eso. Ahora, solo estoy locamente celosa.

	Y definitivamente me comeré un muffin.

	Bostezo al llegar a la cocina. Le entregué mi artículo a Roger con tiempo de sobra, pero luego me quedé despierta hasta altas horas de la noche siguiendo un rastro de investigación sobre El Lobo. Solo cosas básicas de Internet, pero hay muchas. Y como dijo el Jefe Randall, casi todo el mundo sabe que Daniel López era El Lobo, pero nadie lo ha probado.

	Como ahora está muerto, asumo que nadie se va a molestar.

	Tomo asiento en el mostrador cerca del paquete y murmuro: 

	―¿Café?

	Brandy se ríe y luego da un golpecito al lado de su taza. 

	―Té de hierbas. 

	Gimoteo. 

	―¿Me recuerdas por qué somos amigas?

	―Porque voy a empezar a hervir agua para tu café. ¿Qué hay en el paquete?

	―Llamé a Roger antes de la gala para que entrara en mi apartamento y me enviara los diarios de mi madre. 

	Su ceño se frunce. 

	―¿Nostalgia?

	―Tío Peter ―digo, y ella inclina la cabeza, mirándome con simpatía.

	―Crees que realmente podría haber estado traficando. ―Lo dice como un hecho, no como una pregunta―. Y durante mucho tiempo. 

	―Vaya. Es como si fueras mi mejor amiga o algo así. Me conoces tan bien. 

	La había puesto al día después de la gala. Bueno, al tanto de Peter. No supe qué decir sobre Alex. Todavía no lo sé.

	Me apunta con una espátula untada de masa. 

	―Y no lo olvides. ¿Qué llevas puesto para tu viaje a Las Vegas? ―Se acerca al fregadero, deja caer la espátula y empieza a llenar la tetera―. ¿Ya lo has decidido?

	―Te lo dije ayer. No es una cita. Es trabajo. 

	―¿Estás segura? ―Ella mueve las cejas―. Te siguió al bar, ¿recuerdas?

	Suspiro, deseando haber mordido la bala y haberle contado a Brandy sobre Alex cuando hablamos el viernes por la noche, pero no sabía cómo empezar, y me pareció demasiado drama para la revelación de Peter.

	Y aunque había resuelto decírselo anoche después de que me invitara a este viaje, me quedé hasta tarde en la Sala de Investigación mucho después de que Doyle se fue. Brandy ya estaba cansada cuando llegué a casa, así que solo le conté lo de la excursión a Las Vegas.

	O, diablos, tal vez solo había estado poniendo excusas.

	No hay tiempo como el presente...

	―Escucha ―digo, mientras rodeo la isla, apuntando a la jarra de café instantáneo―. Esto es una especie de... ¡ah!

	Salto hacia atrás al mismo tiempo que me doy cuenta de que la forma que yace sin cabeza en el suelo es Lamar.

	Sale de debajo del fregadero con el ceño fruncido mientras me mira de arriba abajo. 

	―¿Adónde vas? ¿Y tengo que adivinar siquiera quién no es supuestamente una cita?

	―Protesto, su señoría. Acosar al testigo.

	Frunce el ceño, pero me doy la vuelta, ocupándome de verter agua hirviendo en los cristales de café mientras respiro aliviada por no haberle soltado a Brandy la verdad sobre Devlin.

	Frunzo el ceño hacia Brandy. 

	―¿Por qué no me dijiste que estaba aquí?

	―Lo hice. Te llamé cuando llegó. ¿Cuál es el problema? No es como si hubieras salido de tu habitación brincando desnuda.

	―Más bien es una lástima ―dice Lamar, y yo le frunzo el ceño mientras cargo el café con nata siempre en la primera taza del día para poder ingerirlo lo antes posible y doy un largo y delicioso trago al elixir mágico.

	―¿Qué haces en el suelo, de todos modos? ―pregunto, una vez que el primer trago hace que mis neuronas se pongan en marcha.

	―El triturador no funciona ―dice Brandy―. Le pedí que me remitiera a un fontanero, y es él quien ha aparecido. 

	―Muy caballeroso por tu parte ―le digo a Lamar, dándome la vuelta y mirando hacia abajo, donde ahora está sentado erguido en el suelo.

	―No has respondido a mi pregunta.

	Antes de que pueda decirle que no es asunto suyo, Brandy interviene. 

	―Se va a Las Vegas con Devlin Saint. 

	―Oh, Jesús, Ellie. ―Lamar se limpia las manos en sus pantalones mientras se levanta―. ¿Tienes problemas con tu oído? ¿O simplemente estás filtrando lo que digo?

	Brandy mira entre nosotros. 

	―¿De qué está hablando?

	―De la gala ―le explico―. El señor Chivalry me dijo que le preocupa que Saint tenga una de esas reputaciones. Teme que me escandalice y acabe siendo una solterona que viva en una casa llena de veintisiete gatos si me relaciono con él.

	―Teme ―comienza Lamar―, que Saint sea la clase de hombre que toma lo que quiere. 

	―Yo también ―le recuerdo―. Y la cuestión es que voy a ir con él a ver en persona el trabajo que la fundación está haciendo en Nevada. Es mi trabajo, ¿recuerdas? Tan sencillo como eso. 

	―Nada es sencillo con ese hombre. 

	―Bien. Considérame advertida. Pero no es tu decisión, ¿verdad? ―Mis palabras son duras. Frías. Y muy lentamente, Lamar sacude la cabeza.

	―No ―dice―, no lo es. 

	Se me revuelven las tripas. Técnicamente, no le estoy mintiendo a ninguno de los dos. Pero Brandy conocía a Alex y se merece la verdad.

	Y en cuanto a Lamar... bueno, le preocupa que esté demasiado cerca de un tipo como Devlin Saint. Y tal vez tenga razón. Dios sabe que Devlin tiene el poder de hacerme daño.

	Ambos me miran expectantes, pero no sé qué decir. Así que tomo el camino fácil y les digo una vez más que solo es trabajo. Entonces me alegro mentalmente cuando suena mi teléfono, lo que me da una excusa para pasar a la zona de estar.

	―¿Ellie? Soy Anna Lindstrom. ―Su voz nítida y eficiente se oye fuerte y clara, como imagino que ocurre siempre. No parece alguien que dejaría que un servicio celular deficiente disminuyera su autoridad.

	Hago una mueca de disgusto, avergonzada de que me esté dirigiendo hacia la malicia. Después de todo, no tengo ninguna razón real para que me desagrade, aparte del hecho de que se ve demasiado bien del brazo de Devlin. Y, por supuesto, el hecho de que estoy bastante segura de que se acuesta con él.

	―Tengo entendido que hoy te unirás a Devlin en el vuelo a Las Vegas.

	Trago saliva. 

	―Sí. Estaré trabajando en mi artículo. 

	―Qué gran oportunidad para ti. Quería decirte que pidió que enviemos un auto para llevarte al aeropuerto. Estará ahí a la una. Llegará al Phoenix antes de las cuatro. Devlin tiene una cena con algunos representantes del Proyecto Beyond, y esperaba que te unieras a él. He cenado con ellos varias veces, y todo el equipo es excelente. Estoy segura de que aprenderás mucho para tu artículo. 

	―Eso suena muy bien ―digo mientras reprimo esos malditos celos―. Gracias. ―El Proyecto Beyond es la organización que la fundación financia y que realiza el trabajo diario más duro con las víctimas de la trata, así que la oportunidad de conocer a algunos de los representantes que reciben el apoyo de los dólares de la DSF es definitivamente algo que quiero aprovechar.

	Cuando termino la llamada, Lamar se dirige a la puerta. 

	―Tengo que ir a trabajar ―dice―. Sé inteligente, ¿bien?

	―Soy inteligente ―le digo.

	―Demasiado inteligente para tu propio bien a veces ―murmura.

	―Te quiero por preocuparte ―le digo mientras lo acompaño a la puerta―. Pero no es necesario. De verdad.

	Hace un ruido evasivo mientras se va, y cuando cierro la puerta, oigo que mi teléfono suena con un mensaje de texto. Es Millie.

	 

	―Encontré a alguien para ti. Creo que puedo organizar una entrevista. Una persona que vive en Delano. ¿Por teléfono está bien, o quieres que sea en persona?

	 

	Preferiría en persona, pero sé por experiencia que a veces se tarda más en arreglar.

	 

	―Lo que sea más rápido.

	 

	Me responde con un emoji de pulgar hacia arriba y sonrío mientras vuelvo a la cocina por otra taza de café.

	Brandy está ahora detrás de la encimera, con la mano en un guante de cocina mientras saca el molde para muffins. Inmediatamente, empiezo a salivar.

	―¿Buenas noticias? ―pregunta, mirándome a la cara.

	―Parece que pronto tendré una entrevista con uno de los altos cargos de El Lobo. 

	Frunce el ceño. 

	―¿De verdad crees que Peter trabajaba para él? Anoche leí algunas historias en la web, y este tipo de El Lobo suena súper aterrador. 

	―Sinceramente, no lo sé. ―Doy un sorbo a mi café mientras me muevo por la barra y me subo a uno de los taburetes―. Solo quiero uno ―digo, señalando los muffins―. Solo uno.

	Sus cejas se levantan. 

	―Primero, tienen que enfriarse. Segundo, ¿quién dijo que te estaba ofreciendo? 

	―Te encanta alimentarme ―me burlo―. A menos que... ―Me detengo y levanto las cejas―. ¿Acaso estás preparando una cesta para esa persona especial?

	Teniendo en cuenta el color que inunda sus mejillas, sé que es exactamente eso. 

	―Oh, Dios, lo estás haciendo. ¿Quién? ¿Y por qué no me lo dijiste anoche?

	Ella levanta un hombro. 

	―Lo conocí en la gala justo después de que habláramos. Me pareció, no sé, como un regalo después de lo mal que me sentía. Es simpático, no es insistente y es guapo. Supongo que contarlo habría sido como hacerme ilusiones. 

	―De acuerdo. Eso es justo, pero cuéntame el resto. ¿Cómo llegaste a la etapa de los muffins tan rápido? Y dame uno antes de que el Hombre Misterioso las consiga todas. 

	―¿Realmente lo quieres ahora? Te vas a quemar la lengua. 

	―Ya me conoces. Nunca le he rehuido al riesgo. Además, son mejores cuando el chocolate está pegajoso.

	Pone uno en un plato y me lo desliza por la barra, donde procedo a quemarme los dedos en el proceso de dar un mordisco. 

	―Esto es increíble ―digo, hablando con la boca abierta para intentar enfriar el muffin caliente que me está quemando la lengua.

	―Cómo es que somos amigas...

	―Yin y yang ―le recuerdo―. Y porque siempre nos hemos cubierto la espalda.

	Ella levanta la mano y choca los cinco con el aire desde que vuelve a cruzar la cocina. Yo levanto la mía y le correspondo.

	Y, una vez más, me siento culpable.

	―Bran. 

	―Lo sé. Lo sé. La historia. Eso es todo. Le di mi número y anoche me llamó, y fuimos a dar un paseo por la playa después de cenar. Nos pusimos a hablar, y...

	Se queda con un encogimiento de hombros. 

	―Bueno, es un encanto. Tomamos café y me trajo a casa. 

	―Y...

	―Me dio un beso de buenas noches. Eso fue todo. Todo un caballero. Le dije que no me muevo rápido, y él dijo que se movería a paso de tortuga por una mujer como yo. 

	Me pongo las manos sobre el corazón. 

	―No sé si eso es una frase, pero si lo es, es una buena frase. 

	Se ríe. 

	―Eso es lo que pensé. De todos modos, siento no habértelo dicho. Supongo que quería ver cómo iba primero. Estoy cansada de llamarte para decirte que conocí a uno bueno solo para que resulte que sus modales tenían fecha de caducidad, y se transformó en un aspirante a estrella porno. Pero, añade mirándome con dureza, debería haberlo hecho. 

	―Está bien ―le digo―. Lo entiendo. Le hago una señal para que me dé otra magdalena, porque al diablo con mi talla de jean.

	Ella me pasa una, y yo picoteo la parte superior, tratando de ordenar mis pensamientos. Tratando de decidir qué hacer o decir. O, de hecho, si debo hacer o decir algo.

	Después de un momento de silencio inusualmente incómodo entre nosotras, se acerca a la isla y se sube al taburete junto a mí. 

	―¿Te acuerdas de cuando papá hizo las maletas y nos trasladó a San Diego?

	Frunzo el ceño. 

	―Bueno, sí. Por supuesto. 

	―Y no te dije ni una palabra del porqué. O lo hice, pero mentí. 

	―Dijiste que tu padre había conseguido un nuevo trabajo. ―Lo recuerdo. Extiendo la mano y cubro su mano con la mía―. No pasa nada. Estaba un poco enojada en la universidad cuando finalmente me contaste lo del bebé y la adopción, pero entiendo por qué no lo hiciste al principio. Sé lo difícil que debió ser para ti. 

	―Sí ―dice ella―. Fue brutalmente duro, pero esa es la cuestión. 

	―No te sigo. 

	Ella pasa un dedo por la maraña de mechones rubios y rosados. 

	―La cuestión es que debería habértelo dicho antes. Estaba cargando este enorme peso, y tú me habrías ayudado. Pero, no sé, supongo que me daba vergüenza. 

	―¡Vergüenza! Un universitario idiota te droga en una fiesta y...

	Me aprieta la mano. 

	―Esa no es la cuestión. Lo que trato de decir es que estaba lidiando con todo este asunto del bebé y mis padres no creyendo que el asqueroso me había drogado y la mudanza a San Diego y todo. Quería hablar de todo eso contigo, pero me aguanté, y no debería haberlo hecho. Debería habértelo dicho. Creo, no, sé que habría ayudado. 

	Se baja del taburete, vuelve a la cocina y empieza a llenar el lavavajillas. 

	―Solo pensé que debía decirlo.

	Por un momento, me siento en silencio. No soy una idiota. Y tampoco lo es mi mejor amiga. Ella lo ha dejado bastante claro. Y sí quiero decírselo, pero este no es solo mi secreto, también es el de Alex.

	La cosa es que Brandy puede parecer frívola, pero es una bóveda cuando importa. Dios sabe que mantuvo su bebé en secreto durante mucho tiempo y nunca le dijo a nadie sobre mí y Alex todos esos años atrás.

	Más que eso, es mi mejor amiga. Se merece la verdad. Además, me merezco a alguien con quien pueda hablar de esta casa de diversión de emociones que ha acampado dentro de mí.

	―Tienes que prometerme que mantendrás el secreto ―le digo―. Un secreto a voces.

	―Lamar tenía razón. Te acostaste con Devlin Saint.

	―¡No! ―Tomo aire―. Bueno, no exactamente, al menos.

	Hace una pausa, con un tazón sucio en la mano. Y entonces, como si alguien hubiera pulsado el botón de reproducción, empieza a moverse de nuevo. Pone el bol en el lavavajillas, se coloca frente a mí en la isla y dice: 

	―Bien. Cuéntame. 

	―¿Te has dado cuenta de que Devlin Saint se parece a Alex?

	Su ceño se frunce. 

	―Un poco, supongo. Hace mucho tiempo que no veo a Alex, pero era rubio. 

	―Créeme, hay un parecido. 

	―Bien, pero ¿por qué...? ―Sus ojos se abren de par en par―. ¡Son hermanos!

	―Ah… no.

	―Entonces, ¿qué?

	―Bueno, la verdad es que son el mismo tipo. 

	Me mira fijamente, en total silencio. Luego parpadea dos veces, se traga una risa y dice: 

	―¿Me estás tomando el pelo?

	



	


Capítulo 18

	 

	Diez minutos después seguimos en la fase de no me lo creo, aunque nos hemos trasladado a mi dormitorio para poder vestirnos y hacer la maleta. Ya le expliqué el porqué de la metamorfosis de Alex, y Brandy está sentada con las piernas cruzadas en mi cama, sacudiendo la cabeza con desconcierto.

	―Es como el argumento de un programa de televisión ―dice―. ¿Pero por qué no vuelve a ser Alex?

	Levanto la vista de donde estoy metiendo mi único vestido para la cena en el pequeño equipaje de mano que me ha prestado Brandy, ya que la maleta que traje es demasiado grande para un viaje tan corto. 

	―Sinceramente, no se me ocurrió preguntar. Supongo que porque ahora es Devlin Saint y es más fácil quedarse así. Quiero decir, Saint es algo grande, ¿no?

	―Es cierto. ¿Y tal vez todavía tiene esa diana en la espalda?

	Frunzo el ceño mientras considero eso. El Lobo está muerto, pero su gente se ha dispersado. Algunos como el tipo con el que Millie se está encargando de que hable están en prisión, pero otros probablemente han iniciado sus propias empresas criminales, aunque más pequeñas, financiadas en parte por las ganancias mal habidas que recibieron trabajando para el notorio Lobo. 

	―Puede que tengas razón. 

	―Todo esto es una locura. ¿Y realmente no hay nada entre ustedes dos?

	―Me has preguntado eso al menos una docena de veces. Esta es la zona de la honestidad, ¿recuerdas?

	―Lo sé, lo sé. No quiero que parezca que estás mintiendo. Es solo que en ese entonces ustedes dos eran, Dios, no sé. Épicos. 

	Un nudo apretado de remordimiento y pérdida se retuerce en mis entrañas. 

	―Sí. Sí, lo éramos. Pero éramos unos niños.

	Se burla. 

	―No estoy segura de que hayas tenido la oportunidad de ser una niña. Y Alex siempre parecía mayor de lo que era. 

	No puedo estar en desacuerdo. 

	―Bueno, la respuesta sigue siendo la misma. Ahora no pasa nada. De hecho, menos que nada. Porque aquella noche en el estacionamiento fue como una tortura cuando piensas en eso.

	―Te estaba apartando.

	Inclino la cabeza en una especie de duh.

	Ella se mueve en la cama para estar boca abajo, con los codos apoyados y la barbilla apoyada en las manos. 

	―Quieres que pase algo. Aunque se comporte como un imbécil, lo sigues queriendo. 

	―No ―digo automáticamente. Pero luego, como estamos siendo sinceras, doy marcha atrás―. ¿Sabes qué? En realidad, sí. ―Solo decirlo hace que las mariposas de mi estómago se despierten y empiecen a revolotear. Porque la verdad es que todavía puedo recordar con claridad cristalina aquella noche en la que me entregué por completo a Alex Leto. La forma en que sus dedos se sintieron en mi piel. El roce de sus labios en mis hombros y cada momento del resto.

	Quiero volver a sentir eso.

	Eso, y más.

	Lo que tuvimos fue dulce. Ahora quiero rudo. Quiero que sea duro, acalorado y frenético. Quiero desesperación. Quiero a Devlin Saint y todo el peligro que representa que anhelo.

	Quiero tanto rendirme como atacar. Golpearnos mutuamente hasta el cansancio. Quemarlo completamente de mi sistema. Porque solo entonces podré alejarme y decir que lo he superado. Que finalmente, y de verdad, hemos terminado.

	―Un cierre ―dice Brandy después de que le explique eso―. Lo entiendo. Para eso has vuelto, ¿no?

	―Sí, pero pensé que venía para cerrar lo del tío Peter. Una revisión de la realidad después de saber que no era una víctima completamente inocente. No esperaba ver a Alex.

	―Nadie espera...

	―…la Inquisición Española. Sí, sí.

	Se ríe, luego se sienta, saca mi vestido y lo vuelve a enrollar. Ella hace un trabajo mucho mejor, también. 

	―¿Él quiere?

	―Ha dejado perfectamente claro que eso no va a ocurrir ―le digo mientras voy al baño a por mi neceser.

	―¿Pero quiere?

	Vuelvo y me siento en el borde de la cama. 

	―Sí, creo que sí. ―Tomo aire y lo suelto―. Pero lo conozco. No lo hará. 

	Y a pesar de querer un cierre, eso es probablemente algo muy bueno.

	[image: Imagen que contiene sol, luz, puesta de sol, aire

Descripción generada automáticamente]

	El auto se detiene en la pista de un aeropuerto ejecutivo del interior de Orange country y Devlin me abre la puerta. Salgo y miro el pequeño y elegante avión pintado con los colores azul y dorado que figuran en el logotipo de DSF.

	Una mujer con pantalones caqui y una americana azul con Saint Charters bordada en el pecho nos recibe en la escalera. Saluda a Devlin y se presenta como Marci, la piloto.

	―Mi copiloto, Thomas, ya está a bordo ―nos dice―. Y Gregg hará el servicio en la cabina. Estamos listos para que suban a bordo, y nos pondremos en marcha en cuanto tenga autorización para rodar hasta la pista. 

	―Gracias Marci ―dice Devlin, y luego me hace un gesto para que le preceda por las escaleras. Lo hago y me detengo en el momento en que atravieso la puerta. Es como una oficina de alta gama, con sillones de cuero, un sofá, un escritorio e incluso un bar. La única diferencia es que esta oficina vuela por el aire.

	―Vaya ―digo, mientras Devlin me lleva a uno de los sillones reclinables. Me giro para mirarlo―. Esto es increíble.

	Algo parecido al orgullo aparece en sus ojos. 

	―Me alegro de que estés impresionada. 

	―Aunque es irónico, ¿no crees?

	―¿Cómo es eso?

	―La DSF es una organización benéfica. Parece que sus fondos deberían ir a la caridad. 

	―No puedo discutirlo ―dice.

	Doy una vuelta completa en la silla, contemplando toda la cabina y todo su lujo. 

	―Y sin embargo...

	Se ríe suavemente. 

	―Y sin embargo, nada. Este avión no tiene nada que ver con la DSF. Es uno de los cinco jets de la flota de un servicio de chárter que poseo. Personalmente, quiero decir. No como fundación. 

	―Oh. ―Frunzo el ceño, dándome cuenta de que debería haberlo asumido. Al hacer mi investigación preliminar sobre la fundación y Saint, me enteré de que había utilizado la mayor parte de su fortuna personal para financiar inicialmente la DSF. Pero se había quedado con un diez por ciento. Y teniendo en cuenta las cifras, era más dinero del que podía imaginar.

	―Nunca supe que tuvieras dinero ―admito.

	―Cuando te conocí, no lo tenía ―dice―. Mis padres lo tenían. Dinero de la familia. Utilicé parte de mi herencia para sembrar la fundación y otra parte para financiar mi vida personal. 

	―¿Y los jets entran en la categoría de personales?

	―Más o menos. Utilizo la flota para los negocios de DSF ―continúa―, pero dono a la fundación el costo de la tripulación de tierra y de vuelo, el hangar en el destino y todos los demás costos relacionados, para que la fundación no tenga que pagar por el uso del avión.

	―Bien ―digo, dándome cuenta de que es la primera vez que veo a Devlin Saint en su elemento. Lo había visto en su oficina, por supuesto, pero eso había sido, bueno, una oficina. Esto es lujo y dinero, las trampas del poder. Y aunque nunca hubiera imaginado a Alex en un lugar así, no puedo negar que encaja perfectamente. O, al menos, que Devlin Saint lo hace.

	―¿Qué hay de la fundación en sí? ―pregunto, recordando mis preguntas del primer día―. Esperaba un aspecto benéfico austero, pero todo es de muy alta gama. 

	―El mobiliario, la decoración, incluso el edificio. Todo donado por mí en especie. No quería utilizar la dotación, ya que es para la caridad. Pero tampoco quería que la fundación fuera una operación de clips. Es una ironía de la vida que la gente esté más dispuesta a donar cuando parece que una organización ya está bien financiada. Y como buscamos grandes corporaciones donantes, famosos, el 1% más importante se espera que tengamos cierto caché. 

	―Como he dicho, irónico. 

	―No puedo discutir. Solo puedo explicarlo. 

	Sonrío y empiezo a girar en la silla, dejando el tema del dinero para el pasatiempo mucho más interesante de disfrutar de este nuevo patio de recreo.

	La zona de la tripulación está separada del camarote por un conjunto de puertas dobles. Ahora están abiertas y veo a un hombre pelirrojo que supongo que es Gregg preparando una bandeja. Cuando entra, tiene un plato de queso y galletas, una copa de vino tinto y un vaso de whisky.

	―Gracias, Gregg. Me arriesgué a que quisieras vino ―dice Devlin, volviéndose hacia mí―. Pero lo tomaré, y puedes tomar el escocés si lo prefieres. 

	―No ―digo, todavía un poco abrumada―. El vino es estupendo. 

	Observo cómo Gregg coloca la bandeja en una zona empotrada en la parte superior de la mesa de estilo pedestal que se encuentra entre nuestros dos sillones reclinables. Luego se va el tiempo suficiente para buscar los cubiertos y vuelve con platos pequeños, cubiertos y servilletas de lino.

	―¿Algo más?

	―No, gracias ―dice Devlin―. Estamos listos. 

	―En ese caso, el capitán les pide que se abrochen los cinturones. Nuestro tiempo de vuelo es de poco más de una hora, y despegaremos pronto. 

	―Gracias ―dice Devlin―. Y Gregg, cierra la puerta. Te llamaré cuando te necesitemos. 

	La expresión de Gregg no cambia en lo más mínimo, y no puedo evitar pensar que ya ha recibido esa orden antes. Y aunque sé que Devlin no tiene intención de tocarme, imagino que no es el caso de otras mujeres a las que invita a bordo.

	La idea no me gusta.

	―Por supuesto, señor Saint ―dice Gregg, y luego desaparece, dejándonos solos.

	Tomo aire y me inclino hacia delante para servirme un poco de brie. 

	―Es un buen plato para un vuelo corto. 

	―La cena no es hasta las ocho, y no estaba seguro de si habías almorzado. 

	―No lo hice ―digo―. Brandy hizo panecillos. Me excedí en el desayuno. 

	Una rápida sonrisa se dibuja en sus labios.

	―¿Qué?

	Sacude la cabeza. 

	―Nada. Solo estaba recordando. Pero no a los muffins. Una vez pasaron un sábado experimentando. 

	―Galletas de mantequilla de almendra y chocolate ―digo―. Lo había olvidado. 

	―Eran horribles. 

	Los dos nos reímos mientras asiento con la cabeza. 

	―Pero por eso ese día hizo galletas de chocolate normales. Ha mejorado mucho. 

	―Entonces siento no haber conseguido un muffin. 

	Oigo verdadera calidez en su voz, y ladeo la cabeza. 

	―¿Lo sientes?

	Me mira a los ojos, pero no veo nada de la dulzura que acabo de escuchar. En cambio, su mirada es plana. Una pizarra en blanco. 

	―Quiero que quede claro ―dice―. No me arrepiento de nuestro pasado. De nada. Esa época de mi vida fue muy querida para mí, pero ya no existe. Las cosas han cambiado y ahora somos personas diferentes. 

	―No te arrepientes ―repito―. ¿Ni siquiera de cómo te fuiste?

	Duda durante un breve instante. 

	―No, Ellie. Ni siquiera de cómo me fui. 

	Aparto la mirada, enojada conmigo misma por haber bajado la guardia aunque sea un milímetro. Malditas galletas, en efecto. Luego tomo aire y me vuelvo hacia él. 

	―Lo entiendo, lo hago, pero necesito que hagas algo por mí. 

	―Adelante. 

	―¿No te arrepientes del pasado? Bien. Qué bien por ti. Pero yo sí. Me arrepiento muchísimo. Cada parte. Cada muerte. Cada abandono. Mi infancia fue un infierno, y la única parte de ella que creía que era buena me abandonó de la manera más vil y horrible. Me quitaste algo que no merecías, Alex. Y no solo mi corazón. Puede que no seas tan vil como el bastardo que violó a Brandy, pero al menos nunca le hizo creer que era real.

	―¿Violó, qué?

	Continúo, encogiéndome al recordar que, por supuesto, él no lo sabe, como yo no lo supe hasta la universidad.

	―Esto es lo que necesito que hagas. Recuerda el pasado todo lo que quieras, pero no te atrevas a hablar de eso conmigo. Has dejado muy claro que quieres que vuelva a Nueva York cuanto antes. Así que, a no ser que estés planeando terminar lo que empezaste en el estacionamiento, no veo el sentido de un viaje cálido y difuso por el carril de los recuerdos. 

	Hemos estado rodando lentamente por la pista y me muerdo el labio inferior cuando Marci anuncia que tenemos que abrocharnos los cinturones para el despegue. Entonces inclino la cabeza hacia atrás y cierro los ojos, anticipando el ruido del motor y el empuje de la aceleración cuando el avión toma velocidad para dejar atrás la tierra.

	No soy piloto, pero aprender a volar está en mi lista de deseos. Quiero experimentar esa emoción. Esa liberación que supone saber que lo único que me mantiene viva es mi habilidad y la calidad de la máquina que me acuna.

	No exhalo hasta que estamos en el aire, entonces abro los ojos y giro mi silla para mirar de nuevo a Devlin. Me observa atentamente, como si fuera un rompecabezas que no puede resolver.

	―¿Qué? ―le digo.

	Vacila y luego dice simplemente: 

	―Nada. 

	Considero la posibilidad de presionarlo para obtener una respuesta real, pero no estoy segura de que me guste lo que oiría. Sé lo que hago: perseguir la adrenalina, coquetear con la muerte, y sé por qué lo hago. Pero me gusta creer que no soy transparente. Que cuando la gente me ve, solo ve a una mujer a la que le gusta pasársela bien.

	Pero Devlin ya ha visto bajo la superficie. Me clavó esa primera noche. Peligro, había dicho. Y tenía razón.

	Así que, no. Esa no es una pregunta que hago. No estoy preparada para escuchar su análisis sobre mí. En lugar de eso, estudio su rostro como si hubiera estado reflexionando sobre nada más interesante que los chismes sobre este filántropo multimillonario, y digo: 

	―¿Por qué Peter? Cuando llegaste a Laguna Cortez, quiero decir. ¿Por qué acabaste trabajando para Peter?

	Duda, y creo que va a rechazar mi pregunta, pero luego se tranquiliza, toma un sorbo de whisky y dice: 

	―Mi padre lo conocía, y cuando le dije que quería trabajar antes de ir a la universidad, llamó a Peter. Por lo que él sabía, Peter se dedicaba a la construcción y a la gestión de alquileres.

	Me recuesto en el cuero suave y cruzo las piernas, con un zapato negro de Chanel colgando de la punta del pie. Como no estaba segura del itinerario de hoy, me he vestido con pantalones, una camisa de botones y una chaqueta a medida. Teniendo en cuenta el entorno, me siento un poco como una millonaria corporativa.

	―¿Cómo se conocieron?

	―Algún tipo de negocio. Nunca pregunté específicamente. 

	―Me dijiste una vez que no querías estar ahí. 

	―No. No quería. ―Dejo que su mirada me recorra, por mi pecho, por mis piernas cruzadas, hasta el zapato que cuelga de mis dedos. Debería decirle que pare. Que esto se sale de los parámetros que he establecido. Pero sé que negará haber hecho algo. Y en cuanto a mí...

	No puedo negar que me gusta cómo se tensan mis pezones y se aprieta mi coño. Me gusta que juguemos a mantener el equilibrio en una cuerda floja sobre brasas al rojo vivo.

	Sobre todo, me gusta que me haga sentir.

	―Tú eras lo único bueno de aquellos días ―continúa. Ha perdido el tono profesional y recortado, y oigo verdadera emoción en su voz. Del tipo que hace que mis entrañas se agiten, aunque no debería querer que se agiten en absoluto―. Eso ―continúa―, y aprender sobre el negocio. La organización. La contabilidad. Habilidades prácticas que todavía utilizo hoy. Pero si no fuera por ti, habría salido corriendo mucho antes.

	―Devlin ―empiezo, pero me corta.

	―¿Es realmente lo que quieres?

	Frunzo el ceño. 

	―¿Qué?

	―Terminar lo que empezamos. ―Su voz es baja y mesurada y está llena de calor.

	Tengo que lamerme los labios, tengo la boca tan seca, y aprieto los muslos mientras susurro: 

	―Sí. 

	Estoy segura de que la temperatura de la cabina se ha disparado diez grados, y gotas de sudor surgen entre mis pechos.

	―No es una buena idea. ―Eso es lo que dicen sus palabras. Su voz sugiere algo diferente.

	―¿No? ―Me desabrocho el cinturón de seguridad, sin permitirme pensar en lo que estoy haciendo y sin importarme que la señal de abrocharse el cinturón siga encendida―. Creo que es una idea estelar. ―Me pongo de pie y recorro la corta distancia que me separa de él. Y, muy deliberadamente, me pongo a horcajadas sobre él, agradeciendo a quien sea que haya diseñado este jet por las maravillosas y espaciosas sillas.

	―Ellie. 

	Oigo la protesta en su voz, pero no hace ningún movimiento para apartarme. Cierro las manos en torno a su cuello y deslizo mis caderas hacia delante hasta que me muelo contra su polla maravillosamente dura.

	―Me debes esto ―digo, quitando una mano de su cuello para agarrar una de las suyas. La presiono sobre mi seno y la mantengo ahí, y veo cómo el calor y la necesidad inunda su cara.

	Y, sí, me deleito en la victoria cuando aprieta su agarre, con su pulgar e índice pellizcando mi pezón a través de la fina seda de mi sujetador.

	―Tuviste la oportunidad de sacarme de tu sistema ―digo―. Sabías que te ibas a ir. Yo era tu polvo de despedida. Tu maldito canto del cisne. ―Mis caderas se mueven, rechinando, y quiero sus dedos en mi núcleo. Quiero que me haga correrme.

	―Tuviste tu cierre, bastardo. Pero me dejaste colgada, perdida y sola. 

	―Ellie...

	Presiono mi mano contra su boca mientras me inclino hacia delante, con mis labios rozando su oreja mientras mis dedos tantean su bragueta. 

	―Alex Leto me debe, pero quiero que Devlin Saint pague. Fóllame ―exijo―. Maldita sea, me lo debes. 

	Me retiro, esperando ver furia en sus ojos. En cambio, veo calor y deseo y una necesidad tan ávida como la mía, tan vibrante que brilla en el aire entre nosotros. Nuestros alientos se mezclan y me preparo para que me tire al suelo. Que me desnude y me folle con fuerza.

	Entonces siento sus manos en mi cintura y sé que eso es todo.

	Pero su tacto es suave. Y cuando me hace retroceder, lo único que dice es: 

	―No.

	Le doy una fuerte bofetada en la mejilla izquierda.

	El bastardo apenas se inmuta.

	Todavía estoy a horcajadas sobre sus muslos, con la palma de la mano escocida y la respiración entrecortada, cuando oigo el graznido del interfono seguido de la voz de Gregg.

	―Señor Saint, hay una llamada para la Señorita Holmes.

	―Gracias ―dice, con sus ojos todavía clavados en los míos.

	Me quito de encima, ajustando mi ropa mientras él saca el teléfono satelital de la consola cerca de su silla y me lo pasa. Lo tomo, evitando cuidadosamente su contacto y sus ojos.

	―¿Roger? ―Me di cuenta de que estaría sin contacto en el aire. Era un vuelo corto, pero como me habían entrenado para estar siempre disponible, le envié un mensaje de texto a Anna durante el viaje. Me dio el número de la línea satelital y me desvió las llamadas.

	―Gran trabajo con el artículo de Myers ―me dice mientras me acomodo en mi asiento, respirando profundamente para tratar de tranquilizarme―. Te has esforzado al máximo. Mañana aparecerá en la página web.

	―Eso es genial. ¿Por eso llamaste?

	―Quería que me dieran un plazo para el perfil. 

	―Estoy pensando en el final de la semana ―le digo―. De hecho, ahora mismo estoy de camino a Las Vegas con el señor Saint. ―Mi voz, creo, suena completamente normal.

	―Excelente. Estará apretado, pero deberíamos ser capaces de meterlo antes de que el número del mes que viene se ponga en marcha. 

	Hago algunos cálculos mentales y acepto.

	―¿Y el resto? ―pregunta Roger con suavidad―. ¿Alguna noticia sobre tu tío?

	―Estoy trabajando en ello. ―Respiro profundamente―. Bueno, la verdad es que quería hablar contigo de eso. ¿Tienes un segundo?

	―Vamos, mujer. Sabes que siempre tengo un segundo para ti.

	Me retuerzo un poco. Roger siempre ha sido un gran mentor, y se lo agradezco muchísimo, pero siempre me siento un poco retorcida cuando lo tengo delante de mis narices. Porque, ¿por qué me merezco eso? Demonios, ¿por qué merezco seguir aquí cuando mi madre, mi padre y Peter se han ido?

	―¿Te he perdido?

	―Lo siento ―digo, levantando la vista para ver a Devlin mirándome. Me doy la vuelta, sin saber si estoy avergonzada o enojada. Más bien enojada. 

	Obligo a los pensamientos a salir de mi cabeza y me concentro en Roger. 

	―Escucha, ¿recuerdas cuando te dije que esta investigación sobre Peter podría ser solo para mí? ¿Que no debías planear un artículo?

	―Por supuesto.

	―Bueno, cuanto más lo pienso, más quiero publicarlo. Porque no puedo marcar la diferencia si me lo guardo todo en la cabeza. 

	―No, no puedes. 

	―Tú eres el que siempre me ha dicho eso, y tienes razón. ―Me muevo en el asiento, recogiendo mis pensamientos―. Siempre pensé que sería policía, pero cuando empecé de verdad, el trabajo no me convencía. ¿Pero el periodismo? Esto es lo mío. Porque puedo marcar la diferencia. 

	―Estás pensando en que tu tío se metió con El Lobo.

	―Exactamente. Un hombre con tentáculos que llegaban lejos y que destruía vidas inocentes. La de Peter. La mía. 

	―Estoy de acuerdo. Sería una gran historia. 

	―Eso no es todo. Quiero investigar cómo fue que El Lobo nunca fue atrapado o condenado. Por lo que a mí respecta, debe haber tenido un pequeño ejército de gente de la policía y del poder judicial en el bolsillo. Y quiero profundizar en las repercusiones de lo que hizo. 

	―Así que no es un ensayo personal ―dice Roger. Giro en la silla y, al hacerlo, veo a Devlin estudiándome, con las comisuras de los labios hacia abajo.

	―Sí. Quiero hacer una noticia dura. Desde los adictos que consumían las drogas de El Lobo hasta las mulas que las transportaban, pasando por la gente a la que absorbió y utilizó como al tío Peter. Quiero contar las historias de las víctimas que, como yo, perdieron a su familia y amigos, todo porque un hombre quería poder y dinero, y estaba dispuesto a tomarlo como fuera.

	―Eso es ambicioso, niña. 

	Me erizo. 

	―¿Estás diciendo que no?

	Oigo a Roger tomar aire. 

	―Estoy diciendo que es una historia personal y un gran compromiso para algo que no es noticia, pero no estoy diciendo que no. Digo que hablaremos más después de entregar el perfil. Lo que la DSF está logrando en Nevada es oportuno. La historia de tu tío puede salir en cualquier momento. 

	Me relajo. 

	―Sí, jefe.

	―Buen trabajo, Holmes. Mantenme informado. 

	Cuelgo, luego me inclino hacia atrás, sintiéndome bastante engreída. Su preocupación por la puntualidad es legítima, pero quiero demostrar que las ondas se extienden incluso hasta el presente: soy un ejemplo andante de alguien cuya realidad entera se puso patas arriba después de saber que me habían alimentado con una narrativa equivocada hace una década.

	Y apuesto a que cuando hable con el prisionero de Millie, podré mostrar aún más ondas.

	Me vuelvo hacia Devlin. 

	―Bueno, al menos eso salió bien.

	―Sería un error. 

	Suspiro. Sé perfectamente que no está hablando de mi trabajo. 

	―Tendremos que acordar que no estamos de acuerdo. 

	Se queda en silencio durante tanto tiempo que abro mi mochila y empiezo a repasar mis notas.

	―Ya veo por qué te atrae el periodismo ―dice tras quince gruesos minutos de silencio―. Siempre has anhelado respuestas, y si no puedes encontrar las tuyas, lo siguiente es ayudar a otras personas. 

	Lo miro. 

	―No necesito ser analizada. Y menos por ti. 

	Se encoge de hombros. 

	―De acuerdo. ¿Pero crees que esta es la historia que hay que perseguir? El Lobo está muerto. ¿No deberías centrarte en algo que marque la diferencia? No en algo que tiene una década de antigüedad. 

	Me quedo boquiabierta. 

	―¿Cómo puedes decir eso? Peter quedó atrapado en la telaraña de ese bastardo y eso lo mató. Te puso una diana en la espalda. Desarraigó toda tu maldita vida. ¿No quieres respuestas? ¿No quieres que se acabe de verdad?

	Observo cómo se mueve su garganta mientras traga. Entonces sus ojos se fijan en los míos.

	―Sí quiero ―dice finalmente―. Más de lo que puedes saber. 

	



	


Capítulo 19

	Una vez fui a Las Vegas con Brandy justo después de la universidad. Nos alojamos en uno de los casinos más baratos del Strip. Jugamos, bebimos, nos atiborramos en el buffet, vimos algunos espectáculos y ni siquiera salimos del casino. En cuanto a los hoteles, era como si alguien hubiera inyectado adrenalina a una cadena de moteles. No había más lujos que las bebidas aguadas que se servían gratis si te sentabas en una mesa o en una máquina tragamonedas el tiempo suficiente. Y, por supuesto, champú y jabón sin marca en la habitación.

	Me las arreglé para volver a casa con un total de diez dólares más de lo que había venido, sin contar el coste de mi parte de la habitación. En aquel momento, lo consideré una victoria. También pensé que el casino era bastante impresionante.

	Está claro que era joven e ingenua. 

	El Phoenix está situado en el famoso Strip de Las Vegas, pero Devlin me dice que está en uno de los extremos más nuevos y alejado intencionadamente de la mayor parte del tráfico.

	―Queremos atraer a los turistas, pero este lugar tiene un doble propósito, por lo que tener un público un poco más pequeño es aceptable siempre y cuando al final estemos ganando lo suficiente para cubrir los costos del hotel y el casino, así como la rehabilitación y la educación.

	―¿Rehabilitación y educación? ―pregunto mientras el conductor gira hacia un largo camino de entrada que conduce a un enorme y elegante edificio con un gran espacio central con dos altas torres a cada lado y una más corta en la parte trasera. Continúa su camino y se detiene bajo el porche.

	―Te lo explicaré en un minuto ―dice Devlin mientras el valet abre la puerta y me tiende la mano. Devlin me sigue y me hace pasar al interior. Y entonces me doy cuenta de que ya no estamos en Kansas, ni en el otro extremo del Strip.

	El lugar es precioso. Decorado con un estilo contemporáneo, todo son líneas elegantes y arte bello y funcional, como las lámparas que llenan la sala principal con un cálido resplandor, los muebles de acero y cuero de la zona de recepción y el bar de latón y cristal de la esquina más alejada que parece actuar como una puerta de entrada a un casino más allá.

	―El casino está en esta sección ―dice Devlin―. Y las torres son para los huéspedes del hotel. Nosotros nos alojaremos en una de las suites. 

	¿Nosotros?

	Había dicho que yo tendría mi propia habitación, pero no lo cuestiono. No estoy segura de lo que está pensando, pero mis palabras a Brandy siguen estando en mi mente. Un cierre.

	Y a pesar de haber sido cerrado en el avión, sigo con ese plan.

	―Y el centro de educación. 

	Levanto la vista, frunciendo el ceño. 

	―Perdón. ¿Podrías repetirlo?

	―Dije que hay un pasillo en la parte trasera del espacio comercial que lleva a la tercera torre, aunque es bastante más corto. Ahí es donde se encuentra la oficina local de la fundación. También es donde alojamos a las mujeres y los niños rescatados mientras reciben rehabilitación, educación y formación laboral.

	―Es increíble ―digo―. ¿Cuántas personas?

	―La capacidad máxima es de poco menos de quinientos. Ahora mismo estamos al cincuenta por ciento de ocupación. 

	Asiento con la cabeza, sintiendo la garganta un poco espesa al darme cuenta de que eso significa que hay unas doscientas cincuenta mujeres y niños viviendo en ese hotel en este momento que han sido víctimas de la trata de personas.

	―Están haciendo un trabajo increíble aquí. 

	―Lo sé ―dice, con más que un poco de orgullo en su voz. Me mira directamente a los ojos cuando añade―: Significa mucho que lo pienses. 

	Trago saliva, y por un momento nos quedamos así. Sin tensión. Sin miedo. Sin pérdida. Se siente como antes, y mi corazón se estremece al saber que tal vez alguna parte de lo que teníamos no está muerta. Tal vez nunca lo recuperemos, pero al menos no se ha esfumado como las cenizas en el viento.

	Entonces, en un puf, todo desaparece cuando una voz de mujer grita: “Devlin”. Levanto la vista para ver a Anna acercándose a nosotros, con sus tacones haciendo ruido en el suelo pulido.

	―¿Anna? ―Su ceño se frunce.

	―Te he instalado en la suite Dean Martin con la señorita Holmes al otro lado del pasillo en la Sinatra. 

	―Se suponía que Tamra iba a estar en este viaje, y me instaló en la suite de Sammy Davis. Tenía entendido que estaba disponible. 

	―Ella tuvo que lidiar con un problema. Me ofrecí a estar en el lugar. 

	Veo que Devlin frunce el ceño. 

	―¿Dijo qué problema?

	Ella sacude la cabeza. 

	―No, solo que se trataba de uno de nuestros socios internacionales, y que te llamaría más tarde. Sí le mencioné el cambio de habitación a la señora Danvers ―continúa Anna―. Pensé que este arreglo le vendría mejor a la señorita Holmes. Y asegurar que no la molestaremos cuando tengamos nuestras reuniones. 

	Me muestra una rápida y fina sonrisa perfectamente educada, y sin embargo algo caliente y furioso se enrosca en mi interior. Algo muy parecido a los celos. Lo cual es ridículo, ya que no tengo ningún derecho sobre este hombre.

	Su atención vuelve a centrarse en Devlin. 

	―A Tamra le pareció una idea excelente. 

	―Bien ―dice Devlin―. ¿Tienes las llaves?

	Ella le entrega dos sobres con las llaves.

	―Te veré mañana por la mañana a las diez. En la oficina. Yo me encargo desde aquí. 

	De nuevo, Anna me sonríe. 

	―Por supuesto. Buenas noches, Ellie. Avísame si necesitas algo para tu artículo. 

	Logro lo que espero sea una sonrisa amistosa. 

	―Muchas gracias. 

	Se va y yo espero que Devlin nos guíe a nuestras habitaciones. En cambio, saca su teléfono y marca. 

	―Tamra, dime.

	Se queda en silencio durante un rato, excepto por algunos ruidos bajos en su garganta. 

	―Bien. Me ocuparé de la confusión. ¿Y qué pasa con nuestro asunto internacional? ¿Esta noche? Dios, yo...

	Me lanza una mirada aguda, pero no puedo leer nada en su cara. 

	―No, no. Es un inconveniente, pero obviamente me adaptaré. ¿Arreglarás la reservación? De acuerdo. Sí. Muy bien, tengo que ir a arreglar la situación de la habitación. Bien. Adiós. 

	Levanto una ceja, pero él levanta un dedo y vuelve a marcar mientras empieza a caminar, indicándome que me una a él. 

	―Carmen ―dice, mientras pasamos junto a una impresionante escultura abstracta y giramos a la izquierda en un pasillo que antes estaba oculto―, creí que había quedado claro que quería la suite Davis. Sí, lo sé, pero ella lo entendió mal. 

	Nos detenemos en la orilla de un ascensor, y él continúa. 

	―Usaré mi llave maestra. Que traigan el equipaje. Estupendo ―dice mientras entramos en el ascensor―. Muchas gracias, Carmen. Siempre puedo confiar en ti para que las cosas funcionen bien. 

	Cuelga y pulsa el veintisiete, el último piso.

	―¿Quién es Carmen?

	―Una subdirectora general. Fue una de nuestras primeras rescatadas. Trabaja con Dimitri, el director del casino. 

	―¿Rescatada?

	―Fue traficada cuando tenía veinte años. La secuestraron mientras viajaba de mochilera por Europa con sus amigos. Sobrevivió. Su amiga no tuvo tanta suerte. 

	Me doy cuenta de que tengo la mano delante de la boca cuando digo: 

	―¿Cómo acabó aquí?

	―Una de las organizaciones que financiamos es el Proyecto Beyond. Lo sabes, ¿verdad?

	―Por supuesto. Su trabajo con tu fundación es el núcleo de mi artículo. Su misión es investigar y luego tratar de facilitar el rescate de las víctimas de la trata. Nos reuniremos con algunos de sus representantes esta noche, ¿verdad?

	―Exactamente. Bueno, cuando Beyond se enteró de la red particular que tenía a Carmen, financiamos sus esfuerzos de investigación y actuamos como enlace entre Beyond y una organización paramilitar que fue enviada como parte del equipo de rescate.

	―Paramilitar ―repito―. No sabía que la DSF fuera tan... ―Sacudo la cabeza, buscando la palabra―. Proactiva, supongo. 

	―La mayoría de los dólares de la fundación se destinan a la investigación, la educación y la rehabilitación. Pero una cantidad importante se destina al rescate. En la medida en que nuestros socios tengan conocimiento de una situación que pueda ser remediada, la DSF considerará la posibilidad de suscribir ese esfuerzo.

	―Considerará ―repito, mientras el ascensor se desliza hasta una parada.

	―Lo investigamos todo ―dice―. Desde el equipo propuesto que la organización beneficiaria quiere enviar, hasta la veracidad de la solicitud. 

	―¿Creen que alguien puede fingir una situación?

	―Creo que la gente puede ser a la vez más vil y más solidaria de lo que sabemos. Y a menos que hagas tus deberes, nunca sabes realmente de qué lado de la línea caen. Así que no me inclino a actuar impetuosamente sobre nada. Siempre existe el riesgo de que alguien salga herido.

	Me mira a los ojos y veo un parpadeo inesperado de calidez. Aparta la mirada y me hace un gesto para que salga del ascensor antes que él. 

	―Mi objetivo es mitigar ese dolor. Siempre lo ha sido. 

	El corazón me da un pequeño vuelco y me detengo a mirarlo mientras entra en el pasillo a mi lado. No puedo evitar preguntarme si está hablando de mí. De la forma en que se fue. Pero, a menos que sea la disculpa más retrógrada de la historia, no lo entiendo.

	Podría preguntar. Podría presionarlo para que me explique lo que quiere decir, pero no lo hago. Tal vez tengo miedo de escuchar la verdad. Tal vez diga que sabía que irse me destruiría, y en el momento en que lo haga, será aún más real de lo que ha sido en mi corazón.

	O tal vez diga que tenía que irse, porque era la única manera de protegerme, pero eso no es mejor porque no estoy preparada para creerlo y estoy segura de que no estoy lista para perdonarlo.

	Así que en lugar de eso, digo: 

	―¿Fuiste parte del rescate?

	Su ceño se frunce y su cabeza se inclina ligeramente hacia un lado mientras pregunta: 

	―¿Por qué piensas eso?

	―No lo sé. Ronan dijo que se conocieron en el ejército. ―Me encojo de hombros, sintiéndome avergonzada―. Pero como es obvio que no llevas uniforme estos días, supongo que fue una idea estúpida. 

	No responde. Se limita a dar zancadas por el pasillo, y yo camino rápidamente a su lado. Nos dirigimos al final del pasillo, donde dos botones están llevando nuestro equipaje a una habitación.

	―Espera, ¿no estamos en habitaciones separadas?

	―Nos he trasladado a la suite Davis. 

	―¿A los dos?

	Sus ojos se entrecierran, y veo apenas un atisbo de sonrisa en sus labios mientras dice. 

	―No te preocupes. Cada uno tiene su propia habitación. 

	―¿Por qué? ―pregunto, sin saber qué respuesta quiero oír.

	No hay expresión alguna en su rostro cuando dice, muy lentamente: 

	―Porque te quiero cerca. 

	―Yo, oh. ―Trago saliva y estoy a punto de volver a preguntar por qué, pero los botones vuelven a la puerta.

	Devlin les da las gracias y mantiene la puerta abierta mientras me indica que entre.

	Doy un paso y me detengo en seco, asimilándolo todo. No debería sorprenderme. Al fin y al cabo, he visto el vestíbulo, pero sigo caminando con la imagen de la habitación que compartí con Brandy. Espaciosa, pero monótona.

	Esta habitación es el polo opuesto de la monotonía.

	―Vaya. ―Me detengo en la puerta, respirando el aroma de las rosas que coronan una mesa ornamental en la entrada―. Este lugar es increíble. ―Y lo es. Con sofás y sillas acolchadas, estanterías llenas de una variedad que rivaliza con cualquier biblioteca, un carrito de bar y puertas francesas que se abren a una zona de estar al aire libre.

	Señala con la cabeza una puerta a la izquierda. 

	―Tu habitación ―dice―. ¿Por qué no vas a desempacar? Tenemos el tiempo justo para el gran tour antes de ir a encontrarnos con el equipo de Beyond para los aperitivos. 

	―Pensé que era la cena. 

	―Cambio de planes. Resulta que tengo doble reservación.

	―No hay problema. ―Quiero conocer al equipo Beyond, pero la idea de una reunión de negocios completa es un poco intimidante. Esto suena igual de útil desde el punto de vista de la historia. Obtendré lo básico, junto con la información de contacto para el seguimiento.

	―Traje un vestido de cóctel negro ―le digo―. ¿Es apropiado? Puedo ir a una de las boutiques... ―Había visto varias tiendas anunciadas en el vestíbulo. Al parecer, hay una sección de venta al por menor justo al lado del casino.

	Sus ojos rozan ligeramente mi cuerpo, calentándome desde dentro. 

	―Creo que un vestido negro suena perfecto. 

	―No lo hagas ―susurro. Aprieto los labios y luego inspiro profundamente por la nariz. Luego inclino la cabeza hacia arriba y lo miro―. ¿Te estás acostando con Anna? ¿Es eso?

	Su ceño se frunce. 

	―¿Qué?

	―Me quieres. No para siempre, lo entiendo. Pero me quieres. Lo veo en tus ojos. Demonios, lo sentí en tu polla. En el avión. En el estacionamiento. Incluso lo vi en tu maldita oficina cuando intentabas con todas tus fuerzas cerrarme el paso. 

	Doy un paso hacia él, obligándome a continuar. 

	―Y sabes perfectamente lo que quiero. Un polvo duro, rápido y despiadado, señor Saint. Quiero que me folles lo suficientemente fuerte como para quemarte a ti y a Alex y mis malditos recuerdos de mi cerebro. Por si no te ha quedado claro. 

	Un músculo se mueve en su mejilla. 

	―Creo que he entendido el mensaje. 

	―¿Lo has entendido? Porque no veo que me estés follando contra la pared. No siento tu lengua en mi boca ni tu polla en mi coño. Y después de cada invitación que te he hecho la única razón que se me ocurre es que algo te retiene porque Dios sabe que no eres un caballero. Aprendí eso de la manera más difícil. 

	―Ellie...

	―Por eso me imagino que te estás tirando a tu asistente. Así que te lo preguntaré una vez más. ¿Te estás tirando a Anna Lindstrom?

	―No. No es que sea de tu incumbencia, pero no. No lo hago.

	Me quedo parada un momento, un poco tambaleante. Había estado tan segura. 

	―Bueno, entonces ―digo―. Supongo que debo ser yo. 

	Pasa un momento. Luego otro.

	―Supongo que debe ser ―dice finalmente―. Ahora ve a cambiarte. No quiero llegar tarde. 

	[image: Imagen que contiene sol, luz, puesta de sol, aire

Descripción generada automáticamente]

	―Siento que no hayamos podido pasar más tiempo ―dice Nora Prescott mientras Devlin firma la cuenta―. Ha sido maravilloso ponerse al día contigo, Devlin. Y un placer conocerte, Ellie. 

	―Fue un placer conocerte a ti también ―le digo―. A los dos. ―Nora y Franklin Prescott fundaron The Beyond Project hace cinco años y, según he sabido hoy, fueron la primera organización que recibió financiamiento de la entonces recién creada Fundación Devlin Saint ―. Les agradezco que hayan respondido a muchas de mis preguntas. Me temo que no ha sido una velada tan social como los tres han planeado. 

	―Tonterías ―dice Franklin―. Estamos encantados de ayudar en todo lo que podamos. El conocimiento es como la luz del sol en este mundo. Cuanta más luz brille, más oscuridad conquistamos. Este hombre lo sabe ―añade, señalando a Devlin―. ¿No es así?

	―Hago lo que puedo ―dice ahora Devlin, aunque no mira en mi dirección. No me sorprende. Al fin y al cabo, apenas se ha iluminado a sí mismo. No para mí. No para el mundo.

	Sin embargo, ese hecho no me ha hecho menos consciente de su presencia a mi lado. En todo caso, ha añadido un zumbido adicional al aire que ya vibraba entre nosotros. Es como si ahora que hemos reconocido el deseo ahora que hemos iniciado el tira y afloja las chispas van a seguir ardiendo hasta que él ceda o volvamos a California.

	Con cualquier otro hombre, no dudaría de mis posibilidades, pero Devlin Saint ha vivido una mentira durante más de una década y no estoy segura de que mi deseo esté a la altura de su determinación y fuerza de voluntad.

	―Llámame para lo que necesites ―dice Nora―. Tienes mis números. 

	―Gracias ―digo, palmeando mi teléfono, que está boca abajo sobre la mesa, ya sin grabar la conversación. Antes, me envió un mensaje con su información de contacto. Así que, aunque la mayor parte de la conversación ha sido social, sé que puedo volver a preguntarle si necesito saber más sobre el proyecto Beyond.

	Nos reunimos aquí hace poco más de una hora, después de hacer una rápida visita a la torre central donde viven las mujeres y los niños rescatados, así como a la bulliciosa oficina satélite de la DSF.

	―¿Y los hombres? ―pregunté.

	―Tenemos una instalación separada ―dijo―. No nos tomamos menos en serio su trauma, pero entendemos que las víctimas femeninas necesitan un espacio. Tenemos una casa reconvertida a las afueras de la ciudad para las víctimas masculinas. 

	Me contó más detalles mientras caminábamos por la zona pública de la torre, donde las madres y los niños jugaban, las mujeres solteras leían y se daban pequeñas conferencias en los rincones, con pizarras blancas y mejoras digitales.

	Me enteré de que el Proyecto Beyond aportaba voluntarios que impartían la enseñanza y ayudaban a la inserción laboral. 

	―Es una relación simbiótica ―me dijo Devlin cuando Anna se unió a nosotros, y luego nos guió por el espacio de la oficina.

	Me impresionó y se lo dije antes de conocer a Nora y Franklin. Ahora, al volver a nuestra suite con toda la información adicional metida en la cabeza, estoy aún más impresionada.

	―No debería estarlo ―le digo después de decírselo.

	―¿Por qué no? ―me pregunta mientras subimos al ascensor―. A riesgo de no parecer modesto, lo que hemos conseguido es condenadamente impresionante. 

	―Me refiero a que te conozco. Lo que puedes lograr. ―Estoy mostrando demasiado mi corazón, pero no me importa. He visto un poco del suyo esta noche, aunque reflejado a través de Nora y Franklin―. Te ha hecho sentir orgulloso. 

	Parpadea. Es una reacción tan pequeña, pero me calienta, como el chocolate en una noche de invierno. Porque es la primera vez que lo desarmo de verdad. Y cuando sonríe y dice: 

	―Gracias, quiero guardar el momento cerca de mi corazón y atesorarlo.

	―Lo echo de menos, ¿sabes? ―digo suavemente mientras el ascensor se desliza hasta detenerse en nuestra planta.

	―¿Qué?

	―Momentos como el de esta noche. Nuestras conversaciones. La forma en que pasábamos horas sentados y hablando. Solía pensar que podía contarte cualquier cosa.

	―Podías ―dice.

	―Lo sé ―digo―. Pero ahora no. 

	―No ―coincide―. Ahora no. 

	



	


Capítulo 20

	 

	Me planteo ir al casino a jugar, ya que Devlin tiene una reunión esta noche, pero me sugiere que me quede en el cuarto y trabaje en mi artículo. 

	―Te llevaré por el casino mañana ―promete―. Confía en mí. Será más divertido si estás con el dueño. 

	Es entonces cuando me doy cuenta de que, al igual que la flota de jets, Devlin es el dueño personal de este casino, y dona el espacio para la fundación. Es otro hecho divertido que pongo en la columna de lo cálido y difuso, y no estoy segura de que la creciente lista de cosas buenas sobre Devlin esté haciendo más fácil que me guste o más difícil que sepa que no es mío.

	Nada de lo cual importa en el gran esquema de las cosas. Estoy aquí para escribir un artículo, y él está aquí para trabajar. Y como en realidad tiene razón, voy a mi dormitorio para ponerme una sudadera y una camiseta, y luego vuelvo a la sala de estar para poder ver un reality show malo mientras trabajo en mi artículo.

	Estoy arrancando el ordenador cuando suena el teléfono de la habitación. Empiezo a llamar a Devlin, pero decido contestar yo misma.

	―Ellie ―dice Tamra―. Qué bueno escuchar tu voz. Espero que estés disfrutando de Nevada.

	―Hasta ahora, todo bien ―le digo―. El Phoenix es increíble. 

	―Realmente lo es, ¿no? Siento haber tenido que quedarme en California. Espero que todo vaya bien. 

	―Por mi parte, absolutamente. Devlin se está cambiando de ropa para ir a una reunión. ¿Necesitas que lo busque?

	―No te molestes. Solo dile que todo está listo para la reunión del casino. 

	―Lo haré. Pobre hombre.

	―¿Perdón?

	Hay un toque de alarma en su voz, y me apresuro a explicar. 

	―No, no, solo estoy bromeando. Se ofreció a llevarme al casino mañana. Si hubiera sabido que tenía que ir a uno esta noche, me habría aguantado y le habría dicho que podía ir sola. 

	―¡Oh! ―Su risa es fina―. Vamos, es Las Vegas. Supongo que no se puede disfrutar demasiado de la vida del casino, ¿verdad?

	―Supongo que lo decidiremos después de que cuente las pérdidas de mañana. 

	Se ríe, y yo cuelgo y luego cruzo la habitación y llamo a la puerta de Devlin. 

	―Tamra llamó ―empiezo al mismo tiempo que él dice―: Pasa.

	―Me dijo que te diga que la reunión del casino... ―Abro la puerta de un empujón y me detengo en seco, completa y totalmente embelesada. Porque ahora mismo solo lleva puestos unos pantalones, con la bragueta entreabierta mientras se asientan sobre sus caderas, con la parte superior del cuerpo completa y deliciosamente desnuda.

	Sabía que era guapísimo, siempre lo ha sido, pero había guardado en mi mente el recuerdo de un chico. Diecinueve años, es cierto, pero todavía un chico.

	Devlin Saint, sin embargo, es un hombre, y uno muy maduro. Donde antes había habido un torso delgado, ahora hay un pecho ancho y los abdominales bien definidos de un hombre que hace ejercicio con regularidad. Vi su fuerza cuando me sacó del Señor GT, y luego la sentí cuando me abrazó con fuerza, pero entonces estaba cubierto, ese impresionante cuerpo oculto bajo un velo de ropa.

	No parece un santo en absoluto. En cambio, es un ángel caído. Un hombre con poder y aplomo y un borde peligroso. Y ahora mismo, me mira con tanto calor que es un milagro que no me derrita en el suelo.

	―¿La reunión? ―insiste, y tardo una eternidad en entender de qué demonios está hablando.

	―Oh. Preparada. La reunión del casino está preparada. 

	Asiente con la cabeza. 

	―Es bueno saberlo ―dice, y luego se pone un Henley negro de manga larga.

	Me mira, y veo el deseo desnudo en su cara. Pero se limita a enarcar una ceja y decir: 

	―¿Hay algo más?

	Quiero gritar que sí, que sí, que por supuesto que hay algo más. Quiero recorrer con mis dedos su piel desnuda. Quiero sentir sus labios contra los míos. Quiero arder con este hombre, tan caliente y rápido y salvaje que todos los recuerdos de nuestro pasado se conviertan en cenizas, el dolor y la pérdida dispersándose como tanto polvo en el viento.

	Pero no digo nada de eso.

	Todo lo que hago es sacudir la cabeza mientras susurro: 

	―No. Eso es todo. ―Y mientras vuelvo a mi habitación en silencio, lo único que pienso es en lo lamentable que es que, después de todo lo que me quitó, siga sin darme un cierre.
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	Me despierto desorientada, sin saber qué me despertó. La habitación está a oscuras, salvo por un único rayo de luz que atraviesa el salón, y me siento, aturdida, y me doy cuenta de que me he quedado dormida en el sofá mientras veía las noticias y trabajaba en mi artículo.

	La televisión, sin embargo, está apagada.

	Todavía tengo la mente borrosa, así que no me doy cuenta de que Devlin debe de haberla apagado al volver hasta que oigo una maldición amortiguada, un golpe seco y el estruendo musical de unos cristales rotos.

	Me pongo en pie y atravieso su puerta entreabierta en un instante. Me detengo en seco, arrastrada por la conmoción de ver al hombre más controlado que he conocido, de pie, con el cuerpo tan tenso que es un milagro que no se rompa, con el pelo alborotado alrededor de la cara y los ojos sin ver ardiendo como una criatura salvaje. Está en la esquina más alejada, con el cuerpo inclinado hacia mí y hacia el escritorio que tiene enfrente. La pared de detrás está manchada. Los fragmentos de cristal de un jarrón roto cubren el escritorio, y el aire está cargado con el penetrante aroma de los pétalos de rosa.

	Debo hacer un ruido porque él cambia su peso hacia mí y veo el momento en que se da cuenta de que estoy ahí. Cuando deja de estar perdido en la furia que lo atrapa, y me convierto en el objeto de la pasión que lo ha invadido.

	Da un paso hacia mí, pero yo no me muevo. El corazón me late con fuerza, y no sé si es miedo, excitación, lujuria o necesidad. Todo lo que sé es que este momento está cargado. Intenso. Salvaje.

	Y, maldita sea, quiero arder en su calor.

	Otro paso, así que está justo delante de mí, es un muro de energía reprimida. Ira, tal vez. Frustración, definitivamente. Arrepentimiento, probablemente.

	Se cierne sobre mí y, aunque el reflejo casi me hace retroceder, planto los pies, me quedo justo donde estoy e inclino la cabeza hacia atrás para que mis ojos se encuentren con los suyos. Antes me había puesto unos pantalones cortos para dormir y una camiseta sin sujetador, y ahora mis pezones están duros contra la fina tela.

	Su mirada me fija en su sitio y respiro con dificultad. Quiero hablar, quiero suplicar, pero no quiero romper el hechizo.

	Lentamente, levanta la mano y luego pasa las yemas de los dedos por un lado de mi cara, rozando apenas mis labios antes de descender hasta rozar mi cuello. Me agarra por ahí, me rodea la garganta con la mano mientras se acerca, y la presión de su mano me hace retroceder hasta que estoy contra la pared de su habitación, incapaz de ir más lejos.

	Me mantiene inmovilizada con su mano, y luego me mira lentamente mientras su otra mano le sigue, subiendo por mi muslo desnudo y luego por el fino algodón de mis pantalones cortos. La yema de su dedo roza la franja de piel entre el pantalón y el top antes de rozarla ligeramente hacia arriba, para acabar posada sobre mi seno, con su pulgar rozando ligeramente mi apretado y sensible pezón.

	―¿Un cierre, Ellie? Eso no es lo que necesitas, y seguro que no es lo que quieres. ―Su mano me aprieta el cuello y levanto la barbilla. Puedo respirar bien, pero no puedo negar que estoy a su merced, al igual que no puedo negar que estoy tan mojada que puedo sentir el resbalón en mis muslos.

	―No es el cierre ―repite―. Quieres el peligro. El filo del cuchillo. ―Se inclina más y susurra, tan cerca que siento el rasguño de su barba contra mi oreja―: Quieres que tire una cerilla a la gasolina y te haga arder. 

	Gimoteo. Porque, Dios mío, tiene razón.

	―¿Tienes idea de lo vulnerable que eres ahora mismo?

	Trago, mi garganta se mueve contra su mano mientras la electricidad crepita entre nosotros.

	Me quita la mano del cuello, pero no me suelta. En su lugar, me sujeta por los hombros y se acerca aún más a mí, de modo que siento el roce de sus pantalones contra mis muslos, su calor penetrando en mis finos pantalones. Estoy desnuda por debajo, y me duele por él, ansiando y temiendo el momento en que libere el fuerte control de la furia que se agita en su interior.

	Me pasa las manos por los brazos hasta llegar a las muñecas. Entonces, con un movimiento brusco, me tira de las manos por encima de la cabeza, clavándolas en la pared con una mano mientras su cuerpo me aprieta el resto, atrapándome por completo.

	Fui policía y crecí en un hogar de policías. No soy ajena a la defensa personal, pero soy una mujer pequeña, y no soy rival para este hombre. Lo sé. Él lo sabe.

	Respiro rápido, pero él está perfectamente calmado mientras acerca su boca a mi oído y susurra. 

	―Ahora mismo soy tu dueño. Estás al cien por ciento a mi merced y no tienes ni idea de lo que voy a hacer. Eso te excita, ¿verdad, cariño? ¿Ese peligro? Ese miedo. Necesito oírte decirlo, nena. Susúrralo y haz que se me ponga dura. 

	Cierro los ojos, deseando poder negarlo, pero no tiene sentido. Él sabe la verdad. Me asusta. Esa vulnerabilidad. La pérdida de control.

	Llevo años llevando la voz cantante con los hombres con los que me acuesto. Con fuerza. Exigiendo. Tomando lo que quería y luego alejándome.

	Pero esto, Oh, Dios, esto es lo que he anhelado. Y Devlin es el único hombre que lo ha visto.

	―Sí ―susurro―. Sabes que lo es. 

	―Lo sé ―dice, deslizando mi camiseta de tirantes hacia arriba para que mis senos queden expuestos y mi cara cubierta. Respiro y me sobresalto cuando siento su lengua en mi pezón.

	―Así es como lo sé yo también ―dice, y luego roza con sus dientes mi pecho―. Tu pezón fruncido. Esta piedrecita dura. ―Toma mi pezón en su boca y chupa, un temblor me recorre con la fuerza de un orgasmo.

	―Dime que te gusta ―dice, mientras una de sus manos se desliza por mis costillas, sobre la curva de mi cintura y luego sobre la tela de jersey de mis pantalones cortos. Me acaricia con la punta del dedo el dobladillo del pantalón que roza la parte interior de mi muslo. No llevo ropa interior, y los pantalones cortos no están diseñados para la modestia. Y el suave roce de su piel en una zona tan sensible dispara todos los sentidos de mi cuerpo.

	―Apuesto a que tu coño está palpitando ahora mismo, y te estás mordiendo la lengua para no suplicarme. Quieres rogarme que te toque, que deslice mis dedos dentro de ti, pero te resistes. No quieres darme la satisfacción. 

	Tira del lóbulo de mi oreja con sus dientes. 

	―Te diré un secreto, nena. Ya estoy satisfecho solo con saber lo mojada que estás por mí. ―Mueve su dedo mientras habla, deslizándolo hacia adelante y hacia atrás a lo largo de mi abertura, pero sin penetrar. No quiero que sepa lo mucho que me hace arder, pero no puedo evitarlo. Muevo mis caderas, girando en demanda, y entonces realmente gimoteo.

	―Dios, Ellie, ¿sabes lo sexy que suena eso? Lo duro que me estás poniendo. 

	Su voz es cruda, y puedo imaginar las líneas de su cara. El calor en sus ojos. En realidad no puedo verlo, pero está bien. Me gusta esto. Estar en exhibición para él. Ser un juguete para él. Dejar que tome el control y saber que estoy cosechando los beneficios.

	Su mano se desliza por la parte exterior de mi muslo hasta que me toma por detrás de la rodilla. 

	―¿Debo levantar tu pierna así y engancharla alrededor de mi cintura? ¿Apartar tus pantalones cortos para que pueda ver ese dulce coño?

	Me levanta la pierna como si fuera una demostración, y lo oigo gemir. Respiro, dándome cuenta de que, con mis pantalones cortos sueltos, debe haber visto cada centímetro íntimo de mí.

	Me dobla la pierna y apoya el interior de mi rodilla en su cadera. 

	―Quédate así ―dice, y utiliza su mano, ahora libre, para trazar un camino desde mi rodilla hasta la hendidura en la que mi muslo toca mi torso. Detrás de mi camisa, cierro los ojos y me muerdo el labio inferior mientras anticipo su próximo movimiento. Su dedo bajo mis calzoncillos, y luego empujando profundamente dentro de mí.

	Pero no sucede.

	―Anticipación, nena ―murmura, su aliento me acaricia la oreja mientras su dedo recorre la hendidura mientras yo muevo las caderas, suplicando en silencio que me toque más profundamente―. Pero no solo para esto ―dice cuando sus dedos por fin rozan mi coño, acariciando apenas mis pliegues―. Lo quieres más profundo. Más fuerte. Dímelo, nena. 

	―Sí ―digo, con la voz cruda por la necesidad―. Sí, por favor. 

	Sus dedos se deslizan dentro de mí, pero apenas. Ni siquiera hasta el primer nudillo. Solo lo suficiente para atraer y hacer que mi cuerpo empiece a apretar. Lo suficiente para que sus dedos se mojen y lo sienta cuando se retira, y luego recorre mi montículo, mi ombligo y mi seno derecho.

	Sus dedos aún están resbaladizos cuando hace rodar mi pezón entre ellos, su boca se cierra sobre mi seno y chupa con fuerza mientras tira de mi otro pezón al ritmo de la intensidad de su succión. Todo el tiempo pierdo la cabeza, mi espalda se arquea, mis caderas empujan hacia delante mientras aprieto mi cuerpo contra él, frotando descaradamente mi coño contra el bulto de sus pantalones porque oh, Dios, ahora no tengo nada que perder.

	―Quieres esto ―repite, apartándose lo suficiente para que, cuando habla, su aliento sea fresco en mi pezón húmedo―. Ahora mismo, eres mía, y eso te pone caliente. 

	Todavía estoy ciega por la camisa que me cubre los ojos, inmovilizada por la fuerza de sus brazos, y totalmente expuesta. Mi respiración es agitada, mis pechos hormiguean, mis muslos me duelen por dentro.

	Soy totalmente vulnerable.

	―Dime ―dice.

	―Sí. ―La palabra es apenas una respiración. Como el aire en el que floto.

	―A mí también me gusta ―dice―. Ahora mismo, jodidamente me perteneces. 

	Un escalofrío me atraviesa. Tiene razón. Me gusta esto. Me gusta demasiado. No sé qué le ha molestado esta noche, pero me alegro de que lo haya hecho. Lo cambió. Lo liberó. Y, sí, finalmente me está dando mi cierre.

	Me suelta los brazos, diciéndome que no me mueva, y me sube la camiseta por la cabeza y la tira a un lado. Luego coloca sus manos sobre las mías y lentamente, tan deliciosa y tentadoramente lento pasa sus palmas por mis brazos, mi torso, mi cintura y luego mis caderas.

	Suavemente, baja mi pierna, que empieza a acalambrarse un poco al rodearlo. Luego pasa la yema del dedo por la cintura de mis pantalones cortos holgados y, con mucha delicadeza, los tira por encima de mis caderas antes de dejarlos caer a mis pies.

	Sus ojos no se apartan de los míos en ningún momento, y me doy cuenta con un sobresalto de que son de color marrón arena. Mi mente está hecha un lío, así que no pienso mucho en eso, pero en algún lugar de la pelusa me pregunto si se habrá quitado las lentillas cuando estaba dando golpes con tanta rabia y frustración.

	Esa pregunta se evapora de mis pensamientos cuando se arrodilla y me besa desde el escote hasta el coño, hasta que ya no puedo mantener los brazos por encima de mí, y me inclino y le araño los hombros mientras su boca se cierra sobre mí, su lengua me lleva al límite, hasta que me agarro a él, tan cerca, tan cerca...

	Y entonces se aparta, mirándome con una sonrisa perversa mientras yo jadeo y trato de orientarme.

	Retrocede un paso y yo emito un gemido de protesta. Se ríe. 

	―Oh, no, cariño. Ni siquiera estamos cerca de terminar. 

	Se quita la camiseta y la tira al suelo.

	Después se desabrocha los pantalones y se baja la bragueta. Lo miro fijamente, con descaro, mientras se desnuda, primero sacando la cartera y tirándola al colchón, y luego llevándose los calzoncillos mientras se quita los pantalones hasta quedarse sin nada, con la polla dura y perfecta y tan condenadamente tentadora.

	Es la primera vez que lo veo. Hace tantos años, era demasiado inexperta, demasiado tímida para mirar realmente. Ahora, mientras crece la tormenta en mi interior, no puedo creer que me haya perdido diez años de increíble material de fantasía.

	Trago saliva, imaginando ya la forma en que se sentirá dentro de mí, y alzo la vista hacia él, solo para descubrir que me devuelve la mirada. Antes había un fuego en él. Algo alimentado por la ira. Frustración. Ni siquiera estoy segura. Una necesidad de tomar lo que sea que haya ido mal en el mundo y arreglarlo, incluso si la única manera de hacerlo era usándome como apoderado.

	Ahora, sin embargo, ese calor ha cambiado. Ya no se trata de la ira o el control o cualquier emoción oscura que lo haya atrapado. Ahora, todo lo que veo es deseo.

	―¿Por qué? ―pregunto, porque en ese momento es la única palabra que puede salir del zumbido eléctrico de mi cabeza―. ¿Por qué esta noche cuando me has estado alejando?

	Se acerca y yo retrocedo instintivamente para volver a sentir la pared detrás de mí. 

	―¿Importa? ―pregunta mientras pone las manos en la pared a ambos lados de mi cabeza, y luego se inclina cerca―. ¿Realmente necesitas saberlo? ¿O solo necesitas mis manos sobre ti? Con mi boca reclamando la tuya, mi polla dentro de ti. ¿Importará en absoluto que te folle esta noche cuando estés perdiendo la cabeza porque no te dejaré correrte hasta que grites mi nombre? Dime, Ellie. Dime si realmente necesitas saberlo. 

	Me agarra la barbilla con una mano y me mantiene firme mientras me besa con fuerza, con su cuerpo tan cerca del mío, su polla dura como una roca presionando tentadoramente contra mi vientre. Gimo y me abro a él, abriendo las piernas y abriendo la boca, y jadeando cuando sus dientes rozan mi lengua y sus manos se dirigen a mi trasero. Me levanta y creo que va a follarme en ese momento. En lugar de eso, me lleva hacia la cama y luego me deja en el suelo, mi cuerpo se desliza sobre el suyo de una forma que hace que me flaqueen las rodillas.

	Lo miro a los ojos y levanta la ceja mientras se sienta a los pies de la cama, dejándome de pie frente a él. 

	―¿Qué era lo que querías hacer en el avión?

	Oigo el temblor en mi voz mientras pregunto: 

	―¿Eso es lo que quieres?

	―Oh, cariño, quiero eso y mucho más. ―Sus palabras son suaves y cargadas de promesas―. Te quiero de rodillas chupándome la polla. Te quiero atada a la cama. Quiero quitarte todo el poder y el control. Quiero que te abras de par en par para mí, para que te dé placer o te haga daño. Para darte o quitarte. Quiero llevar tus límites, y luego quiero ver cómo te corres. Pero ahora mismo, solo quiero follarte. 

	Trago, y sus palabras me derriten. Me uno a él en la cama, con mis piernas a horcajadas sobre las suyas. 

	―¿Condón?

	La comisura de su boca se tuerce y toma la cartera que había tirado en la cama. Me mira a los ojos y me pregunto si está recordando aquella noche de hace tantos años. No se lo pregunto. No quiero hacer nada que pueda romper el hechizo. Porque ahora mismo, estoy bastante segura de que me derrumbaré y moriré si no me folla.

	Se enfunda, y aunque definitivamente ha estado dirigiendo este espectáculo, no quiero esperar más. Me levanto y susurro: 

	―Ahora, maldita sea. No me hagas rogar. 

	A su favor, no lo hace, y bajo sobre él, y estoy tan mojada y tan preparada que, aunque es enorme, lo acojo, saboreando su sensación. La presión, la fricción a pesar de lo resbaladiza que estoy. Me levanto, con las manos en sus hombros, mientras mis muslos trabajan para poder empujar contra él, y en ese momento nunca he estado más agradecida de ir regularmente al gimnasio.

	Me arqueo hacia atrás y, al hacerlo, sus dedos me acarician el clítoris, otra conexión entre nosotros, y aunque deseo tanto alargarlo, no hay manera. Estoy demasiado cerca, y también puedo sentirlo a él. Su polla se aprieta dentro de mí, su cuerpo se tensa, su respiración es superficial. Y esos deliciosos murmullos de “sí, nena, oh Dios, sí” mientras lo monto como si mi vida dependiera de ello. Como si me dirigiera a la tierra prometida. Y, sabes, creo que realmente lo estoy haciendo.

	Y entonces oh Dios, oh Dios, oh Dios todo mi cuerpo se tensa y me aprieto alrededor de él, y él grita: “Mierda, sí”, y yo me inclino hacia delante, mi cuerpo zumba mientras mi cabeza se apoya en la suya mientras los temblores nos atraviesan a los dos hasta que, finalmente, ya no veo las estrellas. En su lugar, miro nuestros cuerpos unidos, tratando de averiguar si esto es la realidad.

	¿Realmente me follé al chico que amaba?

	¿O esta noche solo ha sido un polvo rápido más con un desconocido al que nunca conoceré realmente?

	



	


Capítulo 21

	 

	Estoy sola cuando me despierto y me doy la vuelta para mirar el reloj. Las tres y cuarto.

	Me incorporo, aturdida, y miro alrededor de la habitación esperando ver una pizca de luz procedente de debajo de la puerta del baño, pero está oscuro. Anoche nos movimos del sofá y me desplomé, sin huesos y saciada, en su cama. Y aunque no me abrazó como un amante, se deslizó bajo las sábanas a mi lado.

	Me dormí sabiendo que él estaba ahí. Y me gustó la sensación mucho más de lo que debería.

	―¿Devlin? ―Espero, pero no hay respuesta, y con el ceño fruncido, me deslizo fuera de la cama y recorro la suite en busca del hombre, solo para encontrarla vacía. Frustrada, doy vueltas en círculo, preguntándome dónde podría estar en mitad de la noche.

	Por otra parte, esto es Las Vegas. Si tienes insomnio, probablemente no haya un lugar mejor.

	Me dirijo a la sala de estar, esperando pero sin encontrar una nota. Frunzo el ceño, dándome cuenta de que me irrita que no me haya dicho nada. Lo cual, por supuesto, no tiene sentido. Ya no somos Ellie y Alex. Y aunque el sexo fue aún más alucinante de lo que esperaba, solo fue eso. Sexo.

	Un cierre.

	Y eso es todo lo que quiero que sea. Cualquier otra cosa es una complicación innecesaria y desordenada. ¿Y quién necesita eso?

	Así que, no. No puedo quejarme de que no me mantenga informada de todos sus movimientos. Excepto que uno pensaría que al menos tendría la cortesía de dejarme una nota. Después de todo, se tomó la molestia de escribirme una nota hace tantos años cuando se fue para siempre. Es de suponer que un rápido garabato con 'Vuelvo pronto' no sería demasiado para él.

	A riesgo de parecer necesitada, marco su teléfono, pero suena en su lado de la cama.

	No hay nada que hacer con ese plan.

	Me debato por un momento y llamo a la recepción.

	―¿En qué puedo ayudarla, Señorita Holmes?

	―Acaba de hacerlo ―le digo―. Como sabía que era yo, supongo que ya sabe que el señor Saint no está en la habitación. ¿Significa eso que sabe dónde está?

	―Está en el bar del vestíbulo. ¿Le llevo el teléfono?

	―No, gracias. No será necesario. ―Termino la llamada y me planteo volver a la cama. Estoy segura de que probablemente no podría dormir, pero la verdad es que yo tampoco estoy segura de poder hacerlo, y si él está tomando una copa, yo también quiero una. Después de todo, ¿no es esa la ventaja de estar en Las Vegas? ¿Alcohol siempre que quieras?

	También me pregunto por qué no se ha trasladado a la sala de estar. Esta suite es como cuatro veces el tamaño de mi apartamento en Manhattan. No es que vaya a molestarme si enciende una luz.

	Como todavía estoy en camiseta y pantalón corto, me dirijo a su vestidor para buscar una camiseta. Estúpidamente, solo metí en la maleta ropa de trabajo o de noche. Sé que no le importará. He estado hablando con él mientras deshacía la maleta y, cuando le conté mi fallo de vestuario, me dijo que podía ayudarme.

	Excepto que abro el cajón equivocado. En lugar de camisetas, encuentro dos pares de pantalones de deporte. Estoy a punto de cerrar el cajón cuando noto el mínimo destello de la luz ambiental golpeando algo negro y familiar.

	Se me revuelve el estómago. Mi padre era policía. Yo fui policía. Así que no me sorprende en absoluto cuando doblo la ropa para revelar una Glock negra como el bronce.

	Me quedo ahí, congelada, con la mente a mil por hora. ¿Qué demonios está haciendo con una pistola?

	Me giro rápidamente a la expectativa, como si alguien fuera a saltar sobre mí por haber visto esta arma. Y luego, con la misma rapidez, me digo a mí misma que estoy siendo tonta. El hombre es multimillonario. Viaja con frecuencia. Es exmilitar. Y estoy segura de que tiene enemigos. Tiene sentido que tenga un arma.

	La recojo y tiro de la corredera lo suficiente para comprobar la recámara. Está cargada. Frunzo el ceño y expulso el cargador. Lleno.

	¿Por qué se tomaría la molestia de cargar un cartucho, expulsar el cargador y volver a añadir una última bala?

	¿Y por qué no me dijo que había un arma en la habitación? Después de todo, soy policía, o lo fui, y no es que no esté familiarizada con las armas.

	Entonces, de nuevo, tal vez es por eso. Tal vez piense que todavía estoy tan en deuda con las fuerzas del orden que no lo aprobaría.

	No tengo respuestas, pero como estoy a punto de ir a buscarlo, me limitaré a hacerle estas preguntas en lugar de especular a lo loco.

	Abro el cajón correspondiente, tomo una camiseta azul descolorida con el logotipo de DSF y luego voy a mi habitación por los leggings que había traído para combinarlos con una chaqueta hasta el muslo y unos Jimmy Choos negros. Esta noche, renuncio a los Choos por mis ballerinas favoritas.

	Veo a Devlin nada más llegar al vestíbulo, sentado en una pequeña mesa de cóctel en el bar del vestíbulo cerca de la entrada del casino. Sin embargo, no está solo y, al acercarme, veo que está hablando con Ronan Thorne, que no sabía que también había venido a Las Vegas.

	Thorne me ve antes que Devlin, pero en lugar de saludarme directamente, asiente a Devlin, y luego mueve la cabeza como si fuera una señal. Devlin se gira y veo un pequeño destello de algo que podría ser molestia antes de sonreír y hacerme un gesto para que me acerque. 

	―Siento haberte abandonado ―dice―. Creía que habías caído rendida.

	―No pasa nada ―le digo, con mi sentido arácnido hormigueando―. Siento haber interrumpido. 

	―No. Está bien. ―Me señala la silla vacía y, cuando me acomodo en ella, parte de la preocupación que me rodeaba como una nube oscura empieza a disiparse.

	Thorne me mira, su expresión es ilegible. 

	―Creo que debería irme ―le dice a Devlin―. ¿Estamos bien?

	―Supongo que lo averiguaremos, ¿no? Hablaremos mañana. 

	Thorne nos asiente a los dos y se dirige a la salida. Espero hasta que atraviesa las puertas y esté fuera del edificio antes de hablar.

	―No sabía que Ronan estaba aquí. 

	Se suelta el cabello y se pasa los dedos por la melena mientras dice: 

	―Sí. Ha venido antes.

	―¿Qué pasa?

	―Solo negocios. 

	―¿Negocios? Son más de las tres de la mañana. ―Oigo la acusación en mi tono y desearía poder devolverla.

	―Curiosamente, es una hora bastante razonable en otras partes del mundo. ¿Hay algún problema?

	Me hundo en mi asiento sacudiendo la cabeza. 

	―No. Lo siento. El problema soy yo. Me desperté y no estabas ahí. ―Lo miro a los ojos―. Y eso realmente no debería ser un problema. 

	―No ―dice, con voz firme―. No debería serlo. 

	Ignoro el desagradable retorcimiento de mi estómago. Lo que pasó en la habitación la forma en que me llevó más alto de lo que nunca había estado se suponía que era el cierre, después de todo. El golpe final que derriba una necesidad persistente y furiosa.

	―Bueno, no te preocupes ―digo, sintiéndome irritada―. No me he arrastrado hasta aquí porque echara de menos tu polla. 

	Levanta una ceja. 

	―¿No?

	Señalo su camiseta. 

	―La tomé prestada.

	―Bueno, te queda mucho mejor que a mí. 

	―No estoy segura de eso. ―Me lo imagino, alto, moreno y delgado, con la suave tela pegada al pecho y a los abdominales. Definitivamente mejor.

	―¿Y eso te hizo bajar corriendo, por qué? ¿Creíste que me molestaría? ―pregunta―. Después de todo, dije que podías.

	―Pensé que te molestaría que encontrara tu arma.

	Una ceja se levanta, pero por lo demás su rostro no cambia en absoluto. De hecho, por un breve instante, parece estar congelado en el tiempo. Luego sacude lentamente la cabeza. 

	―A no ser que estés planeando ir a un tiroteo, no me importa en absoluto. ¿Por qué pensabas que lo haría?

	Me encojo de hombros. 

	―Me sorprendió que la tuvieras, eso es todo. ¿Defensa propia, supongo? Supongo que recibes amenazas. 

	Hace una señal al camarero, señalando su bebida y levantando dos dedos. 

	―La llevo encima cuando estoy entre una multitud o dando un discurso. Me parece prudente. 

	―¿Estás entrenado? Claro que sí. Los militares. 

	Ahora se inclina hacia atrás, pareciendo interesado. 

	―Quería preguntarte antes. ¿Qué sabes de mi tiempo en el servicio?

	―No mucho ―admito―. Salió a relucir cuando investigué sobre ti... bueno, cuando investigué sobre Devlin. Según el ejército, serviste y te dieron de baja con honores. No fueron precisamente muy comunicativos con la información. Por otra parte, no indagué demasiado. Supuse en ese momento que aprendería sobre Devlin Saint del propio hombre. Después de todo, no tenía forma de saber que era un fantasma que había regresado de mi pasado.

	《Ronan mencionó que también sirvieron juntos ―agrego―. Pero admito que no estoy segura. ¿Estuvieron realmente en el ejército? ¿O su historial es tan ficticio como el de Devlin Saint?

	―Te aseguro que soy muy real, sea cual sea mi nombre. ―Se empeña en rozarme con los ojos, su mirada es tan intensa como un tacto y deja un rastro de calor a su paso―. No creo que un hombre ficticio pudiera hacerte gritar así. 

	Se me seca la boca, y le tiendo la mano a su bebida, reclamando el último cubito de hielo.

	―Y sí, mi hoja de servicios es real. En cuanto al arma, puede que ahora sea un civil, pero no voy a ser negligente con la seguridad personal. No en mi posición. No estás preocupada, ¿verdad? ―La diversión tiñe sus rasgos―. ¿Miedo por tu seguridad? ¿Temes que pueda ser un peligro para ti?

	Ha bajado la voz, y su sensual timbre me llega directamente al corazón. Aprieto las piernas, esperando que la reacción no se refleje en mi voz. 

	―Yo desayuno peligro, ¿recuerdas?

	Se acaricia la barba, con los ojos clavados en los míos. 

	―Hay otras cosas que puedes comer. 

	Levanto la ceja, obligándome a no reír en voz alta. 

	―¿Así que hemos pasado de los tijeretazos a las bromas sobre sexo? Es increíble lo que un buen polvo puede hacer por tu estado de ánimo, ¿verdad?

	―Lo es ―dice, y luego levanta una ceja. ―¿Pero solo buen?

	Ahora sí que me río. 

	―No pesques cumplidos. Y no cambies de tema.

	―No sabía que había un tema. 

	―Ahora lo hay, porque se me acaba de ocurrir. ―Me inclino hacia delante, bajando la voz―. En tu despacho, cuando hablamos del antiguo Alex y del nuevo Devlin, dijiste que Protección de Testigos no estaba involucrada. Entonces, ¿cómo lo hiciste? Una cosa es asumir una identidad y tener una vida de bajo perfil, pero debes haber cubierto realmente tus huellas para unirte al ejército. ¿Te ayudó el gobierno? Quiero decir, ¿estabas en una unidad especial o algo así?

	―Digamos que financié la DSF con la mayor parte de mi herencia, pero utilicé una gran parte para apuntalar mi nuevo aspecto. ―Se encoge de hombros―. Entre otras cosas, el dinero puede comprar la libertad.

	El camarero llega con nuestras bebidas. Doy un largo trago, considerando su respuesta. No está mal. Por lo que he visto, el dinero es lo más parecido a la magia que he conocido. Lo único que no puede hacer es resucitar a los muertos.

	Toma su bebida, pero no toma un sorbo. En su lugar, agita el líquido y me estudia desde el otro lado de la mesa hasta que me derrumbo y le pido que me explique en qué está pensando. 

	―Me pregunto si confías en mí.

	―Difícilmente. Ya te lo dije arriba. Y no olvidemos la parte en la que me hiciste estallar la cereza y luego saliste corriendo. 

	Tiene la delicadeza de hacer una mueca. 

	―No estaba hablando necesariamente de sexo. En cuanto a nuestra última noche, no hay nada que pueda decir para mejorarla. 

	Sacudo la cabeza. 

	―No lo creo. Creo que no hay nada que puedas decir. ―Tan pronto como las palabras salen de mi boca, desearía poder devolverlas. Porque solo al oírlas me doy cuenta de que no son una bofetada descarada, en absoluto. En cambio, son una rama de olivo. Porque básicamente le acabo de decir que me imagino un mundo en el que estaba justificado que se fuera. Un escenario en el que él me dice la verdad, y yo lo perdono.

	Por lo que rápidamente le digo: 

	―Me hiciste daño. 

	―¿Crees que no lo sé? ¿Crees que no entiendo que nunca podré compensarte? Incluso diciéndote lo mucho que te deseo, las veces que he fantaseado contigo a lo largo de los años, eso no lo mejora, ¿verdad?

	Sacudo la cabeza. 

	―Solo me entristece. Sobre todo porque todavía no entiendo por qué. 

	―¿Por qué? ―repite―. Bien. Te diré por qué. Me fui porque tenía que hacerlo. Porque nunca ha habido nada que no haría para protegerte. 

	―Si eso es cierto, entonces cuéntame el resto. ¿Fue por Peter? ¿Eras tú el siguiente?

	―Esas no son preguntas que pueda responder, Ellie. No me presiones, o esta conversación termina ahora. 

	Eso, por supuesto, hace que quiera presionar aún más. Pero en lugar de eso pregunto: 

	―¿Por qué me dejaste ver la verdad? Esa noche en las piscinas ―digo―. Te acercaste a mí. No llevabas las lentillas. Te aseguraste de que te reconociera. ¿Por qué?

	Pasa la yema del dedo por el borde de su bebida, hablando en la mesa. 

	―Porque en el momento en que supe que eras tú quien venía a entrevistarme, supe que solo tenía tres opciones. Podía matarte ―dice levantando la cabeza y mirándome a los ojos, sin una pizca de humor en su rostro―. Podía mantenerte cerca, o podía enviarte lejos. 

	Espera a que responda, pero cuando solo pongo los ojos en blanco ante su broma, continúa.

	―Matarte era la única forma de estar cien por ciento seguro de que no revelarías que yo era Alex. Pero, obviamente, ese plan tenía algunos inconvenientes. 

	―Oh, obviamente. 

	―¿Mantenerte cerca? Eso es lo que quería. Dios, cómo lo quería. Pero te hice daño en el pasado. Y hay otras razones por las que no puedo tenerte, por mucho que te desee. 

	Mi pulso se acelera por el calor de su voz. Quiero preguntarle las razones, pero no quiero interrumpirlo. Más que eso, sé que no me lo dirá.

	―Enviarte lejos también era peligroso. ¿Y si le dices al mundo que Devlin Saint es una ficción?

	Toma otro sorbo. 

	―Tengo secretos, Ellie. Diablos, tengo secretos dentro de los secretos. No confío en casi nadie. ―Me toma la mano y frota suavemente su pulgar sobre el mío―. Y sin embargo, una y otra vez, he confiado en ti lo suficiente como para dejarte marchar. En las piscinas. Después del estacionamiento. Después de la gala. Y una vez más, te dejaré marchar cuando volvamos a Laguna Cortez, confiando en que guardes mi secreto. Pero solo después de que nos hayamos saciado aquí primero. 

	Tardo un momento en entender lo que está diciendo, y cuando lo hago, un escalofrío me recorre.

	Está diciendo que me desea.

	Está diciendo que solo es en Las Vegas.

	Él tiene sus secretos y yo tengo mi trabajo de regreso en Manhattan pronto, de todos modos.

	Ha puesto la pelota firmemente en mi campo. Puedo tenerlo por ahora. Puedo sacarlo de mi sistema, o hacer mi maldito intento. O bien puedo decir que no, y ambos nos alejaremos.

	Por un momento, solo respiro, dejando que las ramificaciones de ambas opciones bailen por mi mente. Luego me trago el resto del bourbon, alejo el vaso y deslizo la silla hacia atrás. 

	―Lo que pasa en Las Vegas, ¿verdad?

	Su sonrisa es lenta y perversamente sexy, con una pizca de alivio. 

	―Es tarde ―dice. ―Pero realmente espero que no estés cansada. 

	



	


Capítulo 22

	 

	―¿Hay alguna posibilidad de que me cuentes lo que te pasó esta noche?

	Se lo pregunto mientras firma la cuenta de nuestras bebidas, y levanta la vista bruscamente antes de volver a prestar atención a la cuenta. Retira su firma, aparta el folio y me mira a los ojos, con una expresión pétrea. 

	―No.

	Asiento con la cabeza. Esperaba la respuesta, pero no puedo imaginarme al Alex que conocí perdiendo la cabeza como vi a Devlin en la habitación antes. Y en cuanto a Devlin Saint... bueno, hasta que escuché sus maldiciones y el estallido de los cristales, nunca imaginé que existiera un escenario que pudiera hacerle perder los papeles.

	―Puedes hablar conmigo, sabes. Es decir, podemos ampliar los parámetros de Las Vegas para incluir la conversación si necesitas desahogarte. Incluso bloquearé los secretos. 

	Sus rasgos se suavizan y presiona su mano sobre la mía. 

	―Gracias ―dice―. La respuesta sigue siendo no, pero gracias. 

	Hago ademán de encogerme de hombros, pero no puedo negar que estoy decepcionada. No porque esté desesperada por los chismes, sino porque me encantaban nuestras charlas, y su silencio es solo un recordatorio más de lo mucho que han cambiado las cosas.

	Se aparta de la mesa y yo lo sigo, pero me quedo paralizada cuando veo una cabellera pelirroja detrás de un grupo de personas que pasan borrachas por delante de nosotros. Un segundo después, mi instinto se confirma. Anna.

	Sé que no debería estar irritada, pero es plena noche y lo único que quiero es volver a la habitación, perderme con Devlin en una ceremonia de sellado de nuestro recién forjado acuerdo y luego disfrutar del dichoso sueño de los muy satisfechos.

	Anna no es una parte bienvenida de ese plan, y por la mirada de Devlin, está conmigo en eso.

	―¿Algún problema? ―él pregunta cuando ella llega a nosotros. Su cuerpo está tenso, su cabeza ligeramente inclinada. Parece un hombre preparado para lo peor, y no es la primera vez que esta noche me pregunto qué pasó. ¿Hubo otro incidente de tráfico? ¿Ha fracasado una misión de rescate?

	Los ojos de Anna se dirigen a mí, con la boca ligeramente torcida. Y aunque Devlin me dijo que no tienen nada, no puedo evitar preguntarme si su disgusto está relacionado con el hecho de verme.

	Sin embargo, cuando habla, me siento como una tonta irracionalmente celosa. Porque no solo no tengo ningún derecho sobre Devlin, sino también porque está claro que está aquí por una razón relacionada con los negocios, y una que la tiene levantada y trabajando en mitad de la noche.

	―Esas, mmm, filtraciones del servidor de las que estabas preocupado ―dice―. Pudimos revisar algunas de las alimentaciones de la red interconectada. Y eso nos permitió identificar la fuente. 

	―Bueno, eso es una buena noticia al menos. ¿Se puede saber si la información se ha extendido?

	Sus labios se comprimen mientras sacude la cabeza. 

	―No parece ser un problema. Pero no sería inmediatamente obvio. 

	―Por supuesto. Pero la identificación es un primer paso sólido. Dale al equipo mi agradecimiento y mis felicitaciones, y diles que les enviaré un mensaje personalmente por la mañana. 

	―Lo haré. ¿Estás...? ―Se corta con un movimiento de cabeza.

	Sus cejas se levantan. 

	―Estoy bien. Agradezco tu preocupación. Este tipo de incidentes de seguridad se producen de vez en cuando. Nos ocuparemos de ellos como lo hacemos con todo. Un paso a la vez. 

	Ella inclina la cabeza. 

	―Por supuesto. Buenas noches, Devlin. Ellie. ―Me dedica una sonrisa gélida, aunque su escalofrío es probablemente mi propia proyección de celos.

	Devlin me toma del brazo y me agarra el codo con más fuerza de la necesaria mientras nos dirigimos al ascensor.

	―¿Hackeo de seguridad? ―pregunto mientras subimos a nuestra planta.

	Me suelta el brazo y se frota las sienes. 

	―Algo así. Un lío en potencia, pero como le dije a Anna, lo bloquearemos.

	―Me dijiste que no te acostabas con ella. 

	Se vuelve hacia mí, claramente irritado. 

	―Y no lo hacemos. 

	―Lo siento. No es asunto mío. ―Lo digo en serio. No sé qué ha provocado ese comentario tan pegajoso y perverso.

	―¿Entonces por qué lo has dicho?

	Lo sigo hasta la puerta, deseando al mismo tiempo poder devolver las palabras. A solas en la planta baja, estuvimos bien. Demonios, más que bien en un poco de neblina postcoital que se había transformado en un acuerdo de amigos con beneficios de tiempo limitado que yo estaba feliz de respaldar. En lo que a mí respecta, el sexo equivale a un cierre, y estoy dispuesta a subirme a ese tren.

	Ahora, sin embargo, nos hemos saltado las vías, y solo puedo culpar a mis estúpidos celos.

	Me mira, con su tarjeta de acceso inmóvil en la mano mientras espera mi respuesta. 

	―Sinceramente, no lo sé. La forma en que ustedes dos hablan. Hay una intimidad. 

	Se acaricia la barba mientras suspira. 

	―No nos acostamos. Pero lo hicimos, hace muchos años. Incluso antes de conocerte. 

	―Oh. ―Cruzo el umbral, luego miro hacia atrás por encima de mi hombro mientras él deja que la puerta se cierre detrás de nosotros―. Oh.

	Veo un destello de diversión confusa en su rostro antes de darme la vuelta y dirigirme al sofá. Me acurruco en un rincón y me pongo una almohada en el regazo. Todavía no ha dicho nada, así que me abalanzo sobre él. 

	―Fue tu primera, ¿no?

	No dice nada, pero sé la respuesta. Lo veo en su cara. Y el hecho de que aún pueda leerlo aunque sea un poco me da un inesperado impulso de confianza.

	―Lo era ―digo―. ¿Y ahora solo son amigos?

	Se desata el nudo que le sujeta el pelo y luego pasa el dedo por los mechones, sacudiéndolos. 

	―Sí, y sí. Crecimos juntos. Nuestros padres eran amigos. Pasamos mucho tiempo juntos, y ninguno de los dos estábamos unidos a nuestros padres. 

	Se pellizca el puente de la nariz y suspira. 

	―Ella se fue a la universidad y perdimos el contacto. Pero la busqué un año después de lanzar la fundación. Estaba enseñando estudios sociales en el instituto, pero pensó que la fundación tendría más impacto en la gente, así que se apuntó. Y aquí estamos. 

	―Aquí está, ―coincido. Me hundí un poco―. Escucha, lo siento.

	―¿Por qué?

	―Por hacer preguntas que no son de mi incumbencia. Es solo que... supongo que todavía quiero conocerte. 

	―Lo entiendo ―dice, con voz suave―. ¿Pero qué sentido tiene cuando todo va a terminar?

	Abrazo más fuerte mi almohada. 

	―Podríamos seguir siendo amigos. 

	Su risa es cruda y desesperadamente triste. 

	―No, no podríamos. Y lo sabes tan bien como yo. 

	Trago saliva, porque tiene razón. Aunque me entristece saber que nos separaremos definitivamente cuando vuelva a Nueva York, sé que así será. Para nosotros solo hay dos opciones, porque no hay manera de que pueda ser realmente 'solo amigos' con Devlin Saint. Podría fingirlo, tal vez, pero me comería por dentro.

	En lo que respecta a Saint, lo mejor que puedo hacer es pasar un buen rato antes de arrancar la venda por completo y dejar que el pasado se convierta en una costra más en mi corazón.

	Tiro la almohada al suelo y me arrastro por el sofá hacia él, dejando que mi mano se apoye en la parte superior de su muslo cuando llego a él. 

	―Tienes razón ―digo―. Esto termina cuando vuelvo. 

	―Se acaba después de Las Vegas ―dice con firmeza.

	Me relamo los labios y deslizo la mano hacia arriba, de modo que mis dedos rozan el bulto de sus pantalones. 

	―En ese caso, solo tengo una pregunta más para ti. ¿Quieres dormir? ¿O quieres follar?

	[image: Imagen que contiene sol, luz, puesta de sol, aire

Descripción generada automáticamente]

	Estoy deliciosamente adolorida el martes por la mañana, a pesar de haberme dado una ducha caliente, que tuve que disfrutar sola, ya que Devlin estaba de guardia. Ahora estoy vestida y acampada en el sofá del salón haciendo una lista de preguntas para el personal de la DSF de Las Vegas, así como para los residentes de la torre trasera.

	Quiero que me hablen no solo de su rescate, sino también de la formación laboral, la rehabilitación y la atención médica y mental. Básicamente, tengo la intención de abarcarlo todo, y estoy a punto de revisar las notas que tomé en la sala de investigación durante el fin de semana cuando aparece una notificación sobre la muerte de Lorenzo Bell, un conocido seudónimo de un capo de la trata de personas que lleva más de un año en la lista de los más buscados del ICE4 y del que se sabe que trabaja a nivel internacional. Ha estado en mi radar desde que Roger me asignó el artículo de DSF, especialmente desde que se cree que muchas de las mujeres que residen en la torre trasera de The Phoenix fueron secuestradas por 'soldados de la red de Bell'.

	Sigo el enlace a un breve artículo en el que se informa de que el asesinato se produjo justo antes de la medianoche de ayer frente al Everest Hotel & Casino, en el otro extremo del Strip desde el Phoenix. Bell asistió a un concierto con una prostituta local y sin su habitual contingente de guardaespaldas. Había alterado su apariencia para la salida mediante el uso de una peluca junto con una barba y un bigote falsos.

	La prostituta intentó escabullirse, pero fue rodeada por algunos transeúntes y luego entrevistada por la policía. La foto muestra a una mujer joven, evidentemente desconcertada, con pelo rubio rizado y ojos enormes y profundos. Según el pie de foto, ella no vio nada y no se dio cuenta hasta después de que Bell cayera de que le habían disparado.

	Al parecer, él y la mujer estaban en medio de la espesa multitud que salía del concierto. Alguien se acercó lo suficiente como para meterle una pistola bajo la caja torácica. Le sacaron con una bala de plomo del calibre 22 que le reventó el riñón, rebotó en los intestinos y lo mató casi al instante.

	Tengo una imagen mental del asesino. Alguien alto, con la cabeza gacha, su propósito claro. Puede que tuviera un equipo que le ayudara a localizar a Bell. Definitivamente tenía información previa, no solo que Bell estaría en el concierto, sino cómo estaría disfrazado.

	Una vez que el asesino marcó a Bell, esperó y se puso detrás de él, cubierto por la multitud. Se acercó y le clavó el cañón de la pistola con fuerza. Disparó y luego se fundió en la multitud mientras Bell caía al suelo.

	Los primeros en responder supusieron que se desmayó hasta que vieron la sangre. Nadie oyó el disparo. No es de extrañar. Un veintidós apenas habría sonado como el chasquido de una botella de refresco al abrirse.

	Pienso que el tirador es un hombre, pero podría ser fácilmente una mujer. Quienquiera que sea, es frío y confiado y muy seguro de sí mismo. Ese tipo de muerte a corta distancia requiere nervios de acero y entrenamiento gubernamental o paramilitar.

	Mi mente giratoria salta inmediatamente a la pistola en el cajón de Devlin. Pero es un pensamiento aleatorio y tonto. El tirador usó una veintidós relativamente silenciosa. La Glock de Devlin es una 9mm muy ruidosa. ¿Y por qué un filántropo como Devlin Saint iba a deambular por las calles de Las Vegas matando a hombres buscados?

	Sacudo la cabeza, desechando mis pensamientos aleatorios. Sinceramente, hay veces que pienso que estaría mejor escribiendo ficción.

	En cuanto a mi carrera real, estoy sacando mi vieja carpeta de investigación sobre Bell cuando suena mi teléfono. Es Millie, y contesto antes del segundo timbre. 

	―Hola, ¿cómo estás?

	―Sobrecargada de trabajo y mal pagada ―dice―. Y me debes una copa. 

	―El prisionero de Delano. Tienes la hora de la llamada resuelta. 

	―Sí. Andrew Cornwell. Solía trabajar para El Lobo. Y sabía lo de Peter. No quiso hablar conmigo, pero cuando le dije que eras la sobrina de Peter, dijo que hablaría contigo. Finalmente conseguí que se arreglara con la prisión. Te llamarán mañana a las once, te explicarán todas las normas y te pondrán a Cornwell. Espero que ayude. 

	―Eres increíble ―le digo―. En serio. Te debo más que una copa. 

	―Dos tragos y una cena ―dice Millie. ―Hace años que no nos sentamos a ponernos al día. 

	―Trato hecho. Y gracias de nuevo. A las once en punto. No puedo esperar. 

	Sonrío mientras termino la llamada, y luego levanto la vista para ver a Devlin mirándome mientras se dirige a la cocina llevando solo una toalla, con el pelo y la piel húmedos y tentadores. Lo cual, teniendo en cuenta que sé que vamos a salir en menos de treinta minutos, me parece terriblemente cruel.

	―¿Qué hay a las once?

	―Mañana ―le digo―. Entrevista telefónica con uno de los de El Lobo. ―Prácticamente estoy rebotando en mi asiento, estoy tan emocionada.

	Me levanto y me acerco a él, sintiendo la necesidad de un café. Me sirvo una taza y le doy un sorbo, tratando de no notar el bulto ahora evidente debajo de su toalla. O la forma en que mis pezones se han tensado en respuesta. No tenemos tiempo para eso, pero no puedo negar lo viva que me hace sentir estar de nuevo cerca de este hombre.

	Estoy tan ocupada intentando no reaccionar ante él que tardo un momento en darme cuenta de que está frunciendo el ceño. 

	―¿Qué?

	Sacude la cabeza. 

	―Me temo que cuanto más sepas sobre Peter, menos te va a gustar. A fin de cuentas, sigue siendo tu tío. Y te quería. ¿Realmente necesitas voltear las piedras y ver el lado oscuro?

	―Sí ―digo―. Lo necesito. Necesito saber. Necesito entender. ―Dejo que mis hombros suban y bajen―. Policía. Reportera. Soy el tipo de persona que necesita respuestas. Lo llevo en la sangre. 

	Asiente con la cabeza, pero no parece contento, y se me aprieta el corazón al saber que está preocupado por mí.

	Dejo el café y me pongo de puntillas. Le pongo las manos en los hombros para mantener el equilibrio y luego, muy suavemente, lo beso. 

	―Agradezco la preocupación ―digo―. Ahora ve a vestirte.

	



	


Capítulo 23

	 

	A la torre trasera se entra con una tarjeta de acceso y, una vez en el vestíbulo, parece que ni siquiera estamos en Las Vegas. La planta principal está configurada como una oficina, con un mostrador de recepción, una zona de espera y despachos acristalados que se alinean en el perímetro del espacio ovalado.

	Puedo ver el interior de los espacios de trabajo empleados de aspecto eficiente en conferencia, al teléfono, trabajando diligentemente en los ordenadores. Y cuando Devlin me lleva a conocer a algunos de ellos, me impresionan tanto las personas reales como la imagen que proyectan.

	Hacemos una ronda por cada uno de los departamentos y me entero de la investigación que se lleva a cabo para ayudar a las víctimas de la trata, el proceso por el que la DSF se relaciona con las organizaciones a las que proporciona financiación, como el Proyecto Beyond, y el método por el que ayuda a las fuerzas del orden, y mucho más.

	Es la hora del almuerzo cuando termino de reunirme con todo el mundo, tengo la mano acalambrada de tomar notas y mi teléfono está lleno hasta los topes de grabaciones que revisaré más tarde y que, con suerte, llenarán el vacío donde falla mi escritura.

	Ya que está en la ciudad, Devlin aprovecha para hablar con el personal, así que el almuerzo consiste en bocadillos en la sala de conferencias, tras lo cual subiremos a la torre para conocer a algunos de los residentes.

	Ahora, me siento en la parte de atrás, mordisqueando un sándwich de pavo y observando a Devlin en su elemento. Hay un podio para él, pero en su lugar, se apoya en una mesa, con un aspecto increíblemente profesional en su traje a medida, aunque su postura informal refleja a un hombre accesible y cómodo tanto con su papel como con su dominio del tema que está tratando.

	Repasa los progresos de la sucursal de Las Vegas desde su última visita, hablando de memoria en vez de con notas, e incluso mencionando a muchos de los residentes por su nombre. Entabla diálogos con los empleados, abordando cuestiones de financiación y patrocinadores corporativos, analizando la eficacia de ciertos programas educativos y ofreciendo alternativas y adiciones, y profundiza en el bienestar general de los residentes.

	Se trata de ayudarles, no solo de darles un lugar físico para recuperarse, y por lo que veo, la DSF y sus organizaciones asociadas están cumpliendo ese objetivo.

	―Existimos para ustedes. Lo que significa que mientras lo necesiten ―dice a los residentes―, el Phoenix es su casa y estamos aquí para ayudarlos. No duden en pedir lo que necesiten. ―Es obvio que lo dice en serio. Y, por sus aplausos, puedo decir que los residentes también lo saben.

	Después del almuerzo, Devlin me lleva a la planta de recreo de la torre.

	―También hay una zona de juegos al aire libre, pero la mayoría de los niños prefieren este espacio. ―Mientras habla, entramos en lo que parece un enorme centro de recreo. Un grupo de niños juega al baloncesto en una esquina. En otro, los niños pequeños se sientan en pequeñas mesas de colores para dibujar y pegar y, en general, para ser niños.

	―Esas mujeres de ahí están estudiando para obtener el GED ―dice Devlin, señalando a un grupo de mujeres en otra esquina―. Y esas están recibiendo ayuda para hacer currículos, y luego hacen simulacros de entrevistas. Tenemos un centro tecnológico en la tercera planta con ordenadores a disposición de todos. Pueden jugar, presentar currículos o recibir instrucción especializada. 

	―Esto es increíble ―digo, mientras él llama a una mujer rubia y espigada que parece dirigirse a un grupo de niños que juegan en una colchoneta.

	―¡Señor Saint! ―El placer en su voz es obvio, y él le da un abrazo de lado cuando se acerca a saludarlo―. Me enteré de que estabas en el sitio. Esperaba que vinieras. 

	―Stacy Blake, te presento a mi amiga Elsa Holmes. Está escribiendo un artículo sobre nosotros para The Spall Monthly.

	―Eso es genial ―dice Stacy mientras nos damos la mano―. La DSF me salvó la vida, literalmente ―me dice―. Este hombre es realmente un santo. 

	―¿Te importa contarme tu historia?

	―En absoluto. 

	Mientras Devlin se va a circular, ella me lleva a un par de sillas donde nos estacionamos mientras hablamos. Me entero de que tiene veinticuatro años y de que fue secuestrada hace seis años cuando paró un taxi en el aeropuerto de México, solo para enterarse de que no era un taxi en absoluto. 

	―Es como algo sacado de una película ―dice, y luego me cuenta su experiencia. Puesta en el candado. Vendida. Transportada al comprador con los ojos vendados y atada en la parte trasera de un camión. Utilizada sexualmente.

	Cuanto más habla, más náuseas siento.

	―El Proyecto Beyond trabajó con las autoridades locales y la Interpol y todo tipo de agencias. La DSF los apoyó y luego financió la misión de rescate. Pero eso no lo supe hasta más tarde. Lo único que sabía era que nos habían rescatado. Durante un tiempo, eso era lo único que me importaba.

	Asiente con la cabeza al otro lado de la habitación y luego grita: 

	―¡Amy! Saluda a mamá. 

	Una niña de pelo oscuro levanta la cabeza. Sonríe y saluda con la mano.

	―Me la quedé ―dice Stacy―. Cuando me rescataron, estaba demasiado avanzada para tener otra opción que dar a luz, y una vez que vi su cara, no pude dejarla ir. ―Veo el dolor en su rostro―. Fue duro, sin embargo, incluso sabiendo que el hombre, bueno, él tampoco quería. A él también lo habían secuestrado. Estaban, ya sabes, observándonos. Como por deporte. Era...

	Puse mi mano en su brazo. 

	―Está bien.

	―No sé nada de él. Nunca lo volví a ver, pero cuando decidí quedarme con Amy, la DSF hizo todo por mí. Atención médica. Asesoramiento. Fue duro al principio. Ahora ella es la luz de mi vida. Ella es la esperanza de que las cosas buenas, las cosas maravillosas pueden surgir de la podredumbre. Como las flores que se abren paso para florecer en el fango. 

	Me muestra una sonrisa acuosa y se encoge de hombros. 

	―Así que esa soy yo. 

	―Creo que eres una de las personas más fuertes que he conocido ―le digo, pensando que su dolor ciertamente pone el mío en perspectiva.

	―¿Es fuerte cargar con lo que tienes que cargar? No lo sé. Creo que el señor Saint es fuerte. Ha cargado con más de lo que le corresponde, ya sabes. Todo esto es personal para él, y aunque dudo que sepa el nombre de todos, está aquí mucho, habla, se preocupa. ―Otro encogimiento de hombros―. Escribe eso en tu artículo. 

	―Sí ―digo, mirando hacia donde está sentado leyendo a un grupo de preescolares―. Lo haré. 
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	―Hoy ha sido un día estupendo ―le digo mientras nos dirigimos a la habitación para cambiarnos y cenar con Anna y otros miembros del personal―. Hablar con todo el mundo, conocer a Stacy, todo eso marcará la diferencia con el artículo. 

	―Hay más cosas que puedo enseñarte. Diablos, podrías escribir toda una serie de artículos. 

	Mis cejas se levantan. 

	―¿Intenta que me quede, Señor Saint?

	Su rostro, que había estado animado, se convierte en piedra, y me arrepiento inmediatamente de la ocurrencia. 

	―Lo siento. No pretendía sugerir...

	Toma aire. 

	―Me preocupa el otro artículo. La historia que estás haciendo sobre Peter. 

	―Oh. ―Hago una pausa mientras giramos hacia el banco de ascensores―. ¿Por qué?

	Me toma del codo y me dirige hacia el ascensor, que acaba de llegar. Entramos en la cabina vacía y, en cuanto se cierran las puertas, me dice: 

	―Tienes que mantenerte alejada de ese mundo, Ellie. Esa gente es vil. Vi lo que le hizo a Peter estar en los límites de esa organización. Yo hui, ¿recuerdas? No es gente con la que quieras meterte. 

	Le doy vueltas a sus palabras en mi cabeza, tratando de entender exactamente qué es lo que le molesta. Pero no lo entiendo. 

	―No me meto con nadie. No estoy en los límites. Soy periodista, ¿recuerdas? Informo. Escribo historias. 

	―Esta no es una historia que debas perseguir. No sé cómo decirlo de forma más sencilla. 

	―Pero no tiene ningún sentido ―digo mientras el ascensor se desliza hasta detenerse. Nuestra conversación también lo hace, ya que hay una pareja esperando para subir. Espero a que estemos en nuestra habitación y continúo―. Daniel López está muerto. El Lobo también. Su organización ya no existe. ¿Qué clase de peligro podría correr?

	Hace una pausa dentro de la puerta, y luego presiona las yemas de los dedos en su sien. 

	―No entiendes lo largos que son los tentáculos de estas organizaciones. Y como los gusanos, no necesariamente mueren cuando los cortas en dos. Puede que Daniel López esté muerto, pero sus secuaces siguen corriendo por ahí, intentando que esa organización vuelva a funcionar. Si intervienes y agitas la olla, vas a despertar a los avispones. 

	Frunzo el ceño y me dirijo a la cocina, luego tomo un agua con gas de la nevera. 

	―Creo que hay unas mil metáforas mezcladas en lo que acabas de decir. 

	―Ellie, por favor. ―Se acerca por detrás de mí y me pone una mano en el hombro―. No estoy bromeando. Necesito que te tomes esto en serio. 

	El tono suplicante de su voz me afecta, y me giro para mirarlo. Su expresión es tan seria como su tono, y asiento con la cabeza. 

	―De acuerdo. Lo prometo. Me lo tomo en serio. Pero eso no significa que lo deje. 

	Sus hombros suben y bajan mientras suspira. 

	―Escucha, sé que vas a hacer lo que vas a hacer. Sé que tienes ese fuego en las entrañas que te hace perseguir la injusticia y denunciar a la gente mala. Y créeme, sé por qué. Pero por favor, comprende que organizaciones como esta nunca mueren. Alguien querrá proteger su reputación, y tú acabarás en el punto de mira. 

	Doy un paso atrás, luego me apoyo en el mostrador y bebo un sorbo antes de responder. 

	―¿Crees que eso es un elemento disuasorio para alguien como yo? Mi padre fue asesinado porque alguien le apuntó con un arma. A mi tío también. De todos modos, me hice policía. Y ahora soy una reportera. Una sólida, Devlin. En cinco años, voy a tener una reputación por escribir artículos que destapan algunas operaciones seriamente criminales. ¿Y tú tratas de asustarme con retículas? Al diablo con eso. 

	―No estoy tratando de asustarte. Intento darte una perspectiva. 

	―Te preocupa que no entienda los riesgos ―digo―. Pero lo hago. 

	Da un paso hacia mí. 

	―¿Entiendes? Mentira. Creo que te gusta el riesgo. Creo que te excita. 

	De hecho, me río. 

	―Oh, por favor. ¿Y qué? ¿Y qué si ese es el fuego que me hace hacer bien mi trabajo?

	―¿Y qué? ―repite, con voz dura y áspera mientras estira la mano y me agarra el brazo―. Porque, maldita sea, no quiero...

	Me suelta de repente, dando un paso atrás con un duro y agudo.

	―Mierda. 

	―¿Qué?

	Observo cómo respira profundamente. 

	―No quiero verte herida ―dice finalmente.

	Me mira lentamente a los ojos, y lo que veo ahí hace que me duela el pecho de anhelo y de pérdida. Trago saliva y me lamo los labios. 

	―Tengo cuidado ―le digo―. Pero también soy curiosa y voy a hacer mi trabajo. 

	―Lo que eres es terca. 

	Sonrío. 

	―Eso también. 

	Se pasa los dedos por el pelo y yo doy un paso adelante y le paso la mano por la mandíbula. El la agarra y la mantiene en su sitio.

	―Creo que no te lo he dicho ―digo, con la voz entrecortada―. Me gusta esto. Tu barba. Tu pelo. El aspecto que tiene. La forma en que se siente.

	―¿Te gusta?

	―Que no se te suba a la cabeza ―le digo, y se ríe.

	Me muevo a su alrededor para tomar uno de los panecillos de la cesta de la hostelería. Es de arándanos y está caliente y estoy enamorada de este hotel. 

	―¿Puedo preguntarte algo? ―le digo, arrancando un trozo y tendiéndole la magdalena.

	Toma un trozo, saca una silla y se sienta, mientras yo me subo a la encimera de la cocina.

	―¿Cuál es la historia de Ronan? ―Trato de ser informal, aunque mi mente ha estado dando vueltas todo el día.

	―¿Qué quieres decir?

	―Yo... bueno, ¿qué tan bien lo conoces?

	―Bastante bien. Es como un hermano para mí.

	Entrecierro los ojos. 

	―¿Así que sabe lo de Alex?

	Se pasa los dedos por el pelo. 

	―Lo sabe. ¿Y me preguntas todo esto porque...?

	―Bell ―digo―. Lorenzo Bell. 

	―¿Qué pasa con él?

	―¿No te parece raro que Ronan haya llegado tan tarde la noche en que matan a Bell?

	Se ríe, tapándose la boca con la mano. 

	―Realmente tienes una mente desconfiada. ¿De dónde viene esto?

	―Ronan ―digo, pateando mi tacón contra el armario. Tiene razón. Todo lo que tengo es una extraña sensación en mis entrañas de que algo está mal. No hay pruebas. Ni siquiera una base sólida para una corazonada. En realidad, no. Pero le digo lo que sé, de todos modos.

	―En Los Ángeles, habló de no entender lo que le pasó a Sue a menos que hayas experimentado algo así tú mismo. Me dio la impresión de que él lo hizo. Experimentó algo, quiero decir. 

	―¿Y eso lo convierte en un asesino?

	Me deslizo fuera del mostrador. 

	―No. Me hace dudar. Porque si sufrió como ella, como los residentes de la torre trasera, ¿no sería eso un motivo para acabar con alguien como Bell?

	―Creo que tienes una mente desconfiada. Y ―añade tendiéndome la mano―. Creo que eres demasiado sexy para ser tan cínica. 

	Me atrae hacia él, y yo capto la indirecta, poniendo mis manos sobre sus hombros mientras me siento a horcajadas sobre él. 

	―Bueno, yo era policía. 

	―Ronan condujo hasta Las Vegas. ¿Cuándo fue el asesinato? ¿Alrededor de la medianoche?

	Asiento con la cabeza.

	―Estaba en Victorville sobre esa hora. Me envió un mensaje de texto para preguntar sobre mi reunión. 

	―Ajá. ―Cierro mi mano alrededor de su corbata y lo atraigo hacia mí―. ¿Y dónde estaba usted, señor Saint?

	―¿Sabe qué, oficial? ―Cierra su boca sobre mi pecho, mordiendo a través del fino tejido de mi blusa y haciéndome ver las estrellas mientras me retuerzo en su regazo, deseando más. Me complace, bajando su mano por la parte trasera de mis pantalones―. Puede interrogarme cuando quiera. 

	Jadeo, levantándome un poco cuando sus dedos se deslizan por mi raja, su pulgar burlándose de mi trasero mientras sus dedos se deslizan fácilmente dentro de mi, ya húmedo, coño. 

	―Se supone que nos vamos a cambiar para la cena, ¿recuerdas? ―Apenas me salen las palabras.

	Utiliza su mano libre para agarrar su teléfono, y luego dicta un texto mientras yo deslizo mi mano entre nuestros cuerpos. 

	―Siento perderme la cena ―dice mientras le acaricio la polla a través de los pantalones―. Pero la Señorita Holmes y yo tenemos las manos ocupadas. 

	



	


Capítulo 24

	 

	Me despierto con el aroma del café y me levanto, llevándome la sábana por pudor, lo cual es ridículo teniendo en cuenta todo lo que hemos hecho los dos últimos días.

	―Buenos días ―dice, sentándose en el borde de la cama y tendiéndome la taza.

	Tomo la taza. 

	―Esta es una buena manera de despertarse ―digo, antes de tomar un sorbo.

	―Quería avisarte que Anna está ahí fuera. Por si ibas a salir en bata. O sin bata ―añade con una sonrisa socarrona.

	―Me alegro de que me lo hayas dicho ―digo con ligereza―. Podría haber estado tentada de hacerlo. Creo que hemos desgastado la cama. Probablemente sea el momento de probar algo más robusto. Como una encimera. 

	Tira de la sábana hacia abajo, dejando mis senos al descubierto. Luego me acaricia ligeramente el pezón, haciéndome sentir suave y necesitada. 

	―Crees que te estás burlando...

	―No lo hago ―le aseguro―. Y lo que pasa en Las Vegas ―trino, haciéndolo reír.

	Se levanta. 

	―Sal si quieres, pero siéntete libre de permanecer escondida. Pero ahora mismo, tengo que terminar de firmar en al menos una docena de papeles, y luego ocuparme de otras crisis menores. 

	Asiento con la cabeza y, cuando se va, decido ponerme decente y salir. No sé por qué, salvo que me parece de mala educación no hacerlo, ya que es evidente que ella sabe que estoy aquí.

	Ella levanta la vista cuando entro con la camiseta DSF que tomé del cajón de Devlin y mis cómodos leggings.

	―Buenos días ―dice, con esa brillante sonrisa―. Espero que no te hayamos despertado con toda nuestra charla. 

	―En absoluto ―digo―. Y no te voy a molestar. Solo vine a rellenar la taza. ―Levanto mi taza y me muevo alrededor de ellos para llegar a la cafetera. Mientras lo hago, me doy cuenta de que la puerta de mi habitación está abierta de par en par y la cama, obviamente, está intacta.

	Lo que significa que Anna sabe que compartí habitación con Devlin. Y a Devlin no parece importarle que lo sepa.

	Y eso, creo, significa que no es una ocurrencia inusual. Que ella vaya a su habitación de hotel para informarle por la mañana. Encontrar a una mujer en su habitación y en su cama.

	La idea no me gusta, y murmuro algo sobre ir a ducharme.

	―Oh, espera ―dice Anna, mientras Devlin me mira, tirando de su barba de esa manera que he notado que hace cuando está reflexionando sobre algo.

	―Yo también voy a salir. Pero antes de que te vayas, he tenido una idea. Ya que te perdiste la cena de anoche, ¿por qué no lo intentamos de nuevo esta noche antes del vuelo?

	―Gran idea ―dice Devlin antes de que pueda responder―. Pero he concertado una entrevista para el artículo de Ellie. Y vamos a conducir de vuelta después. Todavía no hemos tenido la oportunidad de hablar en profundidad sobre cómo creé la DSF. Pensé que podríamos hacerlo en el camino.

	La sonrisa de Anna es un poco demasiado brillante, pero no hay ni una pizca de irritación en su voz cuando dice: 

	―No hay problema. Bueno, debo irme. Te veré abajo pronto ―le dice a Devlin, y luego cierra su portafolio antes de salir.

	―¿Han terminado? ―pregunto, mientras la puerta se cierra tras ella.

	―No del todo, pero nada que no podamos terminar abajo. Son casi las diez. Probablemente tenga una cita. La mujer maneja su calendario con mano de hierro.

	―Hablando de calendarios, ¿qué entrevista?

	―Ah, una muy profunda ―dice, acercándose y poniendo sus manos a cada lado de mí, atrapándome contra el mostrador con la picardía bailando en sus ojos―. Con oportunidades para superar los límites. Profundizar. Explorar territorios desconocidos. 

	―Suena como un trabajo del tipo Premio Pulitzer ―digo, haciéndolo reír.

	Ha habido demasiados momentos de este tipo en los últimos dos días. Miradas cómplices. Risas compartidas. Y, maldita sea, aprecio cada uno de ellos. Alimentan mi alma aunque sé que nos estamos divirtiendo demasiado el uno con el otro. Porque eso solo hará que duela más cuando se acabe.

	Pero no me voy a permitir pensar en eso.

	―¿Y esto de volver en auto?

	Levanta un hombro con un encogimiento de hombros casual. 

	―Me imagino que si alquilo el auto en Las Vegas, es jurisdicción extraterritorial. Seguimos en Las Vegas hasta que dejamos el auto. Por lo tanto, nuestro acuerdo se mantiene. 

	―Qué retorcido eres. Supongo que te vas a llevar un auto de alquiler con un asiento trasero espacioso.

	Tomo un sorbo de café mientras él se burla. 

	―Tienes muy poca fe en mí. Alquilo una furgoneta ―me dice, y casi escupo mi café.

	Compartimos una sonrisa y quiero decirle que no quiero que esto termine. Pero sé que él lo quiere. O, mejor dicho, me ha dicho que tiene que hacerlo.

	Además, pronto volveré a Manhattan. Como dice el refrán, todo lo bueno se acaba.

	―Te has quedado pensativa de repente ―dice, y me obligo a sacudirme.

	―No. Solo imaginaba todas las posibilidades inherentes a una furgoneta. Y pensando en cómo te sienta este estado de ánimo, ―añado, y luego le doy un tirón de la barba para atraer su boca hacia la mía―. Es cauteloso ―añado antes de besarlo.

	―Cauteloso ―repite después de besarme a fondo―. ¿Cómo es eso?

	―Tengo la sensación de que no mucha gente ha visto esta faceta tuya. 

	Casi inmediatamente, se pone serio y me arrepiento de mis palabras.

	―No ―dice―. No lo han hecho. 

	―Devlin, yo...

	Me pone un dedo en los labios. 

	―Está bien. Esto es nuestro. 

	Asiento con la cabeza, apreciando la verdad de sus palabras, pero también entristecida por saber que se está conteniendo con todos los demás.

	Y eso, como sé muy bien, es una forma muy solitaria de vivir.
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	Hay una llamada perdida de Brandy cuando salgo de la ducha, y pongo el altavoz para llamarla mientras me visto.

	―¿Qué tal Las Vegas?

	―Increíble ―le digo.

	―Ajá. ¿Y cómo van las cosas con Devlin?

	―Las cosas están notablemente bien ―digo con voz cantarina―. Y no te voy a dar detalles ahora porque tengo que preparar una entrevista. 

	―Bien, bien. Pero, ¿lo dices en serio?

	―Sí ―le digo, aunque la verdad es que solo es bueno por ahora. Porque por mucho que quiera meter la cabeza en la arena, ya sé que voy a estar destrozada cuando esto termine.

	―Entonces las dos tenemos algo que celebrar ―dice Brandy, haciendo que todos mis pensamientos autocompasivos vuelvan a sus lugares oscuros y melancólicos.

	―¿Qué? Cuéntalo. ¿Esto tiene que ver con el tipo al que le hiciste panecillos?

	―Ajá. Y resulta que te conoce.

	Me siento en el borde de la cama en sujetador y bragas. 

	―¿De verdad? ¿Quién?

	Por un momento de locura, pienso que es Ronan. Devlin puede decir lo que quiera y en el fondo sé que probablemente tenga razón, pero sigo sin poder quitarme de encima la sensación de que algo falla.

	No es Ronan, por supuesto. Y no estoy preparada cuando me dice que ha estado viendo a Christopher Doyle. 

	―Eso es tan salvaje ―le digo―. Realmente no lo conozco. Apenas hemos hablado. Pero parece simpático, y no es que pueda decir eso de otro escritor. 

	―Así es como ha surgido. Me dijo que en el libro que está investigando tiene un personaje que es periodista de investigación y que se había armado de valor para preguntarle a esa mujer que conoció en la sala de investigación de la DSF. Sabía que tenías que ser tú.

	―Le dijiste que le ayudaría, por supuesto. 

	―Bueno, sí. Necesito todos los puntos que pueda conseguir. 

	Se ríe y yo me uno a ella. Le digo que no estoy segura de cuándo volveré, espero que el viaje de vuelta a casa dure unos días pero que la veré pronto.

	Después de colgar, termino de vestirme y me llevo el portátil y los diarios de mi madre a la cama. Sé que debería estar preparándome para la llamada, pero es la primera oportunidad que tengo de mirar los libros, que había metido en mi bolsa desde que llegaron el mismo día que nos fuimos a Las Vegas, y estaba deseando revisarlos. Ahora, estoy aún más ansiosa, ya que puede haber algo en ellos que sea útil en la entrevista.

	Sé que debería empezar por el principio, pero no tengo mucho tiempo antes de la llamada. ¿Y qué importa el orden en el que vaya mientras encuentre todos los capítulos relevantes?

	Así que, en lugar de empezar por el principio, hojeo los libros hasta encontrar el primero que menciona el embarazo de mi madre. Me obligo a no leer, pero paso las páginas, saboreando la visión de mi nombre con la letra de mi madre mientras busco las palabras Peter o hermano.

	Las encuentro varias veces, pero nada parece relevante hasta que me acerco al final de un diario.

	 

	Vine a Los Ángeles para ver a Peter mientras está en California por negocios. Se supone que nos iba a llevar a mí y a Ellie a comer, pero tuvo que hacer una parada y ahora estamos estacionados en la entrada de un bonito bungalow en Hollywood Hills. Peter dice que está 'trabajando', pero a mí no me gusta que me dejen en el auto. Ellie se está aburriendo y está de mal humor.

	No es solo eso. Cada vez me preocupa más. Dice que no entiendo el mundo de los negocios, y tal vez tenga razón, pero a veces pienso que no se dedica a los negocios. O al menos no en ningún tipo de negocio que la esposa de un Jefe de Policía deba conocer.

	Pero eso también me da esperanza. Porque seguramente si estuviera haciendo algo indebido, no me llevaría con él. Ahora mismo, yo... oh, debo irme. Nos está indicando que nos acerquemos a la puerta.

	Otra vez de vuelta. Qué día tan extraño. Una bonita mujer llamada Caitlyn Devline abrió la puerta principal, pero no quiso abrir la puerta exterior de cristal, y parecía nerviosa. Un niño pequeño unos años mayor que Ellie se aferró a su pierna, y Ellie se entretuvo en saludarlo. Peter le dijo que Daniel lo sentía. Que quería solucionar algo y que ambos debían ser razonables.

	Cuando por fin llegamos a la comida, le pregunté a Peter qué pasaba y por qué me quería en la puerta y por qué presentaba a Ellie como su sobrina. Dijo que nos quería a mí y a Ellie ahí para que Caitlyn entendiera que él quería a su sobrina y que nunca arriesgaría a un niño. Solo quería ayudarla a ella y al pequeño Alejandro.

	Dijo que Caitlyn era la exesposa de su jefe, y que están en una batalla por la custodia. Dijo que ella le había robado al niño violando los términos de su acuerdo y que esperaba que ella entendiera que tenían que llegar a un acuerdo o, de lo contrario, su jefe sacaría la artillería pesada. Un montón de abogados, supongo, todos tratando de llevarse a ese dulce niño.

	Me pasé el resto del almuerzo abrazando a Ellie, pensando en lo horrible que sería perderla a manos de cualquiera.

	 

	Leo la entrada una y otra vez, hasta que he masticado las palabras hasta el hueso. Mi madre me quería. Siempre lo supe, por supuesto, pero verlo impreso me calienta hasta el alma.

	En cuanto al resto, esta entrada podría ser una forma de confirmar la asociación de Peter con El Lobo. Si Caitlyn era la exesposa de El Lobo o alguien del entorno de El Lobo, bueno, eso tenía que significar algo, ¿no?

	Algo realmente no bueno en lo que a mí respecta.

	Todavía lo estoy meditando cuando la alarma de mi teléfono me indica que ya es casi la hora de la llamada de la prisión. Conociendo la ineficacia de los poderes públicos, espero que la llamada se retrase y me sorprendo gratamente cuando suena exactamente a la hora.

	Tardo unos minutos en conseguir que Cornwell se ponga al teléfono, pero pronto escucho un rudo: 

	―¿De verdad eres la sobrina de Peter White?

	―Lo soy. Y viví con él desde que tenía trece años hasta los diecisiete. 

	―¿Así que vivías con él cuando lo mataron?

	―Sí. ―Parpadeé, sorprendida por las lágrimas. Después de todo, me esperaba esta conversación. Resoplo, luego me encojo, segura de que Cornwell puede oír mi reacción y esperando que mi sentimentalismo no le haga cortar la llamada.

	Sus siguientes palabras sorprenden por su delicadeza. 

	―Era un buen tipo, tu tío. Conocí a tu madre una vez. Un accidente total. Él no la quería en esa vida. Y, bueno, lo de tu papá. 

	Cierro los ojos, dándome cuenta de que estoy sentada en el suelo, de espaldas a la pared. Había empezado la conversación caminando, pero mi cuerpo parece haber procesado la verdad mucho más rápido que mi mente.

	―Así que mi tío realmente estaba dentro de la organización de El Lobo. ―Es una suposición justa. Ya sé que Cornwell lo estuvo.

	Hace un bufido burlón. 

	―¿Dentro? Sí, se podría decir que sí. 

	―Claro. ―Tomo aire.

	Hay silencio durante un minuto, y él dice: 

	―Hola, chica. ¿Estás bien? Mi abogado dijo que querías saber quién lo mató. Creía que ya sabías que era amigo de Danny. 

	Aspiro aire, asintiendo para mis adentros. 

	―Sospechaba o, supongo que sabía que traficaba en torno a Laguna Cortez, pero no sabía que estaba metido hasta el cuello. 

	―Perdón por la patada en los huevos, entonces.

	―¿Cómo es que nunca se lo habías contado a nadie?

	Prácticamente puedo oír su encogimiento de hombros. 

	―¿Qué? ¿Delatar a un tipo? A la mierda. Solo te lo cuento porque ha pasado mucho tiempo y deberías saberlo. Si no hubieras preguntado, nunca lo habría contado. 

	Continúa diciéndome que El Lobo y Peter se conocieron cuando eran jóvenes y Peter ascendió en la organización. 

	―Creo que él quería salir. En parte por eso se trasladó a LC. Se suponía que iba a ayudar a su cuñado con su hija. ¿Eras tú, supongo?

	―Sí.

	―Bueno, él quería ser solo un tipo, ¿no? Solo hacer esa mierda de construcción y gestión. Por lo que escuché, Danny lo dejó salir. Eran amigos, ¿sí? Pero sin su parte, tu tío no podía hacerlo. No quería renunciar a su gran y lujosa casa. Así que volvió a entrar con El Lobo, pero luego hizo algunos negocios secundarios, también. Quería un mayor porcentaje para él, ¿sí?

	―El Lobo lo descubrió. ―Las palabras son planas. Estoy adormecida.

	―Chica inteligente. Lo descubrió y decidió que era hora de terminar su amistad. ―Se ríe entre dientes, y me encoge.

	―¿Sabes quién lo hizo?

	―Ni idea ―dice Cornwell, aunque no sé si creerle―. Sé que él mismo se lo buscó ―dice Cornwell―. Era una mierda estúpida estar jugando así, especialmente con el hijo de Danny viviendo delante de sus narices. 

	Me estremezco, como si hubiera entrado en una habitación llena de fantasmas. 

	―¿Qué quieres decir?

	―El Lobo tuvo un hijo. Alejandro. Te juro que ese niño era el único blando de Danny, solo que no era blando en absoluto. Lo entrenó como un soldado. Le quitó el niño a su madre. Esa es la parte que me afectó. Quiero a mi madre, sabes. Y también tengo un hijo. El punto es que Peter podría salirse con la suya si no fuera por el niño. Pero El Lobo estaba prestando atención, ¿sabes?

	―¿Qué... qué pasó con su hijo? ¿Después de la muerte de Peter?

	―Demonios si lo sé. El Lobo lo sacó, supongo. No he seguido la pista. Todo lo que sé es que un imbécil del gobierno asesinó a El Lobo. No mucho después. 

	―No sabía que el asesino de El Lobo había sido identificado. 

	Puedo oír el encogimiento de hombros en su voz cuando dice: 

	―He oído rumores. De todos modos, supongo que el chico heredó lo que el gobierno no pudo reclamar. Supongo que ahora es un fiestero sin importancia o tiene una nueva vida dirigiendo el negocio de su padre en México o Dios sabe dónde. 

	―Yo... gracias, Señor Cornwell. ―Todo mi cuerpo está frío, y siento que voy a vomitar―. Esto-esto ha sido más informativo de lo que esperaba. ―Tengo que ahogar las palabras.

	―Oye, claro que sí. Siento lo de tu tío, chica. Metió la pata, pero supongo que eso no te importa mucho. 

	―No. No mucho. ―Termino la llamada sin ser consciente de mis palabras. Ni siquiera soy consciente de lo que estoy haciendo hasta que me doy cuenta de que tengo la maleta hecha y me dirijo a la puerta.

	Él es el hijo del Lobo.

	Alejandro. Alex. El niño arrebatado a su madre. Enviado a trabajar con Peter.

	Alex Leto-Devlin Saint es el hijo del maldito Lobo.

	



	


Capítulo 25

	 

	El día pasa como un borrón.

	En cuanto me di cuenta de la verdad sobre Devlin, Alex, quienquiera que fuera, salí corriendo del Phoenix, tomé un taxi y me dirigí inmediatamente a uno de los lugares de alquiler de autos del aeropuerto.

	Podía haber volado, pero necesitaba la liberación que proporciona la velocidad, la autopista y el asfalto bajo los neumáticos. Sobrepasé los límites de mi Toyota alquilado, y la única razón por la que no recibí una docena de multas por exceso de velocidad es porque los dioses estaban de mi lado.

	Llego a Orange County cuando el sol se desliza hacia el horizonte. Introduzco el código para desbloquear la puerta y desactivar la alarma, y entro tropezando en casa de Brandy. Mientras lo hago, ella salta del sofá, corre hacia mí y me toma en brazos mientras Christopher se sitúa detrás de ella consiguiendo parecer preocupado y aliviado a la vez.

	―¿Dónde demonios has estado? He estado llamando y llamando. Devlin se está volviendo loco. Ha llamado una docena de veces y ha estado aquí dos veces. 

	Mis ojos se fijan en los suyos. 

	―¿Ha estado aquí?

	―Voló de vuelta. Dijo que ustedes dos se pelearon y saliste corriendo. Dios, Ellie, ¿qué demonios? Te he estado llamando desde que llamó desde Las Vegas. Dijo que había vuelto a tu habitación y que te habías largado. 

	―Tuvimos una pelea ―digo insensiblemente, aferrándome a su excusa.

	―¿Sobre qué? ―Se hace a un lado mientras me dirijo a la cocina y me sirvo una copa de vino.

	Me paso los dedos por el pelo, me encojo de hombros y miro a Christopher. No sé por dónde empezar, y aunque quiero ensartar a Devlin Saint ahora mismo, no quiero airear sus trapos sucios delante de un desconocido. 

	―Solo quiero dormir. Podemos hacer esto...

	―Debería irme ―dice Christopher, cortándome. Se acerca a Brandy y le toma la mano―. Ustedes dos deberían hablar. 

	Ella asiente, porque aparentemente nadie me está escuchando. No quiero hablar. Quiero dormir. Quiero olvidar.

	Pero entiendo que Brandy está realmente preocupada, así que le ofrezco a Christopher una débil sonrisa, y luego voy a acurrucarme en el sofá mientras ella lo acompaña a la puerta antes de venir a sentarse a mi lado.

	―No tienes que hablar si no quieres. ―Ella toma mis manos―. Pero me estaba volviendo loca.

	―Lo siento. De verdad. Apagué mi teléfono. Nunca se me ocurrió que te llamaría. Solo tenía que irme. Así que alquilé un auto. ―Levanto el hombro y, para su crédito, Brandy no pregunta por qué no volví en avión si estaba huyendo de Las Vegas. Ella sabe muy bien que habría querido la velocidad. Que necesitaba quemar cualquier emoción que se hubiera agolpado en mi interior.

	Yo también lo sabía. Antes, estaba hecha un manojo de nervios, un lío emocional tan grande que era de extrañar que el tipo del mostrador estuviera dispuesto a entregarme las llaves. No debería haberme puesto al volante, lo sé. Pero la velocidad, la potencia y la libertad habían hecho su efecto, y para cuando estaba fuera de la ciudad y en un lugar donde podía abrirme, estaba bien. Moviéndome rápido, pero bien.

	―Así que Christopher vino, ¿eh? ¿Se está poniendo serio?

	―No desvíes esto. Ve a la cama o habla conmigo. Esas son tus opciones. He estado muy preocupada, y Devlin está alucinando. 

	―Bien. ―Chasqueo. Enloqueciendo por saber la verdad sobre él. Que me ocultó este enorme y peligroso secreto durante años y años. Cuando era Alex. Ahora que es Devlin. Sobre él mismo. Y también sobre mi tío.

	―Es un maldito mentiroso ―añado mientras unas cálidas lágrimas recorren mis mejillas.

	Ella me acerca y me deja llorar. 

	―¿Quieres hablar de ello?

	Asiento con la cabeza, pero lo que digo es.

	 ―No puedo. ―Y, maldita sea, me odio por eso. No deberían importarme sus secretos. No cuando es el heredero de la fortuna de El Lobo, la mayor parte de la cual el gobierno nunca pudo embargar porque El Lobo nunca fue condenado por ningún crimen importante.

	No cuando… oh, Dios, por qué no pensé en esto en el camino… toda su fortuna, incluyendo la DSF, fue construida con dinero de sangre. Y quién sabe qué tipo de cosas sigue dirigiendo entre bastidores, utilizando una agencia filantrópica como tapadera de una empresa criminal.

	Mi estómago se revuelve al pensar en Ronan y en mis sospechas. Lorenzo Bell. ¿Fue un asesinato? ¿Había Bell traicionado de alguna manera a la organización de Saint?

	―Dime ―dice Brandy, con la preocupación clara en su voz―. Sea lo que sea que estés pensando, dímelo. Y si no me lo dices, al menos habla con Devlin. En serio, el tipo parece tan destrozado como tú. 

	Me paso los dedos por el pelo. 

	―¿Qué te dijo?

	―Dijo que te habías enterado de algunas cosas sobre él, y que necesitaba hablar contigo para explicarte. 

	Asiento con la cabeza. Le dejé una nota antes de irme. Probablemente no debí hacerlo. Debí haberme ido sin más. Probablemente seguiría asumiendo que estaba en Las Vegas en algún lugar, perdiendo dinero en una mesa de ruleta. En lugar de eso, garabateé 'Sé quién eres' en una hoja de papelería del hotel y la dejé sobre la mesa.

	Estúpida, estúpida, estúpida. 

	―Dijo que no estaba seguro de cuánto de lo que oíste era cierto, pero que parte de ello lo es, y que siente haberte herido. 

	Trago saliva. 

	―¿Dice que algo de eso es verdad? ¿Te ha dicho qué?

	Se ríe. 

	―No me ha dicho una mierda, aparte de que está preocupado por ti. En serio, Ellie, el tipo está destrozado. 

	―Bien. ¿Qué más dijo?

	―Que no quería que te enteraras de esa manera. Ellie, ¿de qué manera? ¿Y qué descubriste en primer lugar?

	¿De esa manera? ¿Se refería a alguien que no fuera él? O se refería a que hablé con un prisionero, lo que significaría que había estado observando todos mis movimientos. Subo las rodillas y me abrazo a mí misma. 

	―No quería que me enterara de nada ―digo.

	―Sí, él también dijo eso. 

	Me había estado mirando los dedos de los pies, pero ahora la miro a ella. 

	―¿Lo dijo?

	Ella asiente. 

	―Pero como lo hiciste, dice que la forma en que te enteraste fue muy mala. Dice que debería haber sido él quien te lo dijera. 

	Me burlo. 

	―Mentira. Está enojado porque me enteré de la verdad. 

	Me pone una mano en la rodilla y aprieta ligeramente. 

	―También dijo que podías contarme todo. Porque sabe que necesitas a alguien con quien hablar. 

	―¿Qué? ―Debo haberla escuchado mal.

	―Dijo que te conoce y que probablemente no me has contado nada. Pero que puedes hacerlo. ¿No le has dicho que sé que es Alex?

	Sacudo la cabeza, irritada. ¿Como si necesitara su permiso? Por favor. Debería agradecer que no se lo diga a todo el maldito mundo, y mucho menos a Brandy.

	Me pongo de pie y doy un paso hacia mi mochila. Sería tan fácil. Sacar el portátil, abrir Twitter y publicar desde mi cuenta oficial en The Spall.

	Pero parece que no puedo dar ese primer paso.

	―Ellie, por favor. 

	Pero no puedo, y cuando las lágrimas empiezan a fluir, ella me pasa un brazo por el hombro y me acerca hasta que el cansancio vence y me deslizo hacia el refugio de la oscuridad y los sueños.
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	Cuando me despierto, es de madrugada. Sigo en el sofá, pero Brandy me ha cubierto con la manta y Jake está acurrucado cerca de mí. Me quedo quieta un momento, saboreando la sensación de su calor peludo, y luego me siento, sujetando el edredón alrededor de mis hombros como una capa mientras respiro profundamente y acaricio ligeramente la piel tierna, dañada por las lágrimas, debajo de mis ojos.

	Me levanto con la intención de ir a mi habitación. En cambio, me encuentro en Shelby. Enciendo el motor y salgo del garaje hasta el final del camino de entrada. Le envío a Brandy un mensaje rápido para informarle de que he salido a conducir. Dudo que se despierte antes de la mañana, y para entonces habré vuelto. Pero, por si acaso, quiero que lo sepa. Soy lo suficientemente coherente como para saber que le importa, así que supongo que eso es algo bueno.

	Mi auto de alquiler sigue estacionado en la calle, y pienso vagamente que tengo que devolverlo. Pero sobre todo, no pienso en absoluto.

	Sobre todo, necesito conducir. Necesito el viento en mi pelo. El ruido y las prisas me devuelven a la vida o sacan todos los pensamientos oscuros de mi cabeza. No quiero quererlo. No quiero pensar. Y la única forma que conozco de liberarme es perderme en la velocidad y en las colinas y en estas curvas cerradas y sinuosas.

	Voy despacio hasta que salgo del vecindario, entonces me dirijo a Sunset Canyon Road y me alejo de la ciudad, hacia los desvíos que conducen a las estribaciones y a las salvajes y sinuosas carreteras despobladas que suben y suben hasta que estás lo suficientemente alto como para tocar el cielo o salir volando por encima de las colinas hacia las espumosas aguas del Pacífico.

	Navego sin pensar por las curvas, con la mano en la palanca de cambios y el pie en el embrague. Tomo las curvas cerradas, vuelo por las curvas sinuosas y empujo a Shelby cada vez más fuerte hasta que mi cuerpo y mi auto son uno y soy yo quien tiene el poder, yo quien vuela, yo quien engaña a la muerte y al dolor y a la pérdida y estoy ganando, maldita sea. Yo. estoy. Ganando.

	Mierda.

	Con la maldición gritando en mi cerebro, piso los frenos y derrapo hasta detenerme en un giro. Respiro con dificultad y ya debería estar libre. Debería haberme desprendido de ella, de esta sensación de que tengo que empujar y empujar y abrirme paso si quiero volver a sentir.

	Pero no es así. Ni siquiera estoy cerca. No estoy ganando en absoluto, y podría conducir toda la noche y seguiría siendo una mentira.

	Porque estas colinas no son donde necesito estar.

	Este no es el peligro que anhelo.

	Cierro los ojos y respiro profundamente, porque sé lo que tengo que hacer.

	Tengo que ir a ver a Devlin.

	



	


Capítulo 26

	 

	Estaciono a Shelby delante de su casa, algo asombrada de haber podido encontrarla de nuevo. Solo he estado la única vez que lo dejé tras la rueda de prensa de Terrance Myers.

	Entonces también estaba oscuro, pero no era tan tarde.

	Miro el reloj del salpicadero y me doy cuenta de que son las tres de la mañana.

	Vaya… demonios.

	Me siento un momento, debatiendo si debo ir a golpear su puerta o esperar hasta la mañana. Estoy a punto de alejarme cuando se abre la puerta de su casa, y ahí está él, silueteado por la luz de su vestíbulo.

	Dudo, sabiendo que debería tener miedo. Ahora conozco su secreto, y es peligroso.

	Pero por eso he venido aquí, ¿no? Ese era el combustible que me había empujado.

	Tomo aire y salgo del auto. Camino lentamente hacia él, sin dejar de mirarlo mientras me esfuerzo por interpretar esas malditas y estoicas facciones. Pero no puedo leer nada en su cara.

	―Envíale un mensaje a Brandy ―dice―. Dile que estás aquí

	Frunzo el ceño. 

	―¿Por qué?

	―Porque cuando entres, cerraré la puerta detrás de ti. Y quiero que sepa que estás a salvo. 

	Asiento con la cabeza, luego saco mi teléfono, le disparo un texto, y luego me encuentro con sus ojos. 

	―¿Está bien?

	Asiente con la cabeza, pero me parece ver la decepción en su rostro. Y, maldita sea, enseguida me arrepiento de haber enviado el mensaje. Porque, tonta o no, en realidad no creo que me haga daño. Vine aquí esperando peligro, pero no del tipo físico.

	No, el peligro al que me enfrento es del tipo que te llega al corazón.

	Estoy lo suficientemente aturdida como para no prestar atención a la casa mientras lo sigo a una sala de estar grande y abierta. La televisión está en uno de los canales de películas clásicas, y hay una película en blanco y negro con el sonido apagado. Hay una mesa de centro frente a un sofá. Hay una cubitera y una licorera de whisky medio vacía junto a un vaso con un cubito de hielo que se está derritiendo y un poco de licor marrón.

	―Has estado bebiendo. 

	―Claro que sí ―dice―. ¿Quieres uno?

	Asiento con la cabeza y me siento en el sofá. Hay un cojín, y lo meto en mi regazo mientras meto los pies debajo de mí.

	Vuelve del bar, al otro lado de la habitación, con un vaso. Deja caer un cubito, sirve un buen trago y me lo da antes de rellenar el suyo.

	―Por los secretos ―dice, y, maldita sea, me río.

	―No ―digo, irritada con los dos―. No le des importancia a esto.

	―No lo hago. Lo juro. ―Se acerca a mí, y yo retrocedo―, y al hacerlo, su rostro se endurece.

	―Dime ―dice―. Lo que sabes. Con quién hablaste. 

	Considero discutir, pero para eso estoy aquí, ¿no? ¿Para la confrontación? 

	―No voy a revelar mis fuentes ―digo―. Ni siquiera a ti. Pero me dijo que El Lobo tuvo un hijo que trabajó para Peter. Eso podría no haber sido suficiente ―continúo cuando no dice nada―. Es decir, Peter tenía gente trabajando para él por toda la ciudad. Pero también sabía lo de Caitlyn Devline. Y, bueno, junté las piezas. 

	Doy un largo trago a mi bebida. 

	―Estoy en lo cierto, ¿no? Eres el hijo de Daniel López. El Lobo. 

	Se tapa la cara con las manos, ocultando la mayor parte de su barba. Tiene los ojos cerrados y asiente con la cabeza. 

	―Esta no es la forma en que quería que te enteraras.

	―Pura mierda ―digo―. ¿'La forma? No querías que me enterara en absoluto. 

	Su corta risa tiene el tinte de la ironía. 

	―Bueno, eso es cierto. ―Toma aire―. ¿Cómo demonios sabes lo de mi madre?

	―Resulta que la vi. A ti también. Tenía tres años. Y Peter fue a una casa en Hollywood Hills. Ella abrió la puerta. 

	―¿Qué más sabes?

	―Que tu padre te apartó de ella. ―Lo miro―. ¿Te acuerdas de eso?

	Niega con la cabeza. 

	―Me enteré después. Y que la mató. La drogó. La puso al volante de un auto. Hizo que pareciera un accidente. 

	Me siento sorprendida. No tenía ni idea de eso.

	Se frota las sienes. 

	―Ella era rica. Se peleó con sus padres antes de conocer a Daniel López. Se escapó, quedó atrapada en su red. Él se enamoró de ella, así que tal vez eso la hizo afortunada. Tal vez no. Y me tuvo a mí. Huyó cuando yo tenía un año de edad y volvió con sus padres. 

	―¿Tus abuelos?

	―Ahora están muertos. Otro accidente. Justo después de que mi padre me llevara a Nevada. No puedo probarlo, pero apostaría sólidamente que mi padre lo arregló. Un castigo por mantenerlo alejado de su dinero. 

	Su sonrisa es delgada. Asesina. 

	―Su fortuna y era enorme se gestionaba a través de fideicomisos. Al final, los bienes de mi madre y mis abuelos acabaron en el fideicomiso que crearon para mí cuando me trajo a Los Ángeles. Era sólido como una roca. Todavía lo es. El imbécil de mi padre intentó romperlo, pero nunca lo consiguió. 

	Se encoge de hombros. 

	―Ese es el dinero del que vivo ahora. Dinero limpio construido a través de generaciones de trabajo duro e inversiones sólidas. 

	―¿Y el dinero de tu padre? Mi, mmm, fuente dice que lo heredaste. Dice que ahora diriges tu propio sindicato.

	Casi se ríe. 

	―¿Dice eso? Bueno, está equivocado, si eso te hace sentir mejor. Cerré el negocio de mi padre en el momento en que lo heredé, e hice todo lo que pude para cerrar las redes y los conductos que utilizaba y para poner a sus lugartenientes en el radar del gobierno. 

	Toma aire, su expresión es dura. 

	―No soy mi padre, y ay de quien sugiera que lo soy. Me he pasado toda la vida intentando escapar de las sombras de ese hombre, para compensar solo una parte de la bilis que vertió en el mundo.

	Toma el resto de su bebida y golpea el vaso contra la mesa de café antes de ponerse de pie. 

	―Así que no. No tengo mi propio sindicato. A menos que quieras llamar sindicato a la Fundación Devlin Saint, porque es lo único en lo que se ha gastado el dinero de mi padre. Pero el propósito de la DSF es ayudar a la gente. Para tratar de barrer algo de la mierda que mi padre esparció. Mierda.

	Se lanza y da una patada a la mesa. Agarro la licorera y la sostengo antes de que caiga al suelo.

	―Lo siento. Mierda. Lo siento. ―Atraviesa la habitación a pie hasta las puertas de cristal que se abren al cañón, con las luces de docenas de farolas parpadeando por debajo y el brillo de las estrellas por encima. Puedo ver su reflejo, y observo su rostro mientras dice―: No soy el hombre que conociste, Ellie. En aquel entonces, pensé que podría evitar por completo el camino para el que nací. Estaba equivocado. 

	Se gira para mirarme, como si estuviera midiendo mi reacción, y hago lo posible por no mostrar ninguna emoción en mi rostro. No sé lo que me está diciendo, pero lo conozco lo suficientemente bien sus señales vocales, sus gestos para saber que lo que está diciendo es importante.

	―Este hombre ―continúa, señalándose a sí mismo con un aire de disgusto―, este filántropo. No existe. Es una ilusión. Sacado del aire como un conejo mágico. Porque te prometo, Ellie, que este cuerpo... ¿Esta sangre? Están contaminados. Y siempre lo han estado.

	Mi corazón se aprieta, y reprimo el impulso de ir hacia él. De intentar aplacar algo del dolor que fluye de él en oleadas. 

	―Acabas de decir que la fundación es legítima. Como blanquear el dinero sucio de tu padre para siempre. 

	En realidad se ríe de eso. 

	―Sí, bueno, supongo que es una forma de decirlo. Pero no intentes pintar un halo sobre mí. He hecho cosas de las que me avergüenzo. Muchas cosas. 

	―¿Qué estás diciendo? ¿Ayudabas a Peter? ¿Vendiendo drogas?

	―No. ―La palabra es dura y sincera a la vez―. Esa fue mi línea en la arena con mi padre, y él cedió porque estaba más interesado en que yo aprendiera la parte del negocio. Cómo llevar las cuentas. Así que, sí, ayudé en ese sentido. Pero nunca toqué las drogas, y nunca lo haré.

	Me sirvo otro trago. 

	―¿Has matado a gente?

	Vacila y luego me mira a los ojos. 

	―Sí. En el ejército. Y cuando mi padre me obligó. 

	Trago saliva, y mi voz es temblorosa cuando pregunto. 

	―No deberías contarme esto. Es peligroso. 

	Me mira a los ojos. 

	―¿Lo es?

	El calor fluye a través de mí. No es sensual, sin embargo. Es algo más rico. Algo más profundo. Me relamo los labios, sin saber qué pensar, y mucho menos qué hacer. Finalmente, sin embargo, hago la única pregunta que tengo que hacer. 

	―¿Mataste a Peter?

	Cierra los ojos y sacude la cabeza. 

	―No. Y aunque no tuve elección, nunca me perdonaré haber huido como lo hice. 

	―¿Entonces por qué lo hiciste?

	Se pasea por la habitación, recogiéndose el pelo con una coleta del bolsillo. 

	―Porque podría haber sido el siguiente. Porque vi una salida. Esa fue la noche en que hui de todo. De ti. De mi padre. De mi pasado.

	―Oh. ―Me relamo los labios―. ¿No podías llevarme contigo?

	―Tal vez podría haberlo hecho. ―Me mira a los ojos mientras habla, y no puedo decir si es dolor o arrepentimiento lo que veo en su cara. Tal vez ambas cosas―. Pero los dos éramos muy jóvenes. 

	―Lo entiendo ―digo―. Pero ahora... ―Me detengo, sin querer parecer necesitada. Pero si esto es lo que lo ha estado reteniendo, si es por eso que se fue, entonces eso cambia todo entre nosotros.

	Pero entonces sacude la cabeza y sé que, como cuando éramos jóvenes, me ha leído la mente.

	―No soy el mismo hombre, Ellie. He visto demasiado. Mierda, he hecho demasiado. La vida me jodió, y creé la DSF para darme algo de paz. Aprecio cada maldito momento que he pasado contigo, pero la DSF es mi amante ahora, y no estoy buscando una relación.

	―No iba a...

	―Sí. Ibas a hacerlo. 

	Se me aprieta el pecho y expulso una pequeña y extraña carcajada. 

	―Sí.

	Entonces se acerca a mí, y cuando se sienta a mi lado y me toma las manos, quiero caer en su contacto. 

	―Estoy tan, tan contento de que hayas vuelto. Al principio, pensé que me destrozaría, a los dos, pero ahora sé que lo necesitaba. A ti. Y estoy muy agradecido por Las Vegas y por lo que compartimos, pero ahora es un recuerdo, y eso es todo lo que puede ser. 

	Asiento con la cabeza, no me gusta esa realidad pero la entiendo.

	―Pronto volverás a Nueva York. 

	―Claro ―digo―. Ahí es donde está mi vida ahora.

	Mete las manos en los bolsillos.

	―Exactamente. Ahí es donde está tu vida ahora. 

	Asiento con la cabeza. Aunque pudiera quedarme, aunque él me quisiera, no sé si lo haría. Hay demasiados fantasmas en Laguna Cortez.

	Me acaricia la mejilla.

	―No voy a preguntar si lo harás porque sé que guardarás mi secreto. Y sé que debes tener más preguntas, pero ya son más de las cuatro y pareces agotada. 

	―Muchas gracias. 

	Sonríe. 

	―¿Quieres que te lleve a casa? O puedes dormir aquí. Tengo una habitación de invitados. 

	Asiento con la cabeza. 

	―Gracias.

	Me trae una de sus camisetas para dormir y me lleva a la habitación de invitados. Luego me besa en la frente.

	―Nunca quise que lo supieras. Pero ahora que lo sabes, me alegro. 

	Cierra la puerta detrás de mí, dejándome con mis pensamientos y temores y el crujido vacío de una casa desconocida a las cuatro de la mañana. Una hora perdida y solitaria.

	Intento dormir, pero es inútil. Y aunque sé que él no quiere que lo haga y aunque realmente solo quiero comodidad me muevo en silencio por la casa hasta el dormitorio de Devlin.

	Oigo su respiración lenta y uniforme desde la puerta y me dirijo en silencio a la cama. Me deslizo bajo las sábanas para que estemos espalda con espalda y, en cuanto mi cabeza toca la almohada, el sueño empieza a apoderarse de mí.

	Lo último que siento antes de quedarme dormida es el movimiento de la cama cuando Devlin se da la vuelta y la cálida presión de su cuerpo contra el mío.

	



	


Capítulo 27

	 

	El jueves me despierto con la sensación de la mano de Devlin acariciando ligeramente mi cadera. Mantengo los ojos cerrados y la respiración uniforme, sin saber si es el deseo o la melancolía lo que guía su tacto, y aún más sin saber qué quiero que sea.

	Sigo haciéndome la dormida mientras él se levanta de la cama y el sonido de la ducha me adormece. Cuando por fin me despierto de nuevo, la casa está vacía, pero Devlin ha dejado una nota para mí junto a la cafetera.

	 

	Me alegro de que hayas venido y de que hayamos hablado. Hay un poco más de sol en mi vida ahora que te he contado mi pasado - D

	PD: eres la tentación personificada. Nunca supe lo fuerte que era hasta que me resistí a ti esta mañana.

	 

	Lo último me hace reír, no solo porque es dulce, sino porque es una mierda. Siempre he sabido que era fuerte. Ahora, conociendo su historia, entiendo mejor lo fuerte que es.

	Vuelvo al dormitorio para vestirme. Hay un patio junto al dormitorio principal al que se accede a través de una puerta corrediza de cristal. Está oculto tras unas cortinas opacas y, cuando las retiro, la luz inunda la habitación y me encuentro con un enorme patio con una zona de asientos a un lado y un gimnasio casero al otro, con pesas, una máquina de remo y un saco de boxeo. Recuerdo los nudillos de Devlin y pienso que le da mucho uso a ese saco.

	Cuando me alejo de la vista, me fijo en los tres cuadros enmarcados de su cómoda. Pequeños marcos colocados alrededor de los cuencos de madera que utiliza para las monedas sueltas, las llaves, ese tipo de cosas.

	No me había fijado en ellos antes porque no estaba precisamente en la habitación para inspeccionar el diseño interior, pero con la luz que se refleja en los marcos de latón, brillan. No reconozco a las personas que aparecen en dos de ellos. Una, una mujer de pie junto a un niño pequeño que creo que podría ser Devlin. La otra es de Devlin con un hombre mayor en pantalones y camiseta, con un tatuaje de las Fuerzas Especiales asomando bajo la manga corta. La última foto es una que recuerdo de mí, de pie, en la playa, mirando a Alex, que estaba siendo un grano en el trasero insistiendo en tomarme una foto.

	A diferencia de las otras, él no está en la foto, y siento una pequeña puñalada cuando me doy cuenta de por qué: porque no podía usar ninguna foto de nosotros dos juntos. Porque el chico de esas fotos sería Alex.

	Lo que significa que se desvivió por buscar una de mí sola. Una foto que ha guardado todo este tiempo. Y pensar que soy parte de su pequeña galería me hace sonreír.

	Sigo sonriendo cuando salgo de casa para volver a casa de Brandy. Tomo un café y me siento en un taburete en su sala de costura mientras trabaja en algunos pedidos de bolsos personalizados y me habla de Christopher. Que es inteligente, dulce y divertido. “Me entiende” dice “Es agradable”. 

	―¿Y todavía no hay presión?

	Mueve la cabeza. 

	―No. Ninguna. Dice que vale la pena esperar por mí. 

	―Que vale la pena ―digo.

	―Tal vez ―dice encogiéndose de hombros, pero parece complacida. Sigue sonriendo cuando inclina la cabeza y pregunta―: ¿Y? ¿Devlin? Te ves bien ahora, pero lo de ayer fue muy dramático. 

	―Sí, lo sé. Lo siento. 

	Me lanza una mirada de “oh, por favor” antes de hacer algún tipo de ajuste en su máquina. Cómo no se ha cosido los dedos es un milagro para mí. 

	―Solo quiero saber que estás bien. Y si te apetece contarme todos los detalles sangrientos porque te ayudará a hablarlo, quiero que sepas que estoy aquí para ti. 

	―Dios, te quiero. Voy a rellenar mi café. Necesito toda la cafeína para esto. ¿Quieres algo?

	―Un batido. Hay algunos en la nevera. 

	Voy por nuestras bebidas y me acomodo para contarle toda la historia. O, al menos, la versión para mayores de edad. Cuando termino, ya no está cociendo. En su lugar, se reclina en su silla, con la boca ligeramente abierta.

	―El lobo ―dice―. Mierda. ¿Ese tipo era el padre de Alex?

	Asiento con la cabeza. 

	―Devlin, recuerda. Y eso no es público, así que ten cuidado. 

	―Bien. ―Ella asiente―. Sí. Sí.

	Observo como ella considera todo eso y veo cuando la pregunta parpadea en su cara. 

	―Pero, ¿por qué? El Lobo está muerto. ¿Por qué el secreto?

	―No le pregunté específicamente, pero puedo adivinar fácilmente. El Lobo tenía una enorme red. ¿Realmente crees que si sus antiguos lugartenientes supieran quién es Devlin en realidad no querrían un buen pago por sus problemas?

	Ella hace una cara. 

	―Oh, sí. Básicamente, es un objetivo andante. Lo cual ―añade mientras yo asiento―, es probablemente la razón por la que te está alejando. 

	No se equivoca, pero me reconforta el hecho de que volvamos a estar cómodos juntos. Todavía quiero más no puedo negarlo, aunque sé que no puedo tenerlo. Pero al menos vuelve a estar en mi vida.

	[image: Imagen que contiene sol, luz, puesta de sol, aire

Descripción generada automáticamente]

	Dejo a Brandy con su costura cuando Lamar me manda un mensaje y me pregunta si quiero ir al campo de tiro con él. Después de la rueda de prensa de Myers, le mencioné que no tenía práctica. Supongo que se lo tomó a pecho.

	Es un campo de tiro cubierto a unos pocos kilómetros del interior de la comisaría. Me reuní con él ahí, y nos registramos con sus armas de fuego descargadas, luego compramos la munición para el campo de tiro. Nos asignan el puesto siete y, mientras nos instalamos, miro hacia ahí y me sorprende ver a Devlin y Ronan en el extremo de la sala, en los puestos uno y dos.

	Ambos llevan gafas protectoras y auriculares, y ninguno de los dos se da cuenta de nuestra presencia, pero presto atención cuando ambos recuperan sus objetivos, los contornos de papel de una cabeza y un torso masculinos que se mueven hacia ellos en la línea automatizada.

	Cada uno de ellos ha dado en el blanco. Un racimo en la cabeza. Un racimo en el pecho.

	Miro a Lamar, que también ha estado mirando. Ahora, un pequeño ceño frunce su boca. 

	―¿Qué tal tu fin de semana en Las Vegas?

	―Estupendo ―digo―. Un montón de investigación, y ya casi he terminado mi artículo. ―No puedo decirle la verdad sobre Devlin, y no quiero entrar en lo que es personal entre Devlin y yo. Especialmente desde que hemos pasado a la zona de amigos. Y desde que sé que Lamar no es precisamente el fan número uno de Devlin.

	Me estudia lo suficiente como para que me pregunte si va a insistir en los detalles, pero en lugar de eso, señala con la cabeza la cornisa donde puso los clips y las armas.

	―Las damas primero. 

	Trajo su Glock, que sé que es su arma de servicio, así como una Ruger más pequeña que lleva cuando no está de servicio. Tomo la Glock. Esa pistola en particular ha estado en mi mente desde que la vi en el cajón de Devlin, y pensar en esa noche me recuerda una vez más el asesinato de Bell. Sin quererlo, encuentro mi mirada desviada hacia el blanco de Ronan. Y, sí, estoy impresionada. 

	No es que quien haya eliminado a Bell necesitara ser un buen tirador. Se acercaron a él, pero tendría que ser alguien que pudiera desvanecerse entre la multitud. Y Ronan es todo menos común. Tampoco lo es Devlin, pero diablos, al menos con una gorra y una chaqueta podría mezclarse. Ronan es prácticamente de neón en comparación.

	―¿Estás esperando una invitación grabada?

	―Lo siento. Lo siento. ―Engancho un nuevo objetivo en nuestra estación, y luego pulso el botón para deslizarlo hasta la posición más alejada. Luego me ajusto las gafas, introduzco el cargador, hago la recámara y me preparo para disparar.

	Con calma, princesa. Las palabras de mi padre resuenan en mi oído. Un consejo de años de práctica que me llevó a la Academia y me dio las mejores puntuaciones de mi clase. Lamar también lo sabe, por supuesto. Y estoy segura de que ahora mismo se está preguntando si he perdido mi toque.

	Es posible. Rara vez voy al campo de tiro en Nueva York.

	Pero soy una criatura competitiva, y estoy perfectamente preparada para estar completamente en el juego.

	Apunto, aprieto suavemente el gatillo y me inclino mentalmente cuando veo que he dado en el clavo.

	Vacío el resto del cargador, solo una bala pierde su objetivo, y eso fue por mi maldita culpa. Mi atención había estado en mi objetivo y mi arma, pero una parte de mí sabía que Devlin estaba caminando detrás de mí. Y esa parte se estremeció un poco.

	En vez de en el torso, le di al malo en el hombro.

	En lo que a mí respecta, eso significa que Devlin me debe un trago.

	Lamar toma su turno, con resultados igualmente impresionantes. Tanto es así que lo dejamos en empate y abandonamos la competencia para practicar un par de veces más hasta acabar con dos cajas de munición.

	―No has perdido tu toque ―dice Lamar cuando salimos del campo de tiro y entramos parpadeando en el estacionamiento. Tengo mi brazo alrededor de su cintura y nos reímos de nuestro primer día en la Academia, pero me detengo cuando veo a Devlin apoyado en el capó de Shelby.

	―¿Puedo conseguir un aventón? ―pregunta, y luego asiente a Lamar―. Detective Gage. 

	―Señor Saint. 

	Me obligo a no poner los ojos en blanco y me dirijo a Lamar. 

	―Tienes un turno ahora, ¿verdad? Me pasaré más tarde a ver al Jefe. Está sacando unos cuantos expedientes más para mí. 

	―Nos vemos luego, entonces. Saint ―añade a modo de despedida, y continúa hacia su auto. 

	―No creo que le agrade ―dice Devlin.

	―Intenta ser algo más que un iceberg. 

	Lo ignora. 

	―¿Almorzaste?

	―Eso depende. Realmente tengo una cita con el Jefe esta tarde, pero mientras no nos vayamos a Aruba, probablemente pueda hacerte un hueco. 

	―Si lo hiciéramos, ¿cambiarías tus planes?

	Muestro una sonrisa encantadora. 

	―Supongo que nunca lo sabrás. 

	Se ríe y se dirige al lado del conductor. Dudo, luego decido que, qué demonios, y le tiro las llaves. 

	―No te acostumbres.

	―Por desgracia, pronto estará en el garaje de Nueva York. Estoy almacenando recuerdos. 

	Como yo también lo hago, no digo nada mientras me deslizo hacia el auto. 

	Espero que vaya al Distrito de las Artes. En lugar de eso, acabamos kilómetros arriba en la costa, en uno de mis restaurantes favoritos cerca de Newport Beach.

	―¿Marco's en el paseo marítimo? ―Me vuelvo hacia él, con una amplia sonrisa―. Esto es genial. 

	Habíamos venido aquí varias veces cuando éramos jóvenes, pidiendo tacos para llevar, y luego serpenteando por el corto camino hasta el paseo que discurre entre el puerto deportivo con sus hileras de barcos de lujo y las entradas traseras de varios restaurantes y tiendas. Técnicamente, es un acceso para los propietarios de las embarcaciones, por lo que rara vez está abarrotado.

	Hoy, hacemos lo mismo después de conseguir nuestra comida, caminando uno al lado del otro, ambos tratando de terminar nuestros tacos sin ensuciar toda nuestra ropa. Lo consigo, aunque uso demasiadas servilletas, y luego me río cuando una gran mancha de salsa de taco mancha la camisa blanca de Devlin.

	―Lo siento ―digo―. Pero normalmente estás tan arreglado. 

	―Eres tú ―dice―. Haces que me deshaga. 

	Inclino la cabeza hacia un lado. 

	―Devlin.

	―Lo siento. ―Parece verdaderamente arrepentido―. No estoy jugando limpio. 

	No respondo. No lo hace, pero a una parte de mí le gusta saber que el deseo sigue ahí aunque no hagamos nada al respecto.

	Caminamos en silencio durante un rato, y cuando nuestras manos se rozan accidentalmente, siento el contacto desde mis pezones hasta los dedos de los pies y me odio por ser tan malditamente débil cerca de este hombre.

	Caminamos hasta abajo, hasta que pasamos los escaparates y llegamos a los grandes edificios en los que se almacenan los barcos en reparación. La zona está desierta y el paseo termina en una pequeña ensenada, llena de estiércol y escombros.

	Miro hacia abajo y arrugo la nariz. Me doy la vuelta, a punto de decirle a Devlin que alguien debería presionar a los empresarios para que draguen ese tramo, cuando veo su mirada, dura y tensa. Está mirando algo, y cuando sigo su línea de visión, veo una sugerencia de movimiento: el último indicio de alguien que desaparece en un hueco sombrío entre dos cobertizos de reparación oscurecidos.

	Devlin se vuelve hacia mí, con una expresión de piedra. Se lleva un dedo a los labios, y yo asiento con la cabeza y permanezco en silencio a pesar de que deseo desesperadamente saber qué está pasando.

	Oigo antes de ver: un grito ahogado, como el de alguien que solloza contra una almohada.

	Vuelvo a mirar a Devlin en busca de una explicación, pero no me atiende en absoluto. En lugar de eso, me suelta la mano y se dirige a la alcoba con pasos largos y silenciosos. Me quito los zapatos y camino descalza detrás de él, sin saber por qué estoy callada, pero estoy segura de que es lo correcto.

	Estoy en el lado más alejado del paseo marítimo, así que cuando estoy a la altura de la alcoba, la veo desde la perspectiva de alguien que está de pie fuera de una cueva. Me doy cuenta de que no es una cueva, sino un callejón, y puedo ver a una mujer acobardada contra la pared de ladrillo mientras un hombre se cierne sobre ella, gritando una letanía de maldiciones viles: ¡perra, puta, puta de mierda!

	Se detiene lo suficiente para que la mujer diga algo y luego levanta el brazo, obviamente con la intención de abofetearla. Jadeo y me encojo esperando el golpe, pero éste nunca llega. En su lugar, Devlin saca la mano y agarra al hombre por la muñeca, apartándolo de la mujer. Al mismo tiempo, retuerce el brazo del matón hacia atrás, obligando al tipo a arrodillarse para evitar que Devlin lo rompa.

	Con el tipo encogido en el suelo, Devlin dirige su atención a la mujer, hablándole con palabras tan bajas y tranquilizadoras que solo puedo distinguir el tono. Ella asiente, murmura gracias una docena de veces y luego se apresura a bajar por el callejón en dirección a la calle.

	Devlin arrastra al hombre hasta el paseo marítimo y luego lo suelta. 

	―Por ahí ―dice, señalando un puente fuera del malecón que lleva a una de las pequeñas islas, muy en la dirección opuesta a la de la mujer.

	―Vete a la mierda ―responde el imbécil, pero se escapa y empieza a correr por el puente.

	Lo observo desaparecer entre las sombras, con la sangre martilleando en mis oídos.

	Cuando Devlin se gira y me mira, respira con tanta fuerza que puedo ver el ascenso y descenso de su pecho.

	―Eres su caballero de brillante armadura ―digo, y en el momento en que las palabras salen de mi boca, sé que fueron lo peor. Su rostro se vuelve duro, ilegible. Se acerca a mí y, por un momento, pienso que va a pasar de largo y que tendré que darme prisa para seguirle el ritmo.

	En lugar de eso, me arrastra hacia él, retrocediendo para que acabemos en ese mismo callejón, casi en la misma posición que la pareja que acaba de dispersar.

	―Dev...

	―Caballero manchado. 

	Prácticamente gruñe las palabras, y no tengo oportunidad de preguntarle qué quiere decir porque me silencia con un beso brutal y contundente.

	Me abro a él, a mi boca, a mi cuerpo. La adrenalina me recorre, y maldita sea si no quiero esto también. Estoy acalorada por la necesidad, con la piel erizada, y aunque sus besos son profundos y duros, quiero más de él. Todo él.

	Llevo una falda suelta de algodón, y él me la sube, luego me arranca las bragas, el sonido de la tela desgarrada resuena contra el ladrillo.

	―Dime que quieres esto ―exige, respirando con dificultad.

	―Dijiste que no podíamos. 

	―Dime que lo quieres ―repite, con la voz dura.

	―¿Estás loco? Sí. Maldita sea, quiero que me folles. ―Mientras hablo, le toco la bragueta y él me aparta la mano con brusquedad, haciéndose cargo él mismo de esa tarea.

	―Bolsillo trasero. Mi cartera. 

	Le tiendo la mano y la saco. La toma, saca un condón y deja caer la cartera al suelo antes de enfundarse. Luego me agarra por el trasero y me levanta, al mismo tiempo, golpeando mi espalda contra la pared de ladrillos. Cierro las piernas alrededor de sus caderas y me arqueo hacia él mientras me acaricia el sexo empapado con la punta de su polla.

	Una mano me sostiene el trasero y la otra me acaricia el cuello. Es peligroso y caliente, y estoy a punto de perder el control cuando aprieta su agarre y me introduce lentamente la polla. Al principio son empujones superficiales, y gimoteo en señal de protesta porque quiero que me folle. Que me empalen. Que me tomen.

	―Por favor ―le ruego, y realmente es una palabra mágica. Me penetra con fuerza y yo grito―: ¡Sí, sí! ―y debo de gritar mucho, porque me lleva la mano de la garganta a la boca y me amordaza mientras me empuja más y más profundamente y mi cuerpo se aprieta a su alrededor, atrayéndolo mientras la presión aumenta y aumenta y yo suelto un grito violento y salvaje en la palma de su mano, incluso cuando se vacía dentro de mí.

	Estoy en otro planeta, pero cuando vuelvo, me derrumbo sobre él, mis brazos rodean su cuello y mi cabeza cae sobre su hombro.

	Luego se retira y yo me deslizo sobre él, dejando que me deposite de nuevo en el suelo, con las rodillas débiles e inestables.

	Lo miro, respirando con dificultad, y veo que me devuelve la mirada. Durante un rato, nos quedamos mirando el uno al otro. 

	―Nunca me has dicho por qué ―digo finalmente―. ¿Por qué instalaste la DSF en Laguna Cortez?

	―Porque Laguna Cortez es el único lugar en el que fui verdaderamente feliz. ―Sus ojos se clavan en los míos―. Creí que podías resolver eso por tu cuenta. 

	



	


Capítulo 28

	 

	―¿Quieres ir conmigo después del desayuno? ―le pregunto a Brandy. Levanto el cuaderno amarillo que me llevé ayer a ver al jefe Randall para que vea mi larga lista de nombres. Devlin y yo regresamos de Newport Beach justo antes de las cuatro, y yo fui directamente a la comisaría y me refugié en una de las salas de entrevistas con el material que Randall sacó para mí. Había mucho que revisar, pero cuando salí casi las ocho de la noche, ya había conseguido varias pistas.

	Brandy mira mi lista desde donde está haciendo frittatas del tamaño de una magdalena. 

	―¿Estas son todas las personas con las que trabajaba Peter? ¿Clientes de la droga?

	Sacudo la cabeza. 

	―Algunos de ellos, tal vez. La lista se recopiló como parte de la investigación del tiroteo. Pero la mayoría nunca fueron entrevistados porque Ricky Mercado confesó y la investigación se cerró. 

	―¿Y qué les vas a preguntar?

	―Qué recuerdan sobre Peter. Si sabían de alguien con rencor. Cualquier cosa para conseguir una pista sobre quién pudo haberlo matado No les preguntaré directamente si compraban o traficaban drogas con él, pero espero hacerme una idea. ―Golpeo mi lápiz sobre el bloc―. Lo creas o no, soy bastante decente en esto. Periodista de investigación, ¿recuerdas?

	―Estoy segura de que eres un as en esto. Solo me pregunto si alguien se acordará. Ha pasado mucho tiempo.

	―Es cierto, pero todavía voy a hacerlo, y me encantaría tener compañía. Saldré a las nueve y terminaré por el mediodía. Luego, después de comer, iré a la fundación.

	―¿A ver a Devlin? ―Mueve la ceja, sonriendo―. Estoy emocionada, ya sabes. 

	Finjo estar molesta, pero como fui yo quien le contó todo lo de ayer en el puerto deportivo, no lo consigo muy bien.

	Aun así, la verdad es que podría estar equivocada. Ahora mismo, creo que Devlin y yo nos deslizamos de nuevo hacia el lado de la ecuación juntos al menos hasta que vuelva a Manhattan, pero no estoy segura al cien por ciento.

	Nuestro tiempo en el paseo marítimo puede haber sido una mezcla salvaje de testosterona y lujuria, pero como no nos sentamos y mantuvimos una conversación real sobre nuestra posición, no sé con certeza si algo cambió realmente.

	―Tienes esa mirada ―dice Brandy, metiendo las magdalenas en el horno―. ¿Qué?

	Levanto un hombro despreocupadamente. 

	―Me gustaría saber a qué atenerme. Quiero decir que, pase lo que pase, voy a volver a Nueva York pronto, así que...

	Me detengo, sin querer pensar en el hecho de que Devlin es uno de los pocos hombres que realmente puede mantener una relación a distancia. Después de todo, tiene un jet brillante y rápido, pero incluso antes del callejón, ambos sabíamos que esta aventura tenía fecha de caducidad. Me alegro de que hayamos dejado atrás nuestro pasado, pero eso no significa que hayamos aterrizado firmemente en el futuro.

	―De todos modos ―digo, queriendo retomar la conversación―, no voy a la fundación a ver a Devlin. Voy a investigar un poco más sobre Peter. Promete no decirle nada a Christopher, pero hay algunos documentos que Devlin no guarda en la colección que circula. Dijo que dudaba que sirvieran de algo, pero también dijo que era mi tiempo si quería perderlo. 

	Resulta que el desperdicio es correcto. Devlin adquirió muchos de los documentos y registros de su padre después de su muerte, pero nada de lo que encuentro en las profundidades de las cajas me da alguna pista sobre el asesino de Peter.

	Estoy terminando cuando Tamra se une a mí.

	―Me alegro de que te haya dicho la verdad ―dice Tamra, e inmediatamente miro a mi alrededor, preocupada de que alguien nos escuche.

	Tamra se ríe. 

	―Y me alegro de que estés pendiente de él también. 

	Siento que el calor sube a mis mejillas. 

	―Reflejo ―digo, porque por supuesto estamos completamente solos en la sala de investigación. Me muerdo el labio inferior―. Tú también lo sabes.

	―Sobre su padre. El Lobo. ―Ella asiente―. Sí.

	―¿Cómo?

	―Yo era amiga de Caitlyn, su madre. 

	―Oh. ―No esperaba eso, y me inclino hacia adelante.

	―Ella conoció a Daniel cuando se escapó. Terminó en las calles tomando drogas, y de alguna manera llamó la atención de uno de sus hombres. La llevaron a Nevada, Daniel la limpió y se quedó embarazada.

	―¿Estuviste ahí? ¿Cómo sabes todo esto?

	―Ella me lo contó. Después de estar limpia, empezó a prestar más atención. Vio lo que Daniel estaba haciendo, y esa no era la vida que quería para su hijo.

	―Ella huyó. 

	Tamra asiente. 

	―Sus padres le compraron una casa en las colinas. Pusieron el título en un fideicomiso para que no fuera obvio que era de ella. ―Debo parecer confundida, porque añade―: Ella no podía ir a su casa. Sería demasiado fácil para él encontrarla. Incluso planeaba salir del país, pero eso no sucedió. 

	―La encontró de todos modos. 

	―No puedo probarlo, pero estoy segura de que la drogó. Ella no estaba consumiendo. Estaba limpia por su hijo pequeño. Es imposible que se emborrachara y se drogara a la vez.

	―Devlin me contó lo del accidente. ―No digo que la conocí poco antes de su muerte. No lo recuerdo, ¿y qué sentido tiene? Pero sigue siendo una cosa más que nos une a Devlin y a mí.

	―Me morí un poco cuando me enteré del accidente ―dice Tamra―. Sabía la verdad, pero no podía probarla. Y supe que él se había llevado al niño. 

	Se levanta y se acerca a la ventana. 

	―Conseguí localizarlo y, cuando tenía quince años, me reuní con él a solas. Le dije que conocía a su madre y que le ayudaría si lo necesitaba. ― Se vuelve hacia mí―. Era un riesgo. No sabía si había sido adoctrinado. Podría haberle hablado a su padre de mí. Podría haber hecho que me mataran. 

	Me estremezco y asiento con la cabeza.

	―Pero él confiaba en mí. Me dijo lo mucho que odiaba a su padre. La vida de la que formaba parte. Quería alejarse, pero no podía. Así que aprendió el negocio. Se entrenó en armas y todo tipo de cosas similares. Traté de ayudarlo. Estar ahí para hablar siempre que lo necesitara. 

	Tengo la garganta espesa y me esfuerzo por contener las lágrimas. 

	―Te pusiste en lugar de su madre. 

	―Lo intenté, al menos todo lo que pude. Y cuando su padre lo envió a Laguna Cortez para trabajar con Peter, Alejandro me llamó y yo también vine.

	Sonríe. 

	―Fue entonces cuando lo conocí, cuando ambos trabajábamos en el departamento de policía. Y más tarde, cuando se alistó en el ejército, también le seguí la pista entonces. ―Un parpadeo de tristeza cruza su rostro, pero se lo sacude―. Finalmente, acabé aquí. 

	La cabeza me da vueltas por todo lo que me ha contado, pero hay un punto que domina mis pensamientos. 

	―¿Sabías lo nuestro entonces? Sabías que Alex y yo...

	―Lo sabía. Siempre esperé que su historia fuera algo más que una tragedia. ―Su sonrisa es pequeña, pero ilumina su rostro―. Eso es lo que todavía espero.
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	Después de que Tamra se va, recojo mis cosas y doy por terminado el día. No encontré nada en los periódicos que me dé una pista sobre el asesino de Peter, y dudo que lo haga.

	Sin embargo, eso no es lo que me preocupa. En su lugar, es este pequeño y persistente pensamiento sobre otro asesino. El trepamuros que eliminó a Myers. El asesino con pelotas que mató a Bell a corta distancia.

	Salgo de la sala de investigación, con la cabeza llena de ruido, y me detengo ante el despacho de Tamra de camino a la cuarta planta. Sé que Devlin cree que Ronan ni siquiera estaba en Las Vegas en ese momento, pero ¿y si se equivoca?

	Llamo a su puerta y entro cuando me llama.

	―Bueno, hola de nuevo. ―Ella sonríe alegremente, pero se desvanece cuando mira de cerca mi cara―. ¿Qué pasa?

	Ahora que ha preguntado, me siento tonta. Pero prefiero ser una tonta desconfiada que alguien que nunca habla. 

	―¿Confías en Ronan? quiero decir, esto va a sonar extraño, pero ¿confías en Ronan?

	Sus ojos se abren de par en par. 

	―Bueno, sí. ¿Por qué?

	―No lo sé. Solo una vibración. Lo vi en Las Vegas después de que le dispararan a Bell ―añado, y al pronunciar las palabras, puedo oír lo idiotas que suenan.

	―Imagino que mucha gente estuvo en Las Vegas. Tú estuviste. Y tengo entendido que tú también eres un buen tirador. 

	Entorno la boca. Ahora sí que me siento como un idiota.

	A su favor, se ríe. 

	―Estoy bromeando, por supuesto. Pero confío en él. Devlin conoce a Ronan desde que se alistó, y Ronan incluso sirvió brevemente con mi marido. 

	―¿Tu marido?

	Su sonrisa se vuelve melancólica. 

	―Murió en combate. ―Ella aleja las lágrimas, parpadeando rápidamente―. Pero conocía a Ronan y confiaba en él. 

	Me abrazo a mí misma. 

	―Creo que enterrarme en los asuntos de El Lobo me ha vuelto paranoica.

	―Tienes que alejarte. Ve a comer algo y tómate el resto del día libre. 

	―Ese es un buen plan ―digo, preguntándome si Devlin puede tomarse el resto del día―. ¿Nos vemos mañana?

	―No voy a ninguna parte ―dice, con el tipo de certeza firme que me recuerda que, pase lo que pase, el mundo seguirá girando.

	Aun así, no puedo negar que ella podría estar demasiado cerca de Ronan para ver la verdad. Después de todo, no puedes distinguir nada en un cuadro de Monet si estás con la nariz pegada a la pincelada.

	Por eso, mientras subo las escaleras, le envío un mensaje a Millie para preguntarle si puede husmear un poco y enviarme todo lo que encuentre sobre Ronan Thorne.

	Anna está en su escritorio cuando llego al cuarto piso. Me sonríe y le pregunto si está. 

	―Pensé en robármelo para el almuerzo. 

	―Tuvo que salir, pero si buscas compañía, me muero de hambre.

	Oh. Afortunadamente, me atrapo antes de decir eso en voz alta. 

	―Sí, me encantaría. ―En realidad, me gustaría escuchar cómo fue crecer con Devlin, pero como no sé si le ha dicho a Anna que estoy en el secreto, no puedo iniciar la conversación.

	Terminamos en un pequeño y lindo lugar al otro lado de la calle con servicio de mostrador. 

	―Hay un patio en la parte de atrás ―dice―. Vamos a tomar una mesa y te contaré todos los secretos de mi jefe. 

	Me río y la sigo. Ahora que estoy segura de que no se acuesta con Devlin, la veo bajo una luz totalmente nueva.

	Casi hemos terminado con nuestros sándwiches, y todavía no estoy segura de lo que sabe, cuando dice: 

	―Devlin me dijo que se conocieron cuando eran más jóvenes. Antes de que fuera Devlin, quiero decir. 

	―Oh. ―Miro a mi alrededor, pero el lugar está vacío―. No estaba segura de si te había hablado de mí. Me dijo lo mismo.

	Sonríe. 

	―Supongo que tenemos eso en común. Excepto que yo lo he conocido todo el tiempo. Tu tuviste un vacío. 

	Asiento con la cabeza. 

	―Sí. Eso apestaba. 

	―Bueno, me alegro de que te haya encontrado de nuevo. Es duro dejar tu vida y alejarte de los amigos. 

	―Lo es ―digo, dándome cuenta de que, por su forma de hablar, no puedo saber si sabe que Devlin y yo éramos -somos- más que amigos. Por supuesto, ni siquiera yo estoy segura de lo que somos. Como mínimo, supongo que somos amigos con beneficios.

	No es que importe, porque la conversación pasa rápidamente a mi investigación, luego al hecho de que ambas estamos entusiasmadas por leer el manuscrito del libro de Christopher antes de que lo envíe a su editor, y luego a las mejores compras en Laguna Cortez.

	Para cuando estamos regresando, cambio por completo mi perspectiva sobre Anna. En la gala, parecía una enemiga glamurosa. Ahora no solo es una mujer competente y bien preparada de la que podría ser amiga, sino que es un vínculo más entre Devlin y yo.

	



	


Capítulo 29

	 

	―¡Ve por ella, Jake! ―Brandy grita―. ¡Buen perro!

	Jake salta por la playa persiguiendo la pelota de tenis más asquerosa que he visto en mi vida, y luego vuelve galopando con ella empapada en la boca. La deja caer a mis pies y se contonea de placer. 

	―Tu turno ―dice Brandy, riendo.

	Hago una mueca y recojo la pelota cubierta de saliva y arena antes de lanzarla lo más lejos posible. Por desgracia, hay una razón por la que no practico deportes, y mi lanzamiento sale disparado. De todos modos, Jake se lanza por ella, dirigiéndose directamente hacia el oleaje y chapoteando en las olas que rompen cerca.

	―Se va a empapar ―le digo a Brandy, haciendo una pequeña mueca.

	―No pasa nada ―dice ella mientras seguimos caminando―. Se secará. 

	Es sábado, pero la playa no está demasiado llena. Eso es lo bueno del otoño: hay muchos menos turistas.

	Ayer me pasé todo el día encerrada en el trabajo. Primero revisando el perfil de DSF según las correcciones de Roger, y luego escribiendo mis notas sobre Peter y lo poco que sé sobre cómo se metió en el tráfico de drogas. Se ha convertido en una historia diferente, y no estoy dispuesta a compartirla con Roger o con el mundo.

	Lo que pensé que sería un relato sobre la caída de un hombre que llegó inocentemente a Laguna Cortez y se vio atrapado en una red, se convirtió en la historia de un hombre que fue muy amigo de un señor del crimen internacional. Un hombre que, a pesar de esa amistad, se ganó la ira de El Lobo. La historia es una tragedia que resultó en la caída de una familia y la pérdida, tanto para mí como para el hijo de El Lobo, de sus primeros amores reales.

	Una historia personal, eso sí. No tengo intención de dejar de escribirla. ¿Pero en cuanto a su publicación? Bueno, eso todavía lo estoy debatiendo.

	―…que mató a Peter.

	Levanto la vista bruscamente, dándome cuenta de que había dejado de lado a Brandy. 

	―¿Perdón?

	Sacude la cabeza, pero parece divertida en lugar de enojada. 

	―Dije que Christopher me estaba preguntando por tu investigación sobre Peter. 

	Hago una pausa mientras ella se inclina para frotar el cuello de Jake. 

	―No se lo dijiste, ¿verdad?

	Ella levanta la cabeza para mirarme. 

	―¿Lo de Peter? Creía que tú le habías dicho. 

	Asiento con la cabeza. Estuve investigando sobre Peter mientras Christopher estaba cerca, y hablamos de ello, incluso quería compartir mis notas, pensando que podría ayudarle a crear personajes. 

	―No, él sabe sobre Peter. Me refiero a lo de Devlin. Alex. 

	Sus ojos se abren de par en par. 

	―Por supuesto que no. 

	―Lo siento, lo siento. ―Y lo hago. Confío en ella. Realmente lo hago―. Es que... no sé. No estaba segura de lo serio que son todavía. 

	―Bueno, me gusta, pero no estamos tan unidos. Pero incluso si me acostara con él, no me acostaría en la cama, abriría las piernas y escupiría todos mis secretos.

	Hago una mueca, tanto por el tono duro como por la desagradable imagen mental. 

	―Lo sé. Lo sé. Es que estoy paranoica. Es mucho para aguantar. 

	―Te estás aguantando. 

	―Sí, pero yo lo... ―Mi corazón patina mientras me trago las palabras, y luego lo intento de nuevo―. Estoy más involucrada. 

	Me mira, y estoy casi segura de que va a reprocharme lo que no he dicho. Pero en lugar de eso, dice: 

	―¿Realmente confías en él?

	No tengo que pensarlo para saber que se refiere a Devlin, no a Christopher. 

	―Se escapó del infierno, Brandy.

	―También lo ha hecho un montón de gente de mierda. Te pregunto qué hay en tus entrañas. 

	Le aprieto la mano. 

	―Ya sabes la respuesta a eso.

	Ella asiente. 

	―Lo sé. Y si importa, yo también le creo. ―Levanta un hombro encogiéndose de hombros―. Solo espero que tengamos razón.

	Una hora más tarde, Jake por fin empieza a bajar el ritmo y estamos caminando de vuelta hacia la casa cuando veo a Devlin caminando hacia nosotras. 

	―Dos hermosas mujeres ―dice, saludándonos con una sonrisa mientras se inclina para acariciar a Jake―. Y un perro adorable. Soy un hombre afortunado.

	―¿A dónde te diriges?

	―He estado trabajando toda la mañana. Decidí dar un paseo y tomar un café. ―Me mira con una inclinación de cabeza―. ¿Puedo invitarte un latte en Brewski? Es una oferta abierta ―añade hacia Brandy, que se ríe.

	―Me sentiría como una tercera rueda. Y además, es la hora de la siesta de Jake, pero nos vemos luego. 

	―Yo hago la cena ―le digo mientras se ponen en marcha.

	―Que Dios nos ayude a todos ―me dice por encima del hombro.

	Le lanzo una sonrisa a Devlin. 

	―No se equivoca. No sé cocinar una mierda. Estoy pensando en hacer pizza. He oído que la receta solo requiere un teléfono y una tarjeta de crédito.

	Nos dirigimos al mostrador de Brewski y él pide para los dos, luego se hace a un lado mientras esperamos nuestros vasos para llevar. 

	―¿Qué vas a hacer esta noche?

	―Pedir pizza y trabajar, a menos que me hagas una oferta mejor. 

	―Hmm. ―Las esquinas de sus ojos se arrugan―. ¿Y mañana? ¿Tienes planes?

	Cruzo los brazos mientras lo miro. 

	―Creo que ahora sí. 

	―Buena respuesta. 

	―Entonces, ¿qué vamos a hacer?

	Presiona la punta de un dedo sobre mis labios. 

	―Es una sorpresa. Pantalones. Camiseta. Lentes de sol. Una muda de ropa. Pide la pizza de Brandy por adelantado. 

	―Esto se está poniendo interesante y estoy repasando todas las posibilidades en mi cabeza. He descartado el sur de Francia ya que no necesito pasaporte. 

	―Oh, cariño, mujer de poca fe. Tengo formas de evitar los pasaportes. 

	Me río. 

	―Sí, apuesto a que sí. 

	―Me pasaré a buscarte a las dos, ¿bien?

	―Claro. ―Busco nuestras bebidas y le paso la suya―. ¿Significa eso que me dejas ahora?

	―No he terminado mi paseo ―dice, extendiendo su brazo para que lo tome―. ¿Te unes a mí?

	―Claro.

	Caminamos hasta donde la Avenida del Pacífico se curva bruscamente antes de subir al cañón, sin hablar de nada en realidad. De Jake. Brandy. Christopher, que al parecer se ha instalado en la sala de investigación y le ha dicho a Tamra que va a acabar replanteando su libro.

	―Deberías escribir thrillers ―le digo a Devlin―. O debería hacerlo yo. Tú me cuentas todas las historias que conoces y yo las escribo. No es una idea tan loca. Si me decido a llevar la historia de Peter al papel y publicarla, probablemente haya material suficiente para un libro.

	―Creo que prefiero vivir en el tranquilo anonimato. 

	―De ahí la escasez de ti en las redes sociales. 

	―No soy un hombre popular entre la gente que solía ser superior en la organización de mi padre. 

	―Supongo que no. ―Recuerdo cómo me contó que había trabajado para cerrar las redes y los conductos que había utilizado su padre―. Corriste un gran riesgo. 

	―Lo hice ―dice―, pero no habría podido vivir conmigo mismo de otra manera. Y recibí ayuda del gobierno. ―Hace una pausa―. Te dije que no estaba en protección de testigos, y es cierto. Pero hay otros departamentos además del WITSEC5, y tuve ayuda para crear una nueva identidad. Pagué el precio con largas horas de interrogatorio, pero salí de ahí con una identidad sólida como una roca. 

	Sacudo la cabeza mientras sigo caminando. 

	―No puedo imaginar por lo que pasaste entonces. Ojalá...

	Me detengo. Ninguno de los dos necesita oírme decir que ojalá hubiera estado ahí para él, aunque los dos lo sabemos.

	Volvemos por donde hemos venido, solo que ahora en el lado opuesto de la calle. 

	―Ahí está Cask & Barrel ―digo―. Esa primera noche. Te escapaste de mí. ¿Por qué?

	―Todavía no lo había decidido ―dice.

	―Si confiar en mí. ―Lo empujo para que se detenga―. Y entonces apareciste en las piscinas naturales. ¿Qué te hizo decidirte?

	Se pasa el pulgar y el índice por la barbilla. 

	―Me di cuenta de que no hay nadie en quien confíe más que en mí mismo. 

	―Okaaay. ―Expreso la palabra, sin entender de qué está hablando.

	―Fuiste la primera mujer a la que amé... bueno, fuiste la única mujer a la que amé. En aquel entonces te confié todo. Si no confiara en ti ahora, ¿cómo podría decir que alguna vez confié en mí mismo?

	―Oh. ―Sus palabras me estrujan el corazón, llenándome de calor―. Sin embargo, puede que haya cambiado.

	―¿Lo has hecho?

	Levanto la vista y me encuentro con sus ojos. 

	―Los dos hemos cambiado ―digo. ―Pero aún puedes confiar en mí. 

	



	


Capítulo 30

	 

	―¿Yo? ¿Volar? ―Estoy sentada en el asiento del copiloto en uno de los jets de Saint Charter, con Marci sentada a mi lado en el asiento del piloto.

	Ella se ríe. 

	―Bueno, no vas a aterrizar. Solo mátennos en el aire durante unos minutos. Te prometo que no es tan diferente a conducir. 

	―El salpicadero es mucho más complicado ―señalo―, lo cual, teniendo en cuenta que conduzco un auto construido en los años sesenta, es un eufemismo.

	Aun así, me apunto y escucho cómo me explica el funcionamiento de los distintos indicadores, cómo mantener el nivel del avión con los instrumentos y luego me hace subir otros cinco mil pies hasta nuestra altitud de crucero.

	―Eres prácticamente una profesional ―dice.

	―Eres generosa ―le digo, pero estoy encantada. No tiene la misma emoción que estar en un simulador de aviones de combate, pero las probabilidades de que me ponga al volante de uno de ellos en la realidad son bastante escasas. Y no se puede negar que ahora mismo soy yo quien está a cargo de nuestra seguridad mientras surcamos el cielo hacia el desierto. Con Marci firmemente en el respaldo, por supuesto.

	Mantengo los controles un poco más, luego se los paso a Marci. Estoy disfrutando de mi tiempo en el cielo, pero también quiero disfrutarlo con Devlin.

	Me dirijo de la cabina de mando a la cabina, y luego le guiño un ojo a Gregg antes de cerrar el panel que me separa de la sección de la tripulación.

	Devlin levanta la vista de una pila de papeles y su rostro se ilumina con diversión.

	―Pareces tan satisfecha como después del sexo ―dice―. Creo que estoy celoso. 

	―No es sexo ―le digo, mientras dejo los papeles a un lado y me acomodo en su regazo―. Juegos preliminares.

	Sonríe cuando me subo a su regazo, a horcajadas sobre él. 

	―Bueno, esto es interesante. 

	Engancho mis brazos alrededor de su cuello. 

	―Quiero que me digas la verdad. ¿Por qué lo organizaste?

	―¿No lo disfrutaste?

	―Sabes que sí. Porque usted, señor Saint, es retorcido. Y tal vez un poco manipulador.

	Sus cejas se levantan. 

	―¿Lo soy?

	Asiento sagazmente. 

	―Oh, sí. Sabías que después de tomar ese volante, yo también querría un turno contigo. 

	―Me das mucho crédito. 

	―Solo digo lo que veo. ―Me acerco a su erección y levanto una ceja―. Podrías haber dicho simplemente que querías incluirme en el Mile High Club. 

	―Podría haberlo hecho ―acepta, deslizando una mano por la parte trasera de mis pantalones hasta que la punta de su dedo roza mi trasero―. Pero esto es más divertido. 

	―Devlin...

	―¿Quieres que pare? ―La punta de su dedo acaricia la zona sensible, enviando ondas de choque a través de mí.

	―Ah, eso sería un no ―digo, moviendo las caderas y tratando de apretarme contra él mientras la tormenta se desata en mi interior.

	―Eres tan hermosa cuando estás excitada. Como si estuvieras encendida desde dentro. 

	―Si lo estoy ―digo―, tú eres el que me enciende... oh, Dios, sí, justo ahí. ―Me desabrocha los pantalones y baja la cremallera. Ahora tiene la otra mano dentro de los pantalones y me acaricia el clítoris mientras sus dedos se deslizan dentro de mí. Me balanceo hacia adelante y hacia atrás mientras él me acaricia con ambas manos, saboreando el creciente clímax y, al mismo tiempo, sin querer que esta sensación termine nunca―. Más, ―murmuro, mientras me mete los dedos más adentro, más fuerte.

	―Súbete la camiseta ―me pide, y yo lo hago, y me bajo el sujetador para dejarle los senos libres. Me arqueo hacia atrás, meciéndome contra sus dedos mientras él me chupa el pecho, e hilos de electricidad se disparan a través de mí, más y más rápido hasta que es como si mi cuerpo no pudiera contener tanto placer de una vez, y explota fuera de mí, haciendo que mi cuerpo tiemble, caliente y frío y salvaje y saciado.

	―Oh, Dios ―digo, moviéndome para poder deslizarme fuera de su regazo y caer de rodillas sobre el suelo enmoquetado.

	Apoyo la cabeza en sus muslos mientras la punta de su dedo roza suavemente mi piel. 

	―Eres increíble ―dice.

	Levanto la cabeza y sonrío. 

	―Creo que esa es mi frase. ―Lo miro y luego bajo a su evidente erección. Entonces llevo mi mano a su bragueta―. Creo que tengo que hacer algo al respecto. 

	Me detiene con una mano firme sobre la mía, y luego señala con la cabeza la luz que hay sobre la puerta. 

	―Cinturón de seguridad ―dice―. Estamos a punto de aterrizar. 

	―Oh. Lo siento. 

	―No lo siento ―dice mientras me ayuda a ponerme de pie, y luego me besa ligeramente―. Anticipación, ¿recuerdas? Y créeme cuando te digo que estoy anticipando cosas muy buenas cuando lleguemos a nuestro destino.

	[image: Imagen que contiene sol, luz, puesta de sol, aire

Descripción generada automáticamente]

	Nuestro destino resulta ser el Wild Dunes Raceway, una pista de carreras privada que Devlin frecuenta y que está abierta tanto a pilotos novatos como experimentados. Abarca más de quinientas hectáreas en el desierto y cuenta con más de cinco kilómetros de carreteras. La mayoría de la gente lleva caravanas y acampa durante unos días, pero para aquellos que no quieren molestarse o que vuelan utilizando la pista de aterrizaje privada, la pista ofrece su propio establo de pequeños remolques de viaje, cada uno de ellos completo con una pequeña cocina, un baño y una gran cama.

	Como si el orgasmo que Devlin me dio en el avión no fuera suficiente, ahora estoy oficialmente en el cielo. Incluso mi pesar por no tener a Shelby aquí se disipa cuando Devlin me habla del Lamborghini Aventador que guarda en el garaje de la propiedad. Esa dulce máquina alcanza una velocidad máxima de doscientos, y aunque me parece una pena, le prometo a Devlin que, a pesar de mis tendencias de niña salvaje, no superaré el límite de uno setenta de la pista.

	―¿Vamos a correr o solo a conducir?

	―Conducir ―dice―. Hemos dejado nuestras cosas en nuestra pequeña caravana y me lanza las llaves mientras nos dirigimos al garaje. ―Concretamente, tú conduces. 

	―¿Oh? ―Levanto las cejas―. Te gusta mirar, ¿verdad?

	―¿A ti? Por supuesto. 

	Ya ha reservado la pista, y es nuestra y solo nuestra durante las próximas dos horas, aunque siempre está abierta a los espectadores.

	Me deslizo detrás del volante, arranco el motor y me siento por un momento, sintiendo la potencia que nos rodea. 

	―No se lo digas a Shelby ―le digo, pero creo que acabo de tener un orgasmo.

	Se ríe a carcajadas, se inclina y me besa.   

	―Conduce ―dice―. El reloj está corriendo. 

	No puedo discutir con eso, y sorteo el camino desde el garaje hasta la pista. Estamos en medio del desierto, con las montañas que se elevan a nuestro alrededor en la distancia. Está seco y surgen embudos de polvo en el horizonte lejano. El paisaje es brutal y, sin embargo, aquí, en medio de él, está el campo de juego perfecto. Y de alguna manera, Devlin sabía que aquí es donde me gustaría estar. No paseando por el muelle de Santa Mónica. No comprando en South Coast Plaza. No explorando Old Town en San Diego.

	No, me trajo al lugar absolutamente perfecto porque, contra todo pronóstico, me conoce muy bien.

	Me giro hacia él y le digo: 

	―Cariño, esta noche vas a echar un buen polvo. ―Y entonces, mientras él sigue riendo, arranco la pista, manteniéndola por debajo de los cien hasta que estoy segura de tener el tacto de la máquina a mis órdenes.

	Paso una hora gloriosa al volante, luego me aparto e insisto en que conduzca él. Quiero sentir el placer de verlo manejar el auto, tomar las curvas, frenar ligeramente, revolucionar el motor hasta que vaya a toda marcha. 

	Y así, creo, es como quiero que me conduzca esta noche.

	Y eso es exactamente lo que le digo cuando caminamos con las piernas temblorosas de vuelta a nuestra caravana aislada.

	―Te ha mojado, ¿verdad? ―me pregunta cuando llegamos a los escalones que conducen a la pequeña puerta.

	―Sabes que sí ―le digo mientras me acerca y desliza su mano entre mis piernas. El corazón me late con fuerza, mi cuerpo está enrojecido, y ahora mismo no sé si es por el viaje o por el hombre. Sinceramente, no estoy segura de que importe.

	Mueve su mano hacia arriba mientras se inclina más, y finalmente me toca el pecho mientras me susurra al oído. 

	―Entra y déjame llevarte a un paseo diferente.

	―Dios, sí ―murmuro, mientras atraigo su boca hacia la mía para darle un largo y profundo beso antes de separarme y subir las escaleras y entrar en el pequeño espacio.

	La caravana es diminuta en comparación con nuestra suite en el Phoenix, pero sigue siendo perfecta.

	La ducha no es lo suficientemente grande para dos personas, pero la cama compensa esa carencia. Es de tamaño king y se extiende a lo largo de la parte trasera de la caravana, de modo que el lado más lejano, la cabeza y los pies se apoyan en las paredes. Ahí es donde voy ahora, quitándome la camisa y los pantalones para dejar un rastro que pueda seguir Devlin.

	No es que lo necesite. Está justo detrás de mí, y cuando estoy en sujetador y ropa interior, me derrumbo en un lado de la cama, observando con ansia cómo se pasa los pantalones por las caderas, quedándose solo en calzoncillos negros y con el aspecto de un pin-up de calendario con sus definidos abdominales, su delgado torso y su evidente erección.

	Empieza a quitarse los calzoncillos, pero sacudo la cabeza. 

	―Oh, no ―digo, extendiendo mi mano para instarlo a acercarse―. Ese es mi trabajo. 

	La ceja dividida por la cicatriz se levanta divertida. 

	―¿Lo es?

	―Aquí. Ahora. 

	Me toma de la mano y se rinde cuando lo arrastro a la cama y luego se sienta a horcajadas. Lo sujeto por los hombros y él pone sus manos en mis caderas, luego me acaricia los muslos. 

	―Fuerte ―dice. ―Eso me gusta.

	―¿Sí?

	―¿Has hecho alguna vez escalada? Estoy pensando que podría ser nuestra próxima aventura ―dice cuando niego con la cabeza―. Creo que te gustaría. El poder. El peligro. Toca todos tus botones calientes.

	Tomo su mano y la deslizo dentro de mis bragas.

	―Este es el único botón caliente del que tienes que preocuparte ahora mismo ―le digo mientras la punta de su dedo acaricia mi clítoris―. Y ahora mismo, eres lo único que quiero escalar. 

	―Hasta la cima, nena.

	Deslizo mi mano hacia abajo y luego acaricio su eje. 

	―Por otra parte, un par de veces más alrededor de la pista no estaría mal. ―Le bajo los calzoncillos lo suficiente para que su polla se libere. Es gruesa y perfecta, y paso la yema del dedo por la vena mientras él arquea la cabeza hacia atrás y gime, y luego murmura: “Oh, mierda, sí”, mientras me inclino para probar el poco de presemen en la punta.

	Le rodeo con la mano. 

	―Me gusta la sensación de este cambio de marcha ―le digo.

	―Súbete y te llevaré a dar un paseo. 

	―Oh, no ―digo―. Ahora estoy en el asiento del conductor. ―Me deslizo por su cuerpo, dejando que mi vientre acaricie su polla mientras me muevo sobre él. Luego le acaricio el cuello con besos, disfrutando de las cosquillas que me produce su barba.

	Lentamente, recorro con la punta de la lengua la línea de su cicatriz, y luego beso ligeramente su frente antes de usar mis manos para estabilizarme mientras me levanto y miro su rostro. Tiene los ojos cerrados, pero los abre mientras miro hacia abajo. En el momento en que lo hace, siento ese gemido de sorpresa. Un relámpago de conexión sensual. Mis pezones se tensan contra el sujetador y mis bragas se empapan.

	Rozo ligeramente mis labios sobre los suyos, y luego uso la punta de mi lengua para trazar ese pequeño indicio de barba que se extiende desde su labio inferior hasta conectar con los bigotes que cubren su barbilla y la línea de la mandíbula. 

	―Realmente me gusta esto ―digo, mientras rozo con mis labios su barba y me acerco a su oreja―. Me gusta especialmente cómo se siente en mi piel. Quiero sentirlo en el interior de mis muslos cuando me folles con tu lengua y tus dedos. 

	Hace un ruido bajo, un gemido, pero no le doy la oportunidad de decir nada. En lugar de eso, lo beso con fuerza, explorándolo y saboreándolo, perdiéndome en la ferocidad con la que me devuelve el beso, y luego tirando de su labio inferior antes de volver a bajar por su cuerpo hasta llegar a su polla una vez más.

	Utilizo mi mano para acariciarla al mismo tiempo que acaricio la punta de mi lengua a lo largo de su glande, lo que se ve recompensado cuando aprieta la colcha a ambos lados de la cama y los músculos de sus abdominales se tensan con evidente esfuerzo. Empiezo a metérmelo por completo en la boca, pero él gruñe en señal de protesta, luego me toma por debajo de los brazos y tira de mí hacia él con tal ferocidad que jadeo.

	―¿Qué...?

	Pero no consigo formular la pregunta. En lugar de eso, me da la vuelta, cambiando nuestras posiciones, ya que ahora está a horcajadas sobre mí. Me río y me retuerzo debajo de él. 

	―Bueno, mira lo que hiciste ―digo―. Estaba a punto de darte el paseo de tu vida. 

	―No te preocupes, cariño. Creo que esta noche los dos llegaremos al cielo. ―Me toma de las muñecas y me estira los brazos por encima de la cabeza, usando sus rodillas contra mis caderas para sujetarme mientras me besa profundamente.

	Me abro a él, mi boca, mi cuerpo. La adrenalina me recorre y me calienta la necesidad, la piel se me eriza, y aunque sus besos son profundos y duros, quiero más de él. Todo él.

	―Más ―le ruego―. Tócame, Devlin, por favor, fóllame. Y que sea duro. Quiero sentirte mañana en cada músculo.

	―¿Duro? ―repite, levantando una ceja―. Qué invitación tan interesante. Pero, ¿y si prefiero ir despacio? ¿Y si quiero provocarte primero, de forma ligera y suave, hasta que estés a punto de perder la cabeza?

	Cierro los ojos y arqueo la cabeza hacia atrás mientras él me roza la garganta con sus labios.

	―Quiero ver cómo te pierdes, El. 

	Susurra las palabras, pero las oigo claramente. Las palabras. Mi nombre, El.

	Sé lo que significa y tiemblo, abrumada por la emoción. Y cuando abro los ojos, veo la pasión de sus palabras reflejada en su rostro.

	―Devlin...

	Sus labios se curvan en un atisbo de sonrisa, pero me hace callar con un dedo en los labios. 

	―Quiero que explotes ―susurra mientras me derrito bajo sus palabras y su tacto―. Y quiero saber que soy yo quien te ha llevado hasta ahí. 

	Me sujeta los brazos y me agarra las dos muñecas con una de las suyas, y luego utiliza la otra para trazar la copa del sujetador que aún llevo puesto. El tacto es tan ligero como el beso de una mariposa, y gimoteo cuando baja una copa, liberando mi pecho.

	―Oh, cariño ―dice mientras pasa el pulgar por mi pezón―. Te gusta esto. 

	―Sí. ―La palabra es apenas una respiración―. Por favor. 

	―¿Por favor? ¿Por favor, qué? ―Sus dedos me pellizcan el pezón y aspiro aire mientras un cable caliente de necesidad se dispara directamente a mi núcleo―. ¿Quieres mi boca aquí, chupando esta hermosa teta? ¿O quieres mis dedos en tu coño?

	Muevo las caderas, porque ya estoy demasiado lejos, y parece que no puedo pronunciar ni siquiera una palabra.

	―¿O tal vez quieres que te folle tan fuerte que grites mi nombre y no te importe si alguien en las otras casas rodantes te oye? ―Gimoteo, pero él no cede, solo se acerca a mi oído y dice―: ¿Lo quieres duro? Podría darte la vuelta, bajarte las bragas y azotar ese precioso culo. 

	―Sí ―murmuro. Maldita sea, la respuesta es sí.

	―O tal vez debería vendarte los ojos, y luego atarte a esta cama, desnuda y mojada y completamente a mi gusto. Para provocarte, azotarte y follarte. ―Sus dedos bailan ligeramente sobre mi pezón―. Para darte placer. 

	Tiemblo, perdida en la intensidad de sus palabras. Pero también hay inquietud. La idea de estar atada... de estar completamente a su merced...

	Trago saliva, intentando leer mis propias emociones. Intento separar el deseo de la duda. Intentando identificar la oscura sombra que me hace dudar, pero no puedo ponerle palabras, y vuelvo la cabeza, no queriendo que me vea a los ojos. 

	―¿Por qué? ―susurro, porque no sé qué más preguntar.

	―Porque quiero hacerte sentir ―dice.

	―Lo hago ―le digo―. Te siento a través de mí. ¿Por qué atarme?

	Me suelta los brazos y desliza su cuerpo hacia abajo para que sus manos me toquen los senos mientras me besa a lo largo de la banda de las bragas. 

	―Quizá sea algo más que eso ―dice, levantando la cabeza entre beso y beso―. Quizá me gusta el poder. Tal vez quiero hacerte sentir bien. Ver cómo te rindes. Saber que te estoy llevando a un lugar en el que nunca has estado. 

	Mi respiración es entrecortada, sus palabras me llenan la cabeza como una tormenta.

	―¿Te excita el peligro? Tal vez me guste saber que puedo llevarte ahí también. Que puedo atarte. Tenerte a mi merced. Poseerte mientras eres completamente vulnerable, y luego hacer que te corras más fuerte que nunca. 

	―Yo no... yo no...

	La punta de su dedo me recorre el labio inferior y mi respiración se agita, lo que me impide ocultarle nada.

	―No finjas que no estás intrigada. No finjas que ni siquiera la posibilidad de esto te excita. Te he visto, ¿recuerdas? Diablos, te he tocado. ―Sus dedos bajan desde mi labio hasta mi mandíbula, y luego bajan lentamente por mi cuello―. El otro día te follé en un callejón. Y la primera noche en el estacionamiento...

	Se detiene cuando ese maldito dedo vuelve a rozar mi pezón. 

	―Un desconocido te tocó y te excitó. 

	―¿Y?

	―No es el peligro lo que necesitas, Ellie. Es el control. Tenías el control antes de que yo llegara al estacionamiento. ¿Y a cuántos otros hombres has sacado de los bares? ¿Has follado en callejones?

	Giro la cabeza, sin querer que vea la respuesta en mi cara.

	―Estás buscando, cariño. Intentando con todas tus fuerzas dirigir ese momento. Para que sea lo que necesitas. No el peligro. El control. Tú mandando. Tú eligiendo a esos hombres. Tú controlando la escena. 

	Me acaricia el pelo y espera a que lo mire a los ojos. Mi pulso late con fuerza, ya no por la lujuria, sino por la verdad de sus palabras. Una verdad que no quiero reconocer.

	―Pero nunca es suficiente, ¿verdad? Lo que necesitas, lo que anhelas, es que otro tenga el control. Necesitas rendirte, El. Necesitas ir hasta el borde y luego caerte, confiando en que saldrás bien del otro lado. 

	Trago saliva, con la respiración entrecortada mientras asimilo sus palabras, tan aterradoramente ciertas. Porque tiene razón. Me aferro al control. Me aferro con fuerza porque he perdido mucho. Pero hay un muro, y nunca me he permitido traspasarlo.

	―Puedes confiar en mí, El. Durante años, te has aferrado tanto al control que has olvidado el placer. Has olvidado cómo sentir de verdad. De entregarte. ―Me mira de arriba abajo, la mirada penetrante actuando en mí como una caricia física―. Sabes que tengo razón. 

	Levanto la barbilla. 

	―¿Por qué estás tan seguro?

	―Porque lo veo en tu cara. Te da miedo. La idea de estar atada. Estar inmóvil, ciega y vulnerable. Pero también te excita. Dime la verdad, El ―me dice, acariciando suavemente mi mejilla―. Dime que lo que te he dicho hace que se te pongan duros los pezones y te palpite el coño. Dime que tu piel se siente tensa, deseando ser liberada. Dime que lo deseas. El tipo de peligro en el que ya no tienes el control. El tipo de peligro en el que puedes caer y no hay forma de parar. Donde solo tienes que confiar en que todo saldrá bien. 

	―Yo... ―empiezo, y luego me siento como una idiota cuando las lágrimas brotan de mis ojos. Lo quiero... oh, Dios mío, lo quiero. Pero no encuentro las palabras.

	―No puedo ―consigo decir―. Lo siento, pero no puedo ir ahí. 

	Me trago el miedo que se asienta como un nudo en mi garganta. Miedo a que le haya hecho daño. Miedo a que se aleje, irritado porque he puesto el freno.

	Con Alex, sé que le parecería bien. ¿Pero Devlin? Todavía estoy aprendiendo quién es Devlin Saint, y aun no entiendo sus bordes ásperos y sus sombras oscuras. Es peligroso, tal como dijo. Y, maldito sea, es por ese peligro que ya estoy a mitad de camino del mejor orgasmo de mi vida. Pero, ¿llegar más lejos? ¿Confiar en él de esa manera?

	―Lo siento ―susurro de nuevo―. No puedo. 

	No me doy cuenta de que se me han escapado las lágrimas hasta que me limpia suavemente la mejilla con el pulgar. 

	―Oh, El, cariño, está bien. Quiero llevarte hasta tu límite, de verdad. Tanto que solo pensar en ello me pone más duro que nunca, pero solo te llevaré al límite si tú también lo quieres. 

	―¿No te importa?

	―Oh, nena. Claro que no. Además ―añade con una sonrisa tortuosa―, ¿cuántas veces te he dicho lo que siento por la anticipación?

	Se me escapan más lágrimas, pero sonrío. No solo porque acaba de decirme que habrá una próxima vez, sino porque sigue llamándome El, incluso después de que se lo haya negado.

	―Devlin, por favor. ―No tengo que decir nada más. Me sonríe diabólicamente, y luego baja lentamente -tan perversamente lento- por mi cuerpo hasta llegar a mis bragas. Me las baja, pero estoy demasiado ansiosa y tiro para que el proceso continúe.

	Se ríe y me mantiene las piernas firmes mientras vuelve a colocarse entre ellas. Me sopla suavemente en el clítoris, que se siente increíble, y luego me provoca con su lengua antes de frotar deliberadamente su barba por la parte interior de mi muslo. Me río y me retuerzo. No solo por la sensación de cosquilleo, sino porque es evidente que me está provocando, exactamente lo que yo había dicho que quería.

	Sin embargo, mi risa pronto se convierte en jadeos cuando Devlin dirige sus considerables habilidades a mi clítoris, sus dedos empujando dentro de mí mientras su boca hace una magia absolutamente perfecta en mí hasta que estoy tan cerca que me retuerzo y me arqueo intentando alcanzar las estrellas.

	Recuerdo la primera vez que hicimos esto. Me dijo que me tirara de los pezones, y ahora lo hago, y oh, sí, oh, Dios, sí, ésa es la clave final de este maravilloso rompecabezas del placer. Todo mi cuerpo se tensa y luego se rompe, y cuando lo hace, me agacho, enredando mis dedos en su pelo y manteniéndolo en su sitio mientras me abalanzo sobre él, más fuerte y más rápido, hasta que la tormenta finalmente, afortunadamente, se calma.

	Cuando vuelve la razón, lo levanto y lo beso, queriendo aún más. Deseando un beso que se sienta como una follada. Deseando que explote dentro de mí. 

	―Ahora ―susurro―. Por favor, por favor, dime que has traído un condón. 

	―Ese deseo... ―dice, y deja la cama el tiempo suficiente para ocuparse de enfundarse.

	―Date prisa ―le ruego, aunque resulta ser una petición innecesaria. Está duro y listo, y me empuja las rodillas mientras se desliza dentro de mí, luego presiona sus manos en el colchón a ambos lados de mi cabeza, con sus ojos en los míos mientras empuja profundamente dentro de mí, golpeando ese punto sensible en lo más profundo, para que me construya de nuevo con él.

	Esta vez, cuando me penetra, es aún más potente que antes. Grito mientras mi núcleo se tensa, atrayéndolo, ordeñándolo, queriéndolo más profundo y más fuerte. Deseando que esta conexión no se rompa nunca.

	―Devlin ―susurro, cuando por fin puedo volver a hablar. Se ha desplomado sobre mí, el peso de su cuerpo es dulcemente reconfortante.

	Se mueve y vuelve a levantarse para quedar en equilibrio sobre mí, respirando con dificultad, con la cara enrojecida por la intensidad de su orgasmo. Veo cómo se le abren los ojos y el momento en que vuelve a la realidad y sus ojos encuentran los míos. 

	―Oh, cariño ―dice―. Fue increíble. 

	Compartimos una sonrisa, y eso enciende una chispa totalmente nueva, enviando una reciente ola de deseo a través de mí, aunque no creo que sobreviva a otro orgasmo como el que todavía está hormigueando en cada centímetro de mí.

	Pero ese calor... oh, Dios, lo que veo en sus ojos. Es anhelo, pasión y necesidad. Es caliente y primitivo, y quiero más. Mucho más. No solo esta noche, sino para siempre.

	Pero no puedo decir eso. Diablos, tengo miedo incluso de dejar que lo vea en mi cara. Este horrible y culpable secreto que no puedo soportar la idea de que esto termine.

	Porque ahora que he vuelto a encontrar a Alex, ahora que Devlin Saint está en mi vida, no creo que pueda sobrevivir a perderlo de nuevo.
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	No recuerdo haberme dormido, pero cuando me despierto, está oscuro y estoy sola. También hay una corriente de aire, y me siento, sujetando la sábana contra mis pechos para protegerme del frío del desierto.

	La saco de la cama, me envuelvo en ella y luego pulso el interruptor de la luz, pero no hay rastro de Devlin en la caravana. Lo encuentro justo al lado de la puerta, sentado en el tosco escalón de madera que lleva a la entrada.

	―Toma la luz ―dice sin darse la vuelta. Lo hago, y el mundo se desvanece en la oscuridad, volviendo a enfocarse cuando mis ojos se ajustan, la arena brillando bajo la luz de una luna creciente.

	―Córrete ―digo, y me acomodo junto a él, con mi cadera apretada contra la suya.

	Inmediatamente, desliza su brazo alrededor de mi cintura y me apoyo en él. 

	―¿Quieres un poco de mi sábana?

	Niega con la cabeza. Solo lleva puestos sus calzoncillos, y aunque me congelaría sin la sábana, Devlin es un hombre que arde.

	―No soy bueno para ti ―dice después de que nos sentamos en silencio, escuchando la noche y emborrachándonos con la luz de la luna.

	Me pongo tensa, preguntándome qué parte de mis pensamientos anteriores ha captado. También me pregunto hasta qué punto él ha pensado lo mismo. Finalmente, digo: 

	―Lo eres. 

	―Sabes quién es mi padre. Sabes algunas de las cosas que he hecho.

	Le tomo la mano. 

	―Lo sé. También te conozco a ti. Y confío en ti. 

	No puedo ver su cara, pero lo oigo respirar, larga y profundamente.

	―¿Qué pasa? Hoy ha sido perfecto. ¿Recibiste una llamada? ¿Un mensaje?

	Gira la cabeza para mirarme y me besa tan suavemente que parece que voy a salir flotando. 

	―No es que confíes en mí ―dice―. Es que confías en ti misma. Cuando tomas el control de un avión. Cuando conduces un auto más rápido de lo que debería ir. Cuando te tiras a un hombre peligroso. 

	Saca la mano y se la lleva la nuca, con la cabeza girada lo suficiente para que pueda ver sus ojos, arenosos esta noche, ya que no lleva lentillas. 

	―Crees que vives peligrosamente, y lo haces. Pero hay un límite para eso. Confías en ti misma. Confías en tu propio juicio. Pero no vas más allá. Por eso no dejas...

	Frunzo el ceño, luego sacudo la cabeza, el más pequeño de los movimientos. 

	―¿Qué estás diciendo?

	Exhala. 

	―Estoy diciendo que, independientemente de lo que creas sobre mí, te equivocas. Soy peligroso. Más que eso, soy un peligro para ti. El mero hecho de estar asociado a mí te pone en el punto de mira. Hay gente que, si supiera quién soy realmente...

	―Lo sé. Por supuesto que lo sé. No hay forma de que hayas podido cerrar la empresa de tu padre por completo. Si esa gente supiera que eres su hijo, ellos...

	―No es solo eso. Yo... mierda. 

	Me muevo para verlo mejor, alarmada por el calor en su voz. 

	―¿Devlin?

	Suspira, luego se frota las sienes mientras sacude la cabeza y yo trato de controlar los latidos de mi corazón.

	―Maldita sea, Devlin, háblame. 

	Inspira y gira la cabeza para mirarme, e incluso en la penumbra puedo ver la tormenta que se avecina detrás de sus ojos. 

	―En la cama, nunca te haría daño. ¿Pero en el mundo? En el mundo, no tengo ese tipo de control. 

	―Devlin...

	―No. Escúchame. Por eso, no importa lo que quieras, no importa lo que yo quiera, esto va a terminar. 

	Se me revuelven las entrañas, pero no puedo discutir, aunque quiero hacerlo. Pero la voz se me sigue atragantando cuando digo: 

	―¿Crees que no lo sé? No tengo todavía dieciséis años y me aferro a las fantasías. 

	―Solo quiero decirlo. Quiero que se sepa porque creo que los dos necesitamos oírlo. 

	Me desplomo un poco. 

	―Bien. De acuerdo. Tomo nota. ―Trago saliva―. El perfil está casi puesto en la cama, y muy pronto Roger insistirá en que trabaje en una historia que no sea solo la de Peter. Y estoy pagando un alquiler considerable por un apartamento en Nueva York. ―Cada palabra que sale de mi boca me deprime.

	Aspiro para armarme de valor y luego digo en voz alta la verdad que lleva días retorciéndose en mi interior. 

	―Tienes razón. El peligro no me asusta. Pero perderte de nuevo sí. Devlin, no quiero irme. 

	―Lo sé, pero lo harás. Porque aunque te quedes, no estarás conmigo. ―Se gira para mirarme―. Siempre te protegeré, El. No importa lo que cueste. Incluso si eso significa que te deje. 
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	¿Está fuera del mercado el soltero más recóndito y codiciado de SoCal?

	Ese titular y una docena de variaciones sobre el tema nos gritan desde las pantallas de nuestros teléfonos al aterrizar en el aeropuerto ejecutivo. Y por si fuera poco, todos y cada uno de los titulares van acompañados de una foto. Devlin y yo delante de la autocaravana con su mano entre mis piernas. Devlin y yo delante de la autocaravana con su mano en mi pecho y nuestros labios entrelazados. Algunos carteles ingeniosos incluso convirtieron las dos fotos en un gif, y uno incluso nos hace estallar en llamas antes de que el vídeo vuelva a empezar.

	La mayoría de los mensajes me identifican como una mujer desconocida, pero uno me nombra y me identifica como reportera de The Spall Monthly. Lo que no solo me marea, sino que me da ganas de golpear a alguien.

	La única gracia salvadora es que el aeropuerto cercano a Laguna Cortez es privado. Lo que significa que podemos entrar en el auto que Anna envió para nosotros -uno con cristales bien tintados- y pasar a toda prisa entre la multitud que se ha reunido fuera de las puertas, con los teléfonos móviles en la mano.

	En cuanto pasamos delante de ellos, Devlin arremete contra el respaldo del asiento vacío del copiloto que tiene delante, dándole una patada. Hay una barrera insonorizada entre nosotros y el conductor, pero tengo la sensación de que a éste no le sorprende en absoluto el arrebato sin sonido.

	Me toma la mano y la aprieta con fuerza. 

	―Lo siento ―dice―. Lo siento muchísimo. 

	―¿Por qué demonios? ¿Por besarme? Porque yo no lo siento en absoluto.

	―Por esto. Toda esta mierda. Y por el hecho de habernos llevado ahí. 

	―Esta mierda apesta, pero es parte de tu vida. No es que no lo supiera. Diablos, traté de investigarte antes de venir. No fue fácil. 

	―Ellie...

	―Y se olvidará. Has sido fotografiado con mujeres antes, ¿verdad? Yo solo soy una más del montón.

	Su cabeza se gira y me mira, con una expresión más feroz que nunca.

	―Lo soy ―insisto―. Tú mismo has dicho que voy a volver, ¿verdad? Tanto si quiero como si no ―mi voz es baja. Intencionadamente firme―. Anoche dijiste que no estarías conmigo. 

	No responde, pero se gira lentamente hacia delante, luego se dobla por la cintura y entierra la cara entre las manos.

	Lo observo, buscando algo que decir, pero no encuentro las palabras. Hay miles y miles de palabras impresas, y ni siquiera puedo conjurar una que se ajuste a este momento.

	Por un momento me siento impotente, y luego salto cuando suena mi teléfono. Es Roger, y aunque me planteo dejar que entre el buzón de voz, contesto.

	―Hola, chica ―dice―. Menudo día, ¿eh?

	Me muerdo el labio. Parece que ha visto los mensajes. 

	―He tenido mejores ―admito.

	―Sí, bueno, espero que haya valido la pena, porque estoy a punto de empeorarlo. Estoy matando el perfil. 

	Hago una mueca de dolor, todo mi cuerpo se tira hacia adentro en un encogimiento de cuerpo entero. 

	―Roger, por favor. Solo déjame...

	―Ni siquiera se puede discutir ―dice. ―Está muerto. Vamos, Ellie. ¿Qué más puedo hacer?

	―Déjame reescribirlo. Quita las referencias a Devlin. Céntrate en el Proyecto Beyond no en la DSF. Diablos, quita mi firma. Esas mujeres, esos niños. Merecen que se cuenten sus historias. 

	―Sí ―dice―. Lo merecen. Y yo sigo matando la historia. 

	Devlin me mira, y yo me vuelvo, sin querer que me vea la cara, porque sé que esto va a ser como otra puñalada en su espalda. 

	―¿Me estás despidiendo?

	―Digamos que estás a prueba. Y necesito que vuelvas aquí para una nueva misión. 

	Trago saliva. 

	―¿Cuándo?

	―Pronto. ―Hace un ruido áspero en su garganta―. Lo siento, chica. Sé que no lo parece, pero te cubro las espaldas. Y la mejor manera de que esto se calme es que vuelvas a la oficina. Solo soy tu editor, ¿recuerdas? También tengo ojos sobre mí. 

	―Bien. ―Siento como si todo el aire hubiera abandonado mi cuerpo―. Sí. Lo entiendo.

	―Oye. Lo siento. Y si sirve de algo, Devlin Saint parece un ejemplo de persona. Dios sabe que su fundación hace mucho bien. Pero, bueno, ya sabes el mandato, y la percepción juega un gran papel en la credibilidad. 

	―Lo entiendo. ―Suspiro―. Gracias, Roger. 

	―Si te sirve de algo, te echamos de menos por aquí. 

	Me despido de él y termino la llamada.

	―Y también te he jodido eso. 

	―Basta. ―Las palabras salen más duras de lo que pretendía―. En caso de que te lo hayas perdido, te estaba devolviendo el beso. Y Dios sabe que te habría follado ahí mismo en esas escaleras si no hubieras sugerido que entráramos. 

	Se ríe de verdad. 

	―Y menos mal que lo hice. Estoy seguro de que esas escaleras estaban llenas de astillas. 

	Nos miramos a los ojos por un momento, luego extiendo la mano y le acaricio la barba antes de agarrarle la barbilla y acercarlo para darle un beso. 

	―Todo va a salir bien ―le digo. Y casi me convenzo a mí misma. 
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	―Tengo a Tamra trabajando en un comunicado de prensa ahora mismo ―dice Anna cuando llegamos a la oficina de DSF―. O podemos simplemente publicar un comentario en algunas de las cuentas y suponer que se compartirá. ―Parece más acosada de lo que nunca la he visto, y sigue a Devlin cuando se dirige directamente a su despacho, sin aminorar la marcha.

	―El objetivo, por supuesto, es frenar las especulaciones ―continúa Anna mientras Tamra se une a nosotros, con su tableta digital en la mano―. La foto era más gráfica de lo que suelen captar los fotógrafos, pero sigue siendo lo mismo. Nada serio, solo una aventura más. Al fin y al cabo, Saint es un pecador. 

	Se ríe de su propio chiste, aunque los demás no lo hacemos. Después de un momento, se aclara la garganta.

	Es entonces cuando Devlin dice, muy simplemente.

	―No. 

	A mi lado, veo que Tamra baja la mirada, con una pequeña sonrisa en la boca. Frunzo el ceño, sin haber captado aún el sentido de la conversación.

	―¿No? ―repite Anna, porque al parecer está tan confundida como yo.

	―No ―repite―. No hay declaraciones. No hay comunicados de prensa. Solo lo de siempre. 

	―Pero los comentarios, la especulación, podrían salirse de control. 

	―Déjalo. 

	Se aclara la garganta. 

	―Señor Saint. Devlin. No creo que estés viendo el panorama general. Tú estás en el ojo público por algo más que esta fundación. Tu riqueza personal te ha convertido en una celebridad, aunque sea reticente y recluida. 

	Se dirige a su escritorio y se da la vuelta, apoyándose en él. Me mira a los ojos y sonríe antes de volver a mirar a Anna y responder. 

	―¿Crees que no lo sé?

	―Bueno, obviamente lo sabes. Pero los medios de comunicación pensarán que están juntos. Será complicado. Desde el punto de vista publicitario, quiero decir. 

	―No es complicado en absoluto ―dice Devlin, hablándome a mí y no a Anna―. Estamos juntos. 

	Se me corta la respiración. 

	―¿Qué? ―Mi corazón late tan fuerte que apenas me doy cuenta de que Anna ha formulado exactamente la misma pregunta.

	―Bueno, ¿no lo estamos? ―pregunta Devlin, acercándose a mí. Está a solo unos centímetros, tan cerca que puedo sentir su calor―. ¿No lo hemos estado siempre?

	―¿Pero anoche? Toda esa charla sobre el peligro. Sobre estar en el punto de mira. ¿No es eso...?

	―Es un poco discutible ahora, ¿no? ―dice―. La prensa hizo el trabajo sucio por sí misma. 

	Trago saliva. Tiene razón. No importa qué declaraciones haga la DSF, estoy ahí fuera, en el ojo público. Y si alguien se preocupa de revolver las piedras, encontrará mucho forraje para una relación solo con el tiempo que llevo en Laguna Cortez. Lo que me hace diferente a todas esas otras mujeres que han aparecido en las redes sociales con él.

	Aun así, necesito que sea absolutamente claro. 

	―¿Qué estás diciendo?

	Él asiente hacia la puerta. Anna parece conmocionada, pero Tamra capta el mensaje de inmediato, luego toma a Anna por el codo y la dirige hacia afuera. Momentos después, las puertas se cierran.

	―Devlin ―insisto, el pulso me late tan fuerte en los oídos que apenas puedo oír mi propia voz―. ¿Qué ves que está pasando aquí?

	―Quiero que te quedes ―dice.

	Sacudo la cabeza. 

	―Sigo sin entenderlo. Solo estoy en peligro si te expones. Entonces, ¿cómo cambia esto algo?

	No puedo creer que esté argumentando en contra de quedarme, pero no lo entiendo. Sí, cualquiera que husmee sobre nuestro tiempo aquí y en el Phoenix y en el hipódromo podría tener la oportunidad de armar una historia jugosa, pero ¿y qué? No es que sepan de nuestro pasado lejano. Si vuelvo a Nueva York, todo se desvanecerá, como ha ocurrido con todas las demás mujeres con las que ha sido fotografiado, y estaré perfectamente a salvo.

	Pero cuando se lo digo, se pasa las manos por la cara y sacude la cabeza.

	―Maldita sea, El, ¿no lo entiendes? Te quiero porque te quiero. 

	―Oh. ―La palabra se siente pequeña contra la plenitud de la emoción que me llena, pero al mismo tiempo, necesito entender lo que está pasando aquí. Necesito saber qué ha cambiado.

	―¿Por qué? ―pregunto, tratando de mantener mi voz firme para que no escuche la esperanza que la colorea―. Quiero decir, nos hemos divertido, sí, pero... pero me estás llamando El de nuevo, y me llena el corazón escuchar eso, Devlin. Realmente lo hace. Solo que no soy la chica que era. Así que si esto es sobre lo que solía ser. 

	―¿Estás sugiriendo que soy ese chico? No lo soy, y tú lo sabes muy bien. 

	Hay un filo en su voz, y yo asiento, pero no digo nada.

	―El hombre que soy ahora no habría querido a esa chica. 

	―Ya. ―Quiero acurrucarme en mi interior ante estas palabras―. Lo entiendo. 

	―No lo entiendes ―dice, tomando mi mano―. La chica que eras lo era todo para Alex Leto. Ella era su sueño, su fantasía, su salvación. Era su mejor amiga y su único amor. Y aunque no lo creas, algo en él murió cuando se fue, sobre todo porque sabía que lo odiarías.

	No digo nada. Dejo que las palabras me invadan.

	―Pero Alex Leto está muerto. Ahora soy un hombre diferente, y Devlin Saint está fascinado por la mujer que eres. Te quiero, El. Quiero esa mente aguda y ese ingenio rápido. Quiero tu lealtad y persistencia y esa irreprimible curiosidad. También quiero el resto. Tus miedos e inseguridades y la forma en que los ocultas coqueteando con el peligro. Todo lo tuyo, El. Cada parte de ti. 

	Se mueve y me toma también la otra mano, y me derrito bajo el poder de sus palabras mientras continúa, con sus ojos intensos y suaves a la vez, y sin apartarse ni una sola vez de mi cara mientras continúa. 

	―¿No lo entiendes, cariño? Quiero aferrarme a ti porque eres como una llama viva, y si puedo hacer eso, entonces puedo hacer cualquier cosa.

	―Devlin...

	―Eres una escritora, maldita sea. Escribe desde aquí. Si a Spall no le parece bien, entonces escribe un libro. Diablos, escribe un libro sobre lo que viste en Nevada. Escribe uno sobre Peter. Pero quédate, Ellie. Sé que no será fácil...

	Me río, el sonido es notablemente, maravillosamente liberador. 

	―A la mierda lo fácil. Lo fácil me aburre. 

	Da un paso hacia mí. 

	―Así que ahora es mi turno de preguntar. ¿Qué estás diciendo?

	―Que yo también te quiero ―digo, saboreando la sal de las lágrimas que me caen por la cara―. Y que quiero quedarme más que nada. 

	



	


Capítulo 32

	 

	―¿Tienes idea de lo mucho que te deseo ahora mismo? Una de las manos de Devlin está en mi cintura mientras la otra roza suavemente mi pelo.

	―Creo que me hago una idea. ―Seguimos en su despacho, y me pregunto si Tamra y Anna estarán acurrucadas alrededor del escritorio de Anna, haciendo apuestas sobre lo que estamos tramando―. Pero usted, Señor Importante, tiene cosas que hacer. ¿Cuánto tiempo le llevarán esas cosas?

	―Unas cinco horas, pero si estoy motivado, probablemente pueda arreglármelas con dos. 

	Tomo su mano de mi cadera y la deslizo hasta mi pecho. 

	―¿Ya estás motivado?

	―Mucho. ―Se inclina para darme un beso, pero me echo para atrás, riendo.

	―Oh, no. Quiero que sigas motivado. Nada hasta que te vuelva a ver. En tu casa. En dos horas. No me decepciones.

	―Me encantan las mujeres que toman las riendas.

	Le doy un beso. 

	―Mentiroso. Te gusta estar al mando. Incluso cuando me dejas pensar que lo estoy. 

	―Mira eso. Realmente me conoces. 

	Me río y me voy. La sonrisa de Anna es delgada mientras me despido. No es que la culpe. Devlin puede elegir cuando se enfrenta al público, pero ella y Tamra van a estar durante días recibiendo llamadas de la prensa sensacionalista y de cualquiera que tenga la curiosidad de llamar.

	Ahora, sin embargo, no es el momento de preocuparse por eso. Devlin estará en casa en dos horas, y tengo cosas que hacer antes de que llegue.

	Como Shelby no está aquí, pido que me lleven en auto y que se dirijan al interior de la ciudad, donde se encuentran la mayoría de las grandes tiendas. Primero entro en una tienda de hobbies y luego voy a la tienda de comestibles cercana, ya que no estoy segura de que Devlin tenga vino y queso en casa. Estoy de vuelta en el auto, revisando los correos electrónicos que han aparecido en mi teléfono en los últimos días, cuando Millie llama.

	Casi no contesto. La mayoría de los mensajes y correos electrónicos que me han llegado hoy -incluso los de amigos y conocidos- preguntan por mí y por Devlin y si realmente somos algo. Brandy y Lamar incluidos. Ya le contesté a esos dos, diciéndoles que les llamaré más tarde para informarles bien, pero al resto los ignoro por ahora.

	Aun así, puede que Millie esté llamando por Peter, así que me arriesgo a sumergirme en mi vida personal y conecto la llamada.

	―Cornwell ha venido por mí ―dice sin preámbulos―. O por ti, supongo.

	―¿Qué quieres decir?

	―Le dio mi nombre a algunos otros en el círculo de El Lobo, y uno de ellos me llamó. Dice que tiene información privilegiada sobre quién mató a tu tío. 

	―¿En serio? ¿Puedo conocerlo? ¿Hablar con él?

	―Me debes mucho chocolate ―dice―. Te he llamado hoy. Claro que, teniendo en cuenta que eres la reina de los tabloides del momento, probablemente debería haber llamado a tu secretaria. 

	―Eres una histérica, pero no me quejo porque esto es increíble. 

	―Sí, bueno, si no estás en una gira de prensa, puedo prepararlo para que te llame en media hora. Y puedo esperar a tener tus chismes hasta que almorcemos. 

	―Eso es perfecto en ambos aspectos. ―Tendré tiempo para hacer la llamada y aun así tener todo preparado para cuando Devlin llegue a casa―. ¿Cómo se llama?

	―Miguel Hernández. Estaba en la cárcel cuando Peter fue asesinado, pero Daniel López era un visitante frecuente. Aparentemente, eran muy unidos. Dice que López le dijo a quién asignó para asesinar a Peter.

	―¿Por qué habla ahora?

	―No estoy segura, pero he oído que tiene cáncer de páncreas. Como fue él quien se puso en contacto conmigo, supongo que está tratando de enmendarse. 

	―Supongo que eso es todo ―digo, y luego termino la llamada, mientras el conductor se detiene en la casa de Devlin.

	Devlin me dio el código de la puerta y de la alarma, y una vez dentro, dejo las bolsas en la cocina, luego corto un poco de queso y dispongo un poco de fruta antes de abrir una botella de vino para respirar.

	A continuación, llevo las bolsas con las velas al dormitorio y las coloco estratégicamente en todas las superficies. Hay cinco docenas de velas, así que tardo un rato en encenderlas todas. Pero el efecto es impresionante. Una habitación mágica y centelleante, y me muero de ganas de ver cómo baila la luz de las velas sobre su piel desnuda.

	Acabo de terminar cuando suena el teléfono. Me siento a los pies de la cama y contesto. Es un funcionario de prisiones y, tras las formalidades habituales, la llamada se conecta y me encuentro hablando con Miguel Hernández. Un hombre que, contra todo pronóstico, sabe quién mató a mi tío.

	―¿De verdad eres la sobrina de esa triste excusa de humano?

	―¿Perdón? ―Difícilmente esperaba esa clase de vitriolo de entrada.

	―Peter White, el maldito. Robando dinero a Danny. Robando clientes. ¿Crees que no se merecía que le pusieran la tapa? Mierda, sí, lo merecía. 

	―No sabía nada de eso ―miento, esperando que se apacigüe lo suficiente como para decirme quién apretó el gatillo―. ¿Sabes quién lo mató?

	―Oh, sí. No es que te sirva de nada. Lleva muerto al menos ocho años, supongo que alguien lo mató porque desapareció un año, quizá dos, después del tiroteo. Pero hizo bien su trabajo. Definitivamente, ese chico se ganó sus bandas. 

	¿Chico? ―Me siento y me tiro del cuello de la camiseta, de repente muy caliente.

	―¿Quién más? ¿Un trabajo tan grande como ese?

	―No estoy segura de seguirte ―digo, el hielo en mis venas contrasta ahora con el calor en mi piel. Mi cabeza empieza a dar vueltas.

	―Su hijo ―dice Hernández―. Por supuesto, Danny envió a Alejandro para que se encargara del trabajo. 

	[image: Imagen que contiene sol, luz, puesta de sol, aire
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	Su hijo, su hijo, oh Dios, su hijo.

	Las palabras resuenan en mi cabeza durante no sé cuánto tiempo, y entonces mi cabeza se levanta al oír la puerta principal abrirse. Me quedo paralizada, sin saber qué voy a decir o hacer, y sin tiempo para pensarlo. Por eso, cuando entra por la puerta, no estoy preparada para las palabras que salen de mi boca, no un grito, no un aullido, solo la voz baja y firme del dolor y la traición.

	―Hijo de puta. Mataste a mi tío. 

	Se congela, y veo la conmoción en su rostro. Pero no es el shock de una falsa acusación. No. Es el shock de ser descubierto.

	Me pongo de pie, aunque no estoy segura de cómo mis músculos logran ese acto de desafío.

	―El, por favor.

	Extiendo la mano y le doy una bofetada en la cara.

	―No te atrevas a llamarme así. ―Estoy llorando, maldita sea, cuando quiero ser fuerte. Estoica―. Confié en ti. Confié en ti. Y luego te pregunté directamente si habías matado a Peter y me mentiste a la cara. 

	Su rostro es totalmente inexpresivo. Espero a que hable. Que me diga otra mentira. Que intente escabullirse de la verdad.

	Pero lo que dice es: 

	―Sí.

	Doy un paso atrás, como si esa simple admisión me hubiera derribado, y es entonces cuando empiezo a llorar de verdad. Cuando las lágrimas empiezan a rodar por mis mejillas en serio y mi cuerpo tiembla de sollozos.

	Vuelve a acercarse a mí, pero me pongo rígida y levanto las manos para evitar que se acerque.

	Aspiro aire y consigo encontrar mi voz mientras mi corazón se acelera y mi sangre bulle en mis oídos. 

	―Hemos terminado ―digo finalmente―. Nunca podré perdonarte por esto. 

	―No ―dice, la palabra casi un susurro―. No espero que lo hagas.

	



	


Capítulo 33

	 

	Todavía estoy entumecida cuando atravieso la puerta de la casa de Brandy. Oigo su chillido de risa seguido de la carcajada de barítono de Lamar, y luego a Christopher diciendo: “No, fue una locura. La gaviota perseguía a Jake por toda la playa”. 

	―Fue lo más divertido ―dice Brandy. ―Me siento tan desleal con el pobre Jake, pero no podía dejar de reír.

	―¿Quién necesita más vino? ―pregunta Lamar, y yo doy un paso atrás. No es aquí donde necesito estar.

	Me tropiezo con el banco de zapatos, que repiquetea contra la pared, y aunque me quedo congelada en el sitio, no puedo ignorar a Brandy cuando grita: 

	―¿Ellie? Oye, estamos en la cocina. Ven a com… Ellie. 

	Ella está al final del pasillo, y luego no. Luego está justo frente a mí, tirando de mí en su abrazo. 

	―Ellie, ¿qué pasa? ¿Estás bien? ¿Debo llamar a Devlin...?

	―No.

	La palabra me es arrancada, y me aferro a ella, con la cara enterrada contra su pecho. Una mano me acaricia la espalda, pero me doy cuenta de que está moviendo la otra. Probablemente haciendo señas a los demás, y eso es otra cosa de la que Devlin puede sentirse culpable. Por su culpa, por mi culpa, estoy arruinando su noche también.

	―Te veré más tarde ―dice Christopher, y levanto la vista para ver cómo presiona un suave beso en los labios de Brandy. Trago saliva, odiándome por sentirme celosa de ese tierno momento. 

	―Lo siento, Ellie. Sea lo que sea, espero que se solucione.

	Me da un apretón amistoso en el hombro y sale por la puerta.

	―¿Quieres que me quede? ―pregunta Lamar mientras paso de los brazos de Brandy a los suyos.

	Niego con la cabeza, con la cara pegada a su pecho.

	Se echa hacia atrás y me levanta la barbilla con un dedo. 

	―Chica, sabes que puedes contarme cualquier cosa. 

	Asiento con la cabeza y me froto la nariz goteando con el dorso de la mano. 

	―Lo siento. Pero, en realidad, son solo tonterías. Una pelea. Todo lo que quiero es ir a dormir. 

	Mira por encima de mi cabeza, y sé que está siguiendo el ejemplo de Brandy. 

	―De acuerdo ―dice finalmente―. Pero quiero que una de ustedes dos me llame con una actualización por la mañana.

	Ella lo promete, y luego cierra la puerta tras él mientras voy a acurrucarme en el sofá, con la caja de pañuelos en el regazo y el afgano sobre los pies.

	―¿Lo decías en serio? ―pregunta, viniendo a sentarse en el otro extremo del sofá―. ¿Lo de ir a dormir?

	Asiento con la cabeza y la sacudo. 

	―Una parte de mí quiere dormir durante cien años. 

	―Se trata de Devlin, ¿verdad? ¿No estoy totalmente en la página equivocada?

	En realidad me río de eso. 

	―Sí. Es sobre él.

	―¿Y esas fotos que han estado dando vueltas? Son bastante calientes. ¿Algún donante o algo se le ha echado encima por eso?

	Hago una mueca. Ni siquiera se me había ocurrido que la fundación pudiera perder donaciones porque Devlin y yo nos metiéramos mano en la oscuridad cuando creíamos que estábamos solos. 

	―No ―digo―. No es eso. 

	―¿Qué pasó? ¿Una pelea?

	―Sí. No. Es... ―Me corto y aspiro aire―. Ahora mismo no puedo. Lo siento. Simplemente no puedo. 

	―No, por supuesto. No pasa nada. Sin embargo, estoy aquí cuando me necesites. Lo sabes, ¿verdad?

	―Gracias.

	―¿Café? Puedo traerte un café. 

	Sonrío y asiento con la cabeza. Se levanta y se dirige a la cocina cuando alguien toca el timbre. Y luego otra vez. Y otra vez.

	La miro a los ojos y sacudo la cabeza.

	Ella frunce el ceño y se dirige a la puerta. Me levanto del cojín lo suficiente como para poder inclinarme hacia atrás y ver el vestíbulo donde Brandy está mirando por la mirilla.

	―Esta noche no, Devlin. Déjala descansar. 

	Oigo su voz, pero no sus palabras.

	―Devlin. Devlin. No.

	Más palabras ininteligibles.

	Esta vez, Brandy suspira y vuelve a acercarse a mí.

	―Dice que mereces saberlo todo, y que debería habértelo contado en su casa. Parece... no sé. Roto. 

	―Pregúntame cuánto me da igual. 

	Ella arrastra sus dedos por su cabello. 

	―¿Puedo dejarlo entrar? Que diga lo que tiene que decir y que se vaya. ¿Quién sabe? Podría ayudar.

	Sinceramente lo dudo, pero no estoy de humor para discutir. Estoy demasiado adormecida para tener energía para una buena pelea. 

	―Bien. Lo que sea. Pero tienes que quedarte. 

	Sus ojos se abren de par en par. 

	―No estoy segura de que deba formar parte de esto. 

	Le agarro la mano. 

	―Yo sí. O confía en mí lo suficiente como para confiar en ti también, o puede quedarse en el porche toda la noche. 

	―De acuerdo. ―Empieza a irse, pero la agarro de la mano.

	―Espera. Tienes que prometerlo. Diga lo que diga, nunca sale de esta habitación.

	―Claro. ―Su frente se arruga.

	―¿Estás segura? ―Estoy pidiendo mucho. Le estoy pidiendo que no denuncie un asesinato. Pero maldita sea, no puedo hacer esto sola. No puedo escucharlo y guardarme todo para mí por siempre y para siempre. Ojalá pudiera, pero no. Si no voy a escribirlo -y definitivamente no lo voy a escribir- al menos tengo que sacarlo. Y ahora mismo, mis únicas opciones en ese frente son hablarlo con el propio Devlin o con Brandy. Y la quiero a ella.

	Se muerde el labio inferior, con el ceño fruncido mientras estudia mi cara.

	―¿Estás en problemas? No te ha hecho daño, porque...

	―No. No. Él nunca me haría daño. ―Las palabras salen de mí antes de que tenga tiempo de pensar en ellas, pero en cuanto hablo, sé lo ciertas que son. Dijo que siempre me protegería. Y yo le creo.

	Exhalo y me siento más recta. 

	―Si te parece bien, ve a dejarlo entrar.

	Asiente con la cabeza y se apresura a ir hacia ahí. Oigo la puerta abrirse y luego unos pasos que se acercan a mí. No me doy la vuelta, así que no lo veo hasta que está en el salón.

	Al igual que yo, sigue vestido con los mismos pantalones y la misma camiseta que llevaba cuando salimos de la pista, llevando a casa lo horriblemente largo que ha sido el día. Por si fuera poco, todavía parece entumecido. 

	―Gracias ―dice, y luego se sienta en la otomana antes de mirar a Brandy―. ¿Podrías darnos...?

	―No, ―le digo―. Ella se queda o tú te vas. 

	Por un momento, se queda en silencio, luego asiente con la cabeza. 

	―¿Ella ya lo sabe?

	Niego con la cabeza y él vuelve a asentir. Los ojos de Brandy se abren de par en par y levanta las manos. 

	―No te preocupes por mí. Solo di lo que tengas que decir. 

	Esboza una sonrisa tensa y luego se pasa los dedos por el pelo. 

	―En primer lugar, esto es lo mejor. Nosotros, quiero decir. Estar separados. 

	―¿Hola? Si crees que estaría contigo después...

	―Por favor. Ellie, por favor, déjame terminar. 

	Miro a Brandy, que se encoge de hombros y asiente. 

	―Bien ―digo.

	―Lo que dije fue en serio ―continúa―. Haré lo que sea necesario para mantenerte a salvo, y fui un tonto al pensar que con lo que soy, con lo que he hecho, con tantos ojos buscándome, podría mantenerte cerca. Porque no puedo...

	Cuando se detiene, veo que Brandy mira entre nosotros. Pero mis ojos solo están en Devlin, y aunque ya he cerrado la puerta entre nosotros, no puedo negar que escuchar sus palabras es una nueva herida en mi alma.

	―Entonces, ¿por qué estás aquí? ―Mantengo mi voz plana. Incluso un poco fría.

	―Porque una vez te abandoné sin decir una palabra. Esta vez, no me iré hasta que sepas la verdad. 

	Se pone de pie y recorre la habitación. 

	―No digo que vaya a quedar bien, Dios me ayude, no hay manera de que quede bien, pero tienes que entender el porqué. Y tal vez, tal vez, puedas perdonarme un poco. 

	Estiro la mano de Brandy, temiendo lo que viene.

	―Maté a Peter, sí ―dice mientras los dedos de Brandy se tensan alrededor de los míos, tanto que temo que vaya a romper algo―. Me planté en el tejado de una de sus obras y lo maté de un solo disparo. Lo hice porque tenía que hacerlo. Porque soy el hijo de mi padre, y era un rito de paso. Una prueba. Y si no lo hacía, bueno, ¿qué necesitaría un hombre como mi padre con un hijo así?

	Se detiene junto a la ventana y puedo ver su reflejo en el cristal. Parece atormentado. Una sombra de sí mismo. Y en ese momento, no es a él a quien odio, sino a su padre. La vil criatura que de alguna manera puso en marcha todas estas piezas.

	―Eso fue lo que mi padre pensó, al menos ―continúa Devlin―. Pero no fue la razón por la que finalmente acepté. Me gustaba Peter. A pesar de todo, me gustaba. Trajo drogas a Laguna Cortez, y eso me enojó, pero mi padre habría llegado al final. Sus dedos llegaban a todas partes. 

	Se gira para mirarnos. 

	―Sobre todo me gustaba porque sabía que te quería. Era una mierda para demostrarlo, pero lo hacía. Y cuando me enteré de lo que me iba a ordenar mi padre, hice un plan para huir. 

	Me toca apretar la mano de Brandy, pero no digo nada.

	―Iba a largarme de esa vida. Todo estaba en su sitio, Ellie. Estaba preparado para irme. Iba a tener que dejarte, punto de mira, ¿cierto? pero nunca ibas a ser algo permanente. ¿Cómo ibas a serlo con la vida que tenía que llevar? Así que eras mi buen recuerdo. La bóveda de felicidad que guardaba en mi corazón, para recurrir a ella cuando la necesitara. 

	Saboreo la sal y me doy cuenta de que estoy llorando.

	Me mira a los ojos, y estoy segura de que se da cuenta, pero no se detiene.

	―Entonces me enteré de que Peter había matado a tu padre.

	Me estremezco, pero él no se detiene. 

	―Uno de sus lugartenientes me dijo que mi padre quería que diera este golpe porque sabía que yo querría venganza. El Lobo me dio una orden, pero mi padre se aseguró de que sabía cómo hacer que quisiera hacerlo. Porque estaría vengando a tu padre. 

	Mi corazón late dolorosamente fuerte, y a mi lado, Brandy está llorando.

	Su respiración se agita al exhalar. 

	―Por eso me fui. ¿Cómo podría mirarte después de lo que hice? ¿Y cómo podría decirte la verdad? ¿Que tu tío mató a tu padre? No podía hacerlo. Ni siquiera estoy seguro de que deba hacerlo ahora, pero esa es la historia, y por lo menos ahora la sabes toda.

	Me aferro a Brandy, sacudiendo la cabeza y sollozando aunque me creo cada palabra. Y es que todo es demasiado horrible.

	Frente a nosotras, Devlin se mete las manos en los bolsillos. 

	―Lo siento, El. Lo siento mucho más de lo que nunca sabrás. Y espero que tengas al menos un recuerdo impoluto de mí que puedas guardar en tu corazón. 

	



	


Capítulo 34

	 

	―¿Estás bien? ―pregunta Brandy cuando vuelve a mi lado. No estoy segura de haber oído nunca su voz tan suave.

	Asiento con la cabeza, luego sacudo la cabeza y vuelvo a asentir.

	―Sí ―dice, rodeándome con su brazo para que pueda apoyarme en ella―. Lo entiendo. 

	Nos quedamos así un rato, con la televisión emitiendo un episodio tras otro de un programa que ni siquiera reconozco, hasta que finalmente Brandy bosteza y me doy cuenta de que el tiempo ha pasado como siempre, a pesar de que el mundo ha llegado a su fin. 

	―Deberías irte a la cama ―le digo.

	―Puedo quedarme despierta contigo si quieres.

	Niego con la cabeza. 

	―Voy a ducharme.

	―De acuerdo, avísame si me necesitas. Me da un fuerte abrazo, susurra que estaré bien y se escapa a su habitación.

	Me quedo sentada un rato más, dejando que otro episodio que no estoy viendo me invada. Luego apago el televisor, me dirijo al baño, me meto en la ducha y lloro hasta que se acaba el agua caliente.

	No sirve de nada. Todo lo que siento después es vacío.

	Me digo que esto no debería ser tan difícil. Estaba bien antes de Devlin. Bien. Y no soy el tipo de chica que quiere que un tipo se pegue, de todos modos. ¿No es eso lo que me he dicho durante años? Diablos, ¿no es lo que he estado haciendo durante años? Camino, y es fácil. Follar, caminar, irme. Ha sido mi mantra y funciona.

	Pero ya no. Mi modus operandi está roto. Mi corazón ya no sigue el guión.

	Excepto que lo hace. Por supuesto que sí. Porque Devlin -Alex- fue la razón de mi estilo de vida de follar y correr. Porque él fue el que huyó hace tantos años. El que debería haberse quedado.

	Y ahora estoy demasiado confundida para saber lo que quiero. Lo anhelo, sí. Lo extraño, absolutamente. Pero, oh, Dios, lo que me quitó y luego me dejó sangrar en lugar de decirme al menos por qué.

	Los pensamientos dan vueltas en mi cabeza, demasiado fuertes y ruidosos para dejarme dormir. Quiero llorar más. Quiero recuperar el entumecimiento. Pero en lugar de eso, me invade una guerra de emociones, que zumban en mi interior, tan fuerte que finalmente no puedo soportarlo más.

	Me deslizo fuera de la cama y camino descalza hasta la habitación de Brandy. Llamo a la puerta y oigo su somnoliento: “Pasa”. Me ve y retira la sábana en señal de invitación. Me acerco a ella con entusiasmo, dejando que me abrace mientras me acaricia el pelo hasta que, finalmente, en los brazos de mi mejor amiga, lloro hasta quedarme dormida.

	[image: Imagen que contiene sol, luz, puesta de sol, aire

Descripción generada automáticamente]

	Hace días que estoy de bajón. Creo que solo han sido tres, pero parece un mes. Y aparte de la ducha de la primera noche, no he hecho nada de higiene personal, salvo cepillarme los dientes, echarme agua en la cara y recogerme el pelo en una coleta.

	Sé que Brandy y Lamar están preocupados por mí. Se han turnado para hacerme la comida, sugerirme programas de televisión, ofrecerme paseos o charlar. Pero, sobre todo, duermo.

	Por eso estoy desarreglada y asquerosa y probablemente un poco madura cuando Tamra viene una noche.

	―¿Cómo estás, cariño?

	Levanto un hombro. 

	―Sinceramente, he estado mejor.

	Su sonrisa es fina. 

	―Hay mucho de eso por ahí. 

	Me encojo de hombros, no estoy segura de querer oír eso, sobre todo porque no estoy segura de lo que quiero. Qué tipo de peso puedo soportar sobre mis hombros. Él mató a mi tío. No hay forma de evitarlo. Y sin importar las razones, me dejó. Volvió el tiempo suficiente para follar conmigo y luego me dejó.

	La conduzco a la cocina y nos sentamos en la encimera compartiendo un plato de galletas que Brandy me dejó antes de llevar a Jake a dar un paseo.

	―Lo sé ―dice Tamra―. Por si no estabas segura. Si quieres hablar de eso, sé lo que le pasó a Peter, y sé por qué.

	―Oh. ―Me siento un poco más recta―. ¿Lo sabías entonces?

	Ella sacude la cabeza. 

	―No. Devlin me lo dijo después. Lo ha estado consumiendo durante mucho tiempo. Demonios, toda una vida.

	Desmenuzo mi galleta. 

	―Oh.

	Ella se extiende a través de la mesa y toma mi mano. 

	―No sé si esto ayuda o no, pero él siempre quiso que lo supieras todo. 

	Me burlo. 

	―Es una bonita frase, pero no me la creo.

	―Solo te digo lo que he visto. Lo que creo. Siempre ha querido que sepas la verdad, pero al mismo tiempo, haría cualquier cosa para no hacerte daño. ―Se encoge de hombros, con una sonrisa un poco triste―. Haz las cuentas. 

	Sacudo la cabeza, no estoy segura de que me guste la forma en que sus palabras están ablandando mi corazón. 

	―Los remordimientos son una docena de monedas. Y no cambian la realidad. Él mató a Peter. Mató a mi tío. 

	―Lo hizo. Y tenía miedo de decírtelo. 

	―Bueno, debería haberlo tenido.

	Ella asiente. 

	―Es difícil de escuchar. Pero en algún momento vas a tener que decidir si lo perdonas o si lo condenas.

	Levanto la vista bruscamente. 

	―¿Te refieres a entregarlo? ¿Decírselo al jefe Randall? ―La idea me enferma, y también el hecho de que nunca lo consideraría. Soy una hija de policía, un ex policía, y sin embargo la sola idea es repugnante.

	En los labios de Tamra se dibuja una sonrisa, y tengo la sensación de que sabe exactamente lo que estoy pensando. 

	―Lo único que quiero decir es que tienes que decidir en tu corazón. Por ti. Pero no puedes hacerlo si no lo sabes todo. 

	Casi me río. 

	―Vaya, eso es lo que dijo Devlin. ¿Y ahora dices que no me lo ha contado todo después de todo? ¿Por qué no me sorprende?

	Ella ignora mi sarcasmo. 

	―No creo que Devlin te cuente esto en persona. Y menos ahora. Parecería demasiado autocomplaciente. 

	Me sorprendo a mí misma sentándome más recta, y luego frunzo el ceño. 

	―¿Qué?

	―Él tenía miedo, no lo sabía, pero temía que si desobedecía, su padre lo castigaría.

	―¿Cómo?

	―Bueno, matándote, por supuesto. 

	Me inclino hacia atrás, sorprendida por no haber visto eso venir. 

	―Oh, Dios ―digo―. Diecinueve años y tuvo que cargar con eso.

	―Siempre ha estado dispuesto a cargar con el peso del mundo por ti, Ellie. ¿No lo sabes?

	Asiento automáticamente con la cabeza, ya sin estar segura de lo que sé.

	Charlamos un poco más y la acompaño a la puerta. 

	―Gracias por venir ―le digo.

	―¿Te sientes mejor?

	―Me siento menos vacía ―le digo―. Como si pudiera empezar a pensar y dejar de llorar.

	Ella me roza la mejilla. 

	―Me alegro.

	La detengo cuando está cruzando el umbral. 

	―Espera. Una cosa que olvidé. ¿Por qué me diste esa entrada para la gala? Sé que Devlin no quería que lo hicieras. 

	―¿Ah, sí? ―Su sonrisa es puro azúcar―. Esa era solo yo teniendo esperanza.
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	Me paso la siguiente hora haciendo exactamente lo que le dije a Tamra: pensando.

	Y sigo volviendo a la misma línea de fondo: si Peter era vil o no, Alex aún lo mató. Diecinueve años y en deuda con el mayor señor del crimen que trabajaba en esos días, y no solo en virtud de una hermandad criminal. No, estaban unidos por la sangre.

	Pero incluso entonces, no fue suficiente para estimular a Alex a apretar el gatillo. Solo lo hizo para vengarme. Porque creía que el tío Peter había matado a mi padre. Tal vez incluso para protegerme si Tamra tiene razón y él creía que su padre castigaría la desobediencia matándome.

	¿Importa eso? ¿Debería importar?

	Legalmente, no. ¿Pero en mi corazón?

	Me paso los dedos por mi pelo graso. Tal vez me maldiga. Tal vez significa que no soy la hija de mi padre. Tal vez significa que soy una maldita tonta. Pero, sí, importa.

	Porque lo que significa es que Alex me quería. Profundamente. Peligrosamente.

	Que estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para protegerme, como me ha dicho tantas veces. Para abrirme un camino en un mundo peligroso, incluso si eso significaba que tenía que huir después, de mí y de su padre.

	Alex justificó el asesinato porque me quería. Y se fue por la misma razón, porque tenía que protegerme.

	La única pregunta que queda es qué hacer con Devlin, el hombre nacido del niño. Un hombre que también me ama.

	Sé que lo hace porque me llamó El en el hipódromo y de nuevo cuando vino a casa de Brandy. Y sé lo profundo que es ese amor porque una vez más está dispuesto a alejarse porque cree que eso me mantendrá a salvo.

	Y luego está lo más importante de todo: yo también lo amo. Nunca dejé de amarlo.

	Pero, ¿es eso suficiente?

	Suena mi teléfono y lo tomo, irritada cuando veo que quien llama es Roger y me doy cuenta de que esperaba a Devlin.

	―He estado esperando tu llamada ―dice―. ¿Cuándo vas a volver?

	―No lo haré ―digo, sin dudar. Y ese es el momento en que me doy cuenta de que he tomado mi decisión. Elijo a Devlin.

	Elijo el amor.

	―Escucha, me tengo que ir. Si tienes que despedirme, lo acepto, pero prefiero trabajar desde Los Ángeles. Pero tendremos que hablar más tarde, porque ahora mismo, hay otro lugar en el que necesito estar. 

	Y entonces, sin esperar a que responda, termino la llamada.

	Es hora de ir a ver a Devlin.

	Pero primero, necesito ducharme.

	



	


Capítulo 35

	 

	Voy primero a su despacho, pero cuando pido verlo, es Tracy quien baja.

	―Lo siento mucho. Dice que te diga que no está disponible. 

	Trago saliva y asiento con la cabeza. No me sorprende demasiado. Ha dicho lo suyo y, por lo que a él respecta, se ha acabado.

	Pero se equivoca.

	―¿Puedo hablar con Tamra un minuto? ¿O con Anna?

	Ella hace una mueca. 

	―Las dos están en Las Vegas. Las envió esta mañana a cubrir una reunión. ―Su ceño se frunce y me aparta de la recepción―. No sé qué está pasando. Normalmente, pensaría que está enfermo porque, sinceramente, no tiene buen aspecto. Pero con todo lo que salió en los periódicos sobre ustedes dos...

	Ella se detiene, pareciendo incómoda. 

	―Bueno, no es asunto mío, pero siento que no quiera hablar contigo. Creo que debería hacerlo. Y espero que puedan solucionarlo. 

	―Gracias ―digo. No le digo que estoy decidida a que lo hagamos.

	Como no me verá en el trabajo, tendrá que verme en su casa. Es presuntuoso y atrevido y técnicamente ilegal, pero son tiempos desesperados, después de todo.

	Primero hago algunas paradas. El hecho de que no quiera verme en la oficina me hace ver lo difícil que va a ser convencerlo. Pero voy a ir por todas en este caso, y si eso significa jugar sucio, entonces eso es lo que voy a hacer.

	Excepto que Devlin aparentemente se ha anticipado a mí, porque ha cambiado el código de la llave, un pequeño hecho que me enoja, pero al mismo tiempo me da esperanzas. Porque no hay ninguna razón en el mundo para cambiarlo a menos que piense que voy a venir. Y la única razón por la que pensaría que me pasaría es si una pequeña parte de él sabe que puedo perdonarlo. 

	No es mucho, pero es un comienzo.

	Considero la posibilidad de acampar en su puerta, pero tengo la sensación de que si llega y me ve, se irá de nuevo.

	Lo que significa que solo tengo una opción, y espero que funcione. Saco mi teléfono, busco el número de Tamra y espero que no salte el buzón de voz.

	―Hola, cariño. ¿Estás bien?

	Me desplomo de alivio. 

	―Si me ayudas, lo estaré. ―Dudo, sabiendo que estoy pidiendo mucho. Si se entera y claro que se va a enterar podría despedirla―. Ha cambiado el código de su casa. ¿Puedes darme el nuevo?

	Prácticamente puedo oír su sonrisa cuando responde. 

	―Ellie, esperaba que me lo pidieras. 

	Lo introduzco en mi teléfono, le doy las gracias y me dirijo a la cerradura. Cinco-doce-doce-nueve-cinco.

	La cerradura emite un zumbido, suspiro de alivio y entro. Cierro la puerta tras de mí y me apoyo en la madera. Es solo un primer paso, pero parece tan importante.

	Ahora, sin embargo, empieza el trabajo.

	Doy un paso hacia la sala de estar y me detengo, los números vuelven a pasar por mi cabeza. Hay algo familiar en ellos. El patrón. Intento pensar dónde lo he visto antes, pero no me viene nada a la cabeza, y me deshago de él mientras continúo hacia su salón, con la bolsa de la compra sobrecargada en la mano.

	Me dirijo al dormitorio, porque sé lo que tengo que hacer. Cómo demostrarle que entiendo lo que significa estar con él, que le perdono por lo del tío Peter y que voy a convencerlo de que se perdone a sí mismo.

	Sobre todo, voy a decirle que lo amo. Y demostrar que confío en él.

	Y lo primero que pienso hacer es recrear la escena que había montado antes de que el mundo se descontrolara. Por eso he comprado todas las velas nuevas para ponerlas en la habitación, junto con algunos otros caprichos.

	Pero cuando llego a su dormitorio, me detengo en seco, sin saber si reír o llorar.

	La habitación está exactamente como la dejé. Velas en todas las superficies. Un poco quemadas, sí, pero todavía ahí. Y los pétalos de rosa que había esparcido por la colcha no se han movido.

	Mi corazón da un vuelco, pero tardo un momento en comprender lo que significa. Que él también quiere esto. Que no está tan aislado de mí como quiere que crea.

	Que hay, al menos, una pequeña grieta por la que puedo deslizarme para entrar en su espeso cráneo de que la única manera de protegerme es estar conmigo. Porque si no lo está, seguramente moriré de un corazón roto.

	Me pregunto dónde ha estado durmiendo si no es en su cama, pero esa pregunta se responde rápidamente cuando voy a la habitación en la que me alojó la noche en que supe lo de El Lobo. Las sábanas están revueltas y hay un libro junto a la cama. Ha estado durmiendo aquí, y me pregunto si es simplemente por necesidad o si esa habitación le recuerda a mí.

	Espero que sea lo segundo, y mientras dejo la maleta, con la intención de cambiarme de ropa para esta noche, me doy cuenta de que tengo razón. Por supuesto que se trata de mí. Igual que las velas. Al igual que el código de la llave.

	Cinco-doce-doce-nueve-cinco. Las letras del alfabeto. E. L. L. I. E.

	Me flaquean las rodillas y me hundo en el suelo. Él me quiere. Demonios, siempre lo ha hecho.

	Solo espero ser lo suficientemente fuerte para convencerlo de que yo también lo sigo deseando.
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	Estoy en el sofá cuando oigo el pitido del código de la llave. Me he puesto un bonito vestido envolvente y mis tacones de diseño favoritos: un par de sandalias rosas de Manolo que compré para mi entrevista con Roger hace más de tres años. Conseguí las prácticas y ahora me pongo mis Manolos de la suerte siempre que la situación lo requiere.

	Esta noche, creo que necesito toda la suerte que pueda conseguir.

	Permanezco sentada, tratando de parecer informal, pero estoy segura de que él oirá los latidos de mi corazón.

	Oigo la puerta abrirse, luego cerrarse y sus pasos en el pasillo. Trago saliva y mi cuerpo se tensa. No tengo ni idea de cómo va a reaccionar cuando me vea, y lo mejor que puedo hacer es esperar que no me agarre de los brazos y me eche. Porque Dios sabe que no soy un rival físico para este hombre.

	Y entonces ahí está, de pie en el pasillo, con el pelo brillando a la luz de la tenue lámpara de techo. Se mantiene erguido, su rostro carece de emoción. Es la postura y la expresión de un hombre acostumbrado a tratar con el público, incluso cuando no quiere hacer otra cosa que desaparecer. Es un hombre con aplomo y control, pero veo debajo de la superficie. Lo veo, y en ese momento me doy cuenta de que siempre lo he hecho. Todavía hay Alex en él, al igual que había un poco de Devlin en el chico que solía conocer. Sin embargo, nada de eso importa ahora. Es el hombre que es, y eso es lo único que cuenta.

	Porque es el hombre que amo.

	Me pongo de pie y me acerco a él en el sofá.

	―El ―susurra, con una voz llena de esperanza―. ¿Por qué estás aquí?

	―No seas estúpido, Saint. Sabes por qué estoy aquí.

	Por un momento, esa esperanza se enciende, solo para desvanecerse de nuevo. 

	―No me quieres, Ellie. No soy un buen hombre. He hecho cosas. Muchas cosas. Algunas las lamento. Pero otras... ―Se detiene con un movimiento de cabeza―. Todo lo que crees saber, no lo sabes.

	―Sé que pensaste que tu padre te castigaría si no matabas a Peter. Me haría matar, ¿verdad? ¿Para enseñarte una lección?

	Se pasa los dedos por el pelo. 

	―Tamra te lo dijo. 

	―No te enojes con ella. Solo lo hizo porque sabe que te amo. 

	Me mira, su mirada es aguda.

	―Sí, ya me has oído. Te amo. ―Las palabras salen con facilidad, no asustan en lo más mínimo―. Siempre lo he hecho. ¿No lo entiendes? Te amo, y lo demás no importa. 

	―Pero sí importa. Siempre habrá secretos entre nosotros. Cosas de las que no estoy dispuesto a hablar. Nunca. ―Se pasa los dedos por el pelo―. Deberías haberte mantenido alejada. Soy una apuesta peligrosa. 

	Trago, mi cabeza se inclina hacia atrás para encontrar sus ojos. 

	―¿Querías decir lo que dijiste antes? ¿Que nunca me harías daño? ¿Que siempre me protegerías?

	―Con todo mi corazón.

	―Entonces créeme cuando te digo que siempre confiaré en ti. ―Me acerco, pero sigue sin tocarme―. ¿Quién no tiene secretos? Y además, me encanta el peligro, ¿recuerdas?

	Eso me hace ganar una sonrisa, y estoy tan feliz por la reacción que uno pensaría que acabo de ganar la lotería.

	―Confío en ti, Devlin. Más que eso, te necesito. ―Me relamo los labios y trago saliva―. Y tenías razón.

	Ladea la cabeza. 

	―¿Sobre qué?

	―Que no es control lo que necesito. Es la rendición. ―Tomo aire y lo miro a los ojos―. Pero tú necesitas el control, ¿no? Porque durante mucho tiempo estuviste a merced de tu padre. Por eso haces lo que haces.

	Su risa es cruda. 

	―Bueno, en eso tienes razón. Más de lo que crees.

	No sé qué quiere decir con eso, pero ahora mismo no importa.

	Doy un paso más, tan cerca que puedo sentir su aliento y el aire entre nuestros cuerpos parece brillar. Me desato el fajín del vestido y lo abro para mostrar un sujetador de encaje y unas bragas muy pequeñas. Dejo que se deslice por mis hombros y que caiga al suelo detrás de mí.

	―Ellie...

	Me estremezco por el calor de su voz, mis pezones se ponen duros contra el encaje.

	―¿Recuerdas lo que querías en la pista? Tómame así ahora. 

	Me deslizo más cerca, y luego llevo sus manos a mis pechos. 

	―Átame. Oblígame. Utilízame como quieras y durante el tiempo que necesites para meterte en la cabeza que soy tuya. Siempre lo he sido. Y si quieres deshacerte de mí, vas a tener que luchar más que nunca en tu vida, porque no me iré por voluntad propia. En cambio, me rindo, pero solo ante ti. Porque tú eres el único en quien confío para que me saque de nuevo. 

	―Confianza ―repite, con un tono irónico en su voz―. El, yo...

	―Calla. ―Le tomo la mano y lo arrastro hasta el dormitorio. Ya he encendido las velas y, cuando abro la puerta, oigo su aguda respiración. La habitación está resplandeciente por la luz de docenas de llamas parpadeantes. Lo dejo ahí y me arrastro hasta la cama en sujetador, bragas y mis Manolos rosas.

	He enhebrado una cuerda a través del cabecero de la cama para que salga por ambos lados, con un nudo corredizo en cada extremo. Me acuesto, meto las muñecas en los lazos y doy un fuerte tirón para que los nudos me aprieten las muñecas. Entonces le muestro mi sonrisa más inocente. 

	―Podrías desatarme. O podrías aprovecharte de la situación. 

	Sé que he ganado cuando veo que sus labios se mueven. 

	―Nunca he sido de los que cierran los ojos cuando la oportunidad llama a la puerta ―dice, dejando que sus ojos me recorran lentamente―. Y ahora mismo, la oportunidad está llamando a la puerta. 

	Me relamo los labios, pero no digo nada.

	Se acerca a los pies de la cama y se inclina hacia delante, todavía con el traje a medida que llevaba a la oficina. Me pone las manos en los muslos y las desliza hasta los tobillos, dejando un rastro de calor a su paso. Cierro los ojos, disfrutando de la sensación de sus manos sobre mí, para volver a abrirlos cuando rompe el contacto.

	Se quita la chaqueta y la arroja sobre el respaldo de una silla cercana. Luego se quita la corbata y el botón del cuello. Espero que continúe, pero no lo hace. En cambio, me mira a los ojos. 

	―Abre las piernas. 

	Eso es todo lo que dice, pero es suficiente para que todo mi cuerpo se apriete de deseo. Estoy mojada, sé que lo estoy, y sé que él puede ver lo empapadas que están mis bragas, sobre todo cuando su mirada acalorada a mi centro hace que mi propio deseo aumente cada vez más.

	―Te gusta eso ―dice, moviéndose en la cama. Me besa la parte posterior de la rodilla y sus manos suben por mis muslos como un equipo de avanzada―. Te gusta estar abierta para mí. Estar expuesta. 

	Quiero negarlo, pero ¿cómo diablos voy a hacerlo? Nunca supe lo excitante que es ser observada, al menos cuando la persona que te observa es exactamente quien tú quieres.

	Se acerca un poco más y luego acaricia con su dedo la banda elástica que separa mi muslo de mi coño. Me muerdo el labio inferior y me retuerzo un poco, anticipando el momento en que su dedo se sumerja.

	Pero no lo hace. En su lugar, acaricia ligeramente con sus dedos el exterior del fino algodón. Es una sensación deliciosa, pero no lo suficiente. 

	―Por favor ―murmuro―. Devlin, por favor. 

	Me dedica otra sonrisa sexy y misteriosa, y luego cierra su boca sobre mí, con bragas y todo. Doblo las rodillas y me arqueo para intentar aumentar la fricción, pero él se aparta y sigue subiendo lentamente por mi cuerpo hasta que sus manos me tocan los senos y gimoteo de anhelo.

	Quiero esto, sí, pero quiero mucho más.

	Y, maldita sea, tiene razón. Porque lo que más deseo es rendirme.

	Entonces sus manos están en mis hombros, luego en mi pelo. Luego me besa con tanta ternura que creo que me voy a derretir. Y para cuando vuelve a bajar, todo mi cuerpo está en llamas.

	Devlin se levanta de nuevo a los pies de la cama. 

	―Mírame. 

	Lo hago, mirándolo directamente a los ojos y obligándome a no apartar la vista.

	―Dime qué quieres. 

	―No lo sé. 

	―¿No lo sabes? Porque te lo mereces todo. Todo el placer que pueda darte. La dulce emoción de un pinchazo en tu trasero. El suave deleite de un beso en tu mejilla. 

	Sí, pienso. Sí, sí, sí. Pero lo que digo es: 

	―¿Y si quiero algo intermedio?

	Su ceja se levanta. 

	―¿Qué hay entre lo duro y lo suave?

	―Tú. 

	El calor se enciende en sus ojos.

	―Cristo, nena. Cómo me rompes.

	Se da la vuelta, su mirada recorre el suelo. Luego se agacha y recoge algo que no está a la vista. Cuando se levanta, veo que se está sujetando la corbata. Frunzo el ceño, confusa, y luego siento que se me acelera el pulso cuando se acerca a mí y me dice que levante la cabeza.

	No discuto, y pronto estoy con los ojos vendados, la seda de su corbata suave contra mi piel, y solo el parpadeo ocasional de la luz de las velas se cuela por los bordes del material.

	―¿Te gusta esto? ¿Estar desnuda? ¿Expuesta? ¿Vulnerable? ¿Saber que puedo hacerte lo que quiera, y que probablemente lo haré?

	Mis pezones están dolorosamente apretados, y estoy segura de que él es consciente de eso, así que no puedo salirme con la mía. La verdad es que no quiero mentirle, aunque me haga vulnerable. Porque Devlin Saint es la única persona en todo el mundo con la que puedo ser vulnerable.

	―Dime ―insiste―. ¿Te gusta esto?

	―Sí ―admito.

	―¿Por qué?

	―Porque puedes hacer cualquier cosa. ―Trago saliva―. Y porque soy una adicta al peligro. 

	―Eso es parte de ello, sí. Pero es más que eso. ¿Todos esos hombres con los que te has acostado? Tú eres la que manda. ¿Ese idiota en el estacionamiento? ¿Qué ha hecho por ti aparte de existir?

	―Nada ―admito.

	―Era un juguete sexual andante ―dice Devlin.

	―¿Crees que no lo sé? ―Oigo la agudeza de mi voz y sé que es una fina cubierta para el arrepentimiento. Y tal vez incluso un poco de vergüenza.

	―Creo que no entiendes el poder de ser vulnerable. No es el miedo lo que te lleva al límite, no del todo. Es ponerse en manos de otra persona. En confiar en ellos en confiar en mí para ser el árbitro de tu placer.

	Asiento con la cabeza. Todo esto lo sé, por supuesto. Demonios, le he dicho más o menos lo mismo hace unos minutos. Pero es diferente estar en el extremo receptor.

	―¿Sabes por qué el dolor puede ser tan potente? ―me pregunta cuando guardo silencio.

	No quiero parecer ingenua, pero admito que no lo sé.

	―Porque, ¿cómo puedes juzgar el placer sin él?

	Oigo cómo se abre el cajón junto a la cama, y luego un rápido movimiento metálico.

	Frunzo el ceño, porque reconozco el sonido de una navaja abriéndose. Se me acelera el pulso, pero me digo que no tengo miedo. Es solo un remanente de mi entrenamiento.

	Aun así, soy hiperconsciente, y eso no hace más que aumentar la intensidad del momento cuando siento el lado plano de la fría hoja de acero recorriendo mi escote. 

	―No te muevas ―me dice, y ni siquiera respiro cuando pasa la cuchilla por el pequeño trozo de tela entre las copas de mi sujetador. Y entonces, en el momento en que el peligro ha pasado, un fuerte rayo de electricidad me atraviesa, sacudiendo mi cuerpo con la dulce liberación de algo que se siente muy cerca de un orgasmo.

	―Dicen que el momento antes de correrse puede ser como hacer equilibrio en un precipicio.

	―Podrías haberlo soltado por detrás ―susurro.

	―¿Habrías preferido eso?

	Tras la venda, cierro los ojos. 

	―No ―admito.

	―¿Por qué no?

	―Porque me gustaba cómo me hacía sentir. Saber que no me harías daño, pero al mismo tiempo sentir el peligro. ―Me relamo los labios―. Eres mi espacio seguro, Devlin. Confío en ti. Pero...

	―Pero tu cuerpo no lo sabe. Todavía no. Y la adrenalina es un infierno de un impulso. 

	―Sí. ―Dejo escapar una respiración temblorosa―. Oh, Dios, sí. 

	No responde. En cambio, desliza sus manos por mi cuerpo y me baja las bragas. Quiero murmurar en señal de protesta también esperaba que me las cortara, pero guardo silencio. Y entonces, cuando estoy desnuda, me ordena que abra las piernas.

	Obedezco con avidez, y estoy expectante cuando utiliza las cuerdas que he atado a las esquinas de la cama para atarme abierta sobre el colchón.

	―Eres tan hermosa ―dice, y luego me quita lentamente la sandalia. Me acaricia el pie, y luego casi me manda a la luna cuando me chupa ligeramente el dedo antes de besarme la pierna hasta llegar a mi coño―. Tan, tan hermosa ―murmura, y luego utiliza su lengua para llevarme hasta el borde.

	Me retuerzo y me agito, pero no puedo hacer nada. Ni siquiera puedo moverme contra él, ya que las cuerdas ceden muy poco.

	Y entonces, justo cuando estoy en el precipicio, siento que el colchón se mueve cuando él se baja de la cama. Entonces oigo el ruido de las cortinas al abrirse, seguido del deslizamiento metálico de la puerta. Una brisa fresca recorre mi cuerpo, celestial contra mi piel acalorada.

	Un momento después, vuelve con algo suave que me roza el vientre.

	―La corbata de la cortina ―me dice. ―¿Te acuerdas de la borla?

	Sacudo la cabeza. No presté mucha atención a la decoración de la habitación. Pero ahora desearía haberlo hecho, porque si esta borla en particular es un indicio, es una habitación mágica de verdad.

	No puedo ver, pero puedo sentir, y todos los extremos sueltos de las borlas me acarician el vientre, los pechos, dejando sendas calientes sobre mi piel mientras él va abriendo un camino cada vez más bajo hasta que llega a mis piernas y utiliza el suave cordón para burlarse de la sensible piel del interior de mi muslo.

	La sensación es increíble, pero no es nada comparada con la sacudida de placer erótico que me da cuando la roza ligeramente contra mi coño. Me arqueo, sorprendida y encantada.

	―Dime, nena. ¿Te gusta?

	―Oh, Dios ―digo―. ¿No se nota?

	Se ríe y vuelve a meterla, un poco más fuerte esta vez, y el contacto tan cercano a mi clítoris hace que me recorran ondas de placer. Me arqueo todo lo que puedo mientras él alterna las sacudidas y los suaves roces con la borla hasta que estoy tan cerca de correrme que jadeo y suplico. Pero no me toma por sorpresa. En cambio, se desliza por mi cuerpo, con su ropa áspera contra mi piel desnuda y sensible, y luego roza sus labios con los míos.

	―¿Sabes lo excitado que estoy? ¿Cuánto me excita verte abierta y desnuda para mí? ¿Tienes idea de lo duro que estoy? ¿Cuánto quiero follarte? ¿Cuánto quiero poseerte? Nena, quiero tu completa entrega. 

	―Sí ―digo mientras mi corazón se estremece, cautivado por sus palabras, emocionado por su tacto―. Pero también quiero ser tu dueña. 

	―Oh, El. ―Siento que sus labios rozan suavemente los míos―. ¿No sabes que lo haces?

	―Por favor ―le ruego―. Devlin, por favor, desátame. Quiero tocarte. Quiero que estés dentro de mí. 

	No responde, pero se mueve para aflojar las cuerdas de mis muñecas y liberar mis tobillos. Me quito la venda mientras me quito el segundo zapato y me arrodillo en la cama, esperando que se desnude. Pero no lo hace.

	En lugar de eso, se abre la bragueta y libera su polla en tensión. 

	―Aquí, bebé ―dice, desde donde se sienta a los pies de mi cama. No lo dudo, me pongo a horcajadas sobre él y lo meto con facilidad dentro de mí. Estoy muy mojada y estoy segura de que nunca he estado tan excitada en mi vida.

	Sus manos me acarician el trasero y nos movemos juntos, el movimiento de nuestras caderas lo hace penetrar más profundamente en mí mientras ambos nos esforzamos por ser una sola persona. Al mismo tiempo que me agito contra él, mi boca se cierra sobre la suya en un beso tan profundo e íntimo como follar, y mientras ambos buscamos más y más, sé que no estaré satisfecha hasta que este hombre me haya consumido por completo.

	Y entonces, finalmente, un rayo explota dentro de mí. Agarro su espalda, sintiendo cómo su cuerpo se tensa al ritmo del mío mientras él mantiene mis caderas inmóviles y se vacía dentro de mí, la fuerza de mi orgasmo ordeñándolo hasta que ambos nos desplomamos, exhaustos, sobre la cama.

	Por un momento, simplemente respiramos. Entonces estira la mano y toma la mía, con el rostro tranquilo y en perfecto control, como si no acabara de derretirme por completo.

	―Así que estamos bien ahora, ¿verdad? ―pregunto―. ¿He dejado claro mi punto de vista? ¿Soy tuya y no te vas a deshacer de mí?

	Su sonrisa ilumina sus ojos mientras dice: 

	―Sí. Creo que has dejado muy claro tu punto de vista. 

	―Me da miedo, ¿sabes?

	Veo que el miedo brilla en sus ojos. 

	―¿Mis secretos? Porque...

	―No. ―Trago saliva―. Amarte. Estar tan cerca de ti. Así de íntimo. Darte todo de mí. ―Lo miro, pero se queda callado, así que continúo―. Ya te perdí una vez. Diablos, he perdido a tanta gente que he amado. No creo que pudiera soportar que...

	Me pone un dedo en los labios. 

	―No me perderás de nuevo ―dice―. Ahora eres mía. Para bien o para mal, Ellie, eres mía. 

	Y entonces, para demostrarlo, sella sus palabras con un beso.
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	Algo me despierta y abro los ojos para ver las velas que parpadean en la mesa auxiliar. Subo las mantas y me acurruco más cerca de Devlin, preguntándome qué me ha despertado.

	Seguramente algo de fuera. Después de todo, él abrió la puerta del patio antes de que nos durmiéramos, e incluso ahora puedo oír el aullido de los coyotes en la distancia, así como el chapoteo de las olas contra la orilla. A nuestro alrededor, el mundo es salvaje. Nuestro mundo también. Sé que las cosas se volverán locas ahora que el solitario Devlin Saint tiene novia y nuestras fotos subidas de tono salen a la luz.

	Más que eso, sé que todavía tiene secretos. Demonios, él me lo dijo.

	Pero nada de eso importa. Ahora no. Porque yo soy suya y él es mío, y al menos por el momento, estoy completamente en paz.

	Me sobresalto cuando suena mi móvil y me doy cuenta de que la notificación ha sido probablemente lo que me ha despertado. Lo tomo y lo silencio mientras frunzo el ceño ante el número desconocido, y aún más ante las palabras siniestras:

	 

	Te has metido en un lío. Encuentra la verdad. No confíes en nadie.

	 

	Un escalofrío me atraviesa. De repente, el aire se siente cargado, como si se estuviera formando una tormenta, pero ésta aún no se ha desatado.

	―¿Está todo bien? ―pregunta Devlin mientras se da la vuelta, con la voz cargada de sueño.

	Con una despreocupación forzada, arrojo mi teléfono sobre la mesa y le sonrío, a este hombre que confía en mí. Y en quien yo también confío con todo mi corazón.

	―Sí ―digo, mientras me acuesto más cerca de él―. Ahora mismo, todo es perfecto. 

	Puede que se avecinen truenos y relámpagos, pero la tormenta aún no ha llegado.

	Y lo único que sé con certeza es que, cuando llegue, la afrontaremos codo con codo, juntos.

	 

	Continuará... 
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Notas

		[←1]
	 Amor, en inglés.




	[←2]
	 Devlin Saint Foundation.




	[←3]
	 Robert Upshur "Bob" Woodward, y Carl Bernstein. Periodistas de investigación, de los más conocidos en Estados Unidos. Su fama llegó cuando ayudaron a develar el escándalo Watergate que derivó en la dimisión del presidente Richard Nixon.




	[←4]
	 Servicio de Control de Inmigración y Aduanas de Estados Unidos.




	[←5]
	 Programa Federal de Protección de Testigos de los Estados Unidos,
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